
        
            
                
            
        


Sentir



Vanesa de Jesús






En honor a aquel primer "te quiero" que me dedicaste ocultos en las tinieblas, bajo una litera y jugando a ser niños. 
Para ti, para dejarte ir por fin.
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CUANDO TODO

ERA NORMAL

Me desperté con unas ganas inmensas de vomitar, el sol dándome en el cogote y con la ropa tan pegajosa que las sábanas me parecieron un gran velcro al que estaba pegada. Creo que ayer Sofía y yo nos pasamos un poco con las cervezas.

Todo apuntaba a un viernes normal: cañas en nuestra terraza favorita de la Marina, mucho sol, buen ambiente y pinchos a tutiplén que nos animaban a pedir más.

Marta trabajaba aquella noche (es lo que exige ser camarera a tiempo completo hoy en día), así que cuando Sofía me propuso un par de cañas al salir del despacho, no lo dudé. Pero cuando nos quisimos dar cuenta, eran las doce de la noche, llevábamos más de veinte cervezas y no sabíamos en qué garito de la ciudad estábamos.

Sé que puede parecer exagerado, pero cuando Sofía y yo nos ponemos a beber y a hablar de sexo, relaciones y sobre todo de hombres, pues se nos va el santo al cielo o más bien al infierno, y nos vemos arrastradas a un mundo de perversión, recuerdos muy calientes y llenos de detalles que solo nos incitan a la bebida.

Me gustaría poder decir que ese viernes era anormal, que nosotras éramos unas mujeres sanas y que no nos pillábamos esas cogorzas a menudo, pero lo cierto es que desde que Sofía lo dejó con su último novio, Pedro (el cual era tonto del culo, tenía el pelo más largo que yo y según ella no sabía usar la lengua para nada más que no fuera protestar), salíamos a diestro y siniestro por la ciudad en busca de alcohol para ahogar las penas.

Lo de las penas nos lo decíamos a nosotras mismas, pero en realidad ni había penas que ahogar ni nos sentíamos solas.

Ya pensaba que esa manera despreocupada y desinhibida de salir, nos empezaba a pasar factura, y no solo lo digo porque se me adivinaba una barriga mucho más prominente de lo habitual, sino porque las mañanas de resaca cada vez eran más continuas, duras y la falta de recuerdos habitual.

—¿Sofía a qué hora llegamos ayer? —le dije rápidamente en cuanto descolgó al segundo tono.

—No sé ni qué hora es ahora, como para saber la de ayer...

—Oye, creo que estas resacas ya son dañinas. Tengo el cuerpo que parece que me ha pasado una manada de rinocerontes por encima. Y no es muy normal que siendo tú profesora de fitness, lleves una vida tan malsana cuando sales de currar —eso se lo llevaba diciendo más de cinco años, pero la respuesta seguía siendo la misma.

—Soy entrenadora personal, puedo permitirme todos los excesos —bufé... así se defendía siempre a mis ataques.

—Acabarás con mi juventud de un plumazo como sigamos así. Quedamos para comer donde Marta en dos horas —sin más, colgué.

Aproveché la poca lucidez que tenía para ir al baño a desmaquillarme y pegarme la ducha más larga del año.

La imagen que me devolvió el espejo hizo que me planteara si era mejor tirarme directamente por la ventana y acabar con esa vida de mierda… Es la imagen que tienes si te pasas toda la semana currando en un despacho de abogados que, además de explotarte, pretenden que estés guapa, radiante y con una sonrisa pintada en la cara a diario; a todo eso, suma que bebía más que mis plantas, y no precisamente agua.

Me di una ducha larga, tanto, que temí que todo ese vaho fuera a provocar humedades en mi precioso techo, el cual había pintado hace ya unos años y no tenía intención de repetir la peripecia que acabó conmigo en el suelo, llena de pintura azul y un moratón en el muslo derecho. Sí, sí, lo he dicho bien: pintura azul, azul, en el techo. Pero no un azul precisamente discreto..., es que verás, mi piso es algo peculiar.

Cuando lo compré hace seis años, no me convencía ningún color para las paredes porque me parecía que perderían encanto si las pintaba; en un arranque de creatividad, pinté cada techo de un color: azul cielo para el baño, verde hierba para mi habitación, melocotón para el salón y un malva claro lucía en la cocina.

Sé que suena excéntrico, pero es exactamente lo que hizo que aquel piso comenzara a tener mi personalidad e hiciera que me pasara horas tumbada boca arriba haciendo lo que mejor se me daba: soñar despierta.







Sofía y yo, quedamos en vernos en el restaurante donde trabajaba Marta. Un lugar cuco, cerca de la plaza de María Pita; donde además de una comida deliciosa que revivía hasta a la tía más siesa, servían unos cócteles espectaculares que quitaban el hipo. Para cócteles estaba yo ahora mismo...

Salí de casa cuando conseguí quitarme las ojeras y la cara de muerta y disfruté de un constructivo paseo al sol.

Era un día de finales de mayo realmente bueno. La primavera lucía ya radiante y aunque en la costa gallega eso no es precisamente garantía de días soleados, estábamos viviendo un año espectacular.

Fui la primera en llegar al restaurante (como siempre) y me senté en la ya mesa habitual de los sábados, donde nos dedicábamos a destripar al personal (con nuestro piquito de oro) y Marta nos servía comida y bebida.

Me vi reflejada en el espejo de en frente. La verdad, no tenía tanta queja de mi aspecto…

Era una mujer joven de casi treinta años (casi porque me faltaba una semana para cumplirlos), ojos oscuros, piel excesivamente blanca para este país y media melena ondulada con un tono miel, adornado con unas mechas claras en las puntas. Vestía sencilla, siempre con algo de color y cómoda, intentando disimular las mil y una curvas que acechaban bajo la ropa. Pero mi arma más seductora, era la sonrisa. Grande, pícara y acompañada de dientes (también ayudaban el par de tetas que ocultaba debajo de una camisa bien marcada).

Fue Marta quien me sacó de mi sueño transitorio, apoyando una caña de Estrella Galicia sobre la mesa. Me dio un suave beso en la mejilla y comenzó su interrogatorio matutino.

—¿Dónde fuisteis anoche Sofía y tú? Y lo más importante, ¿con quién os pasasteis la noche? —todavía se le notaba en la voz la gripe que arrastraba desde hace semanas, y tenía la nariz más roja e hinchada que de costumbre.

—Marta, por favor, pareces mi madre —le dije mientras le daba un trago a la caña bien fría que tenía frente a mí.

—Claro que lo parezco. Soy la madre del grupo. La única felizmente casada y que no se pasa la vida de antro en antro y de hombre en hombre —ella siempre recalcaba lo de "felizmente" y lo de "de hombre en hombre" (que furcia, siempre restregándome su perfecta vida que dejaba en evidencia mis malas decisiones respecto al sexo opuesto).

—Tranquila, mamá —levanté las cejas a modo honrado y puse tono dulce—, bebimos solas toda la noche; criticando a los hombres de nuestra vida pasada y futura, a tu vida perfecta y a las mujeres cañón que había en cada sitio a donde íbamos. Acabamos en casa a las tantas, supongo, pero enteras y solas.

Parecía que el saber que no habíamos ligado con nadie la tranquilizaba. Siempre le daba reparos que hablásemos de nuestros ligues. ¡Ay, Marta!, siempre tan recatada frente al sexo y con unas amigas tan expresivas y sin pelos en la lengua…

Sofía no tardó en llegar, pero yo ya estaba apurando mi último sorbo de cerveza.

Entró en el local deslumbrando. No es que sea mi amiga, pero es impresionante: guapa a más no poder. Con su larguísima melena rojo fuego (así la describía ella misma), sus piernas torneadas de tanta clase fitness y esa piel oscura, herencia de sus abuelos latinos, era como una diosa hecha persona. Era de esas mujeres, que te vuelves para verla pasar y no necesitaba nada de ayuda artificial: maquillaje sencillo, vestía siempre con vaqueros y nada de tacones.

Y yo teniéndome que esforzar a diario para parecer más alta, guapa y delgada... que injusta es la vida.

Después de pedir una ronda de cervezas a Marta y hacer que apuntara media carta de tapas para poder llenarnos el estómago a gusto entre risas, nos pusimos a planear nuestra siguiente quedada.

Así éramos nosotras: todavía no habíamos comenzado a comer y ya estábamos pensando donde cenar, donde desayunar y las copas del mes que viene.

Puede parecer que nos pasábamos la vida de fiesta en fiesta, pero no. Aquel era nuestro fin de semana al mes.

Aprovechábamos ese día para cenar, salir y trastear un rato las tres juntas. Las tres, porque, un sábado al mes, a Marta le daban la noche libre en el restaurante. Un logro que consiguió después de amenazar a su jefe con que dejaría ese antro y se iría a trabajar para una estrella Michelín. 

Así que nos reuníamos habitualmente a comer allí, donde teníamos cancha libre para hablar y elaborar un perfecto plan, que comenzaba con muchas ansias y acababa con un despreocupado: "Bueno, lo que surja".

Nos despedimos en la puerta entre grandes carcajadas a consecuencia de la ingesta de alcohol, que, aunque no era preocupante, sí llegaba para animar la tarde. Quedamos en vernos a las ocho en la Marina para tomar algo antes de cenar en nuestro restaurante mexicano favorito.

Camino a casa, mi mente ya solo podía pensar en qué coño me iba a poner aquella noche para dejar de parecer una vaca sosa y comenzar a ser una mujer de bandera, con más curvas que la carretera nacional que atraviesa Galicia.

No era tarea fácil...




Cuando Marta abrió la puerta de casa, eran ya las seis de la tarde. Tenía que ducharse, comer algo, descansar un rato y prepararse para estar deslumbrante en nuestra noche de chicas (cosa que tampoco era ardua tarea para un bombón como ella).

Como siempre llegaba tarde, pensó que tampoco debía estresarse demasiado y que le daba tiempo de sobra a poder llegar a casa tranquilamente y estar un rato con su marido (ese pensamiento, lo compartió con nosotras un día que la increpamos por llegar excesivamente tarde siempre a todos lados).

Llevaban casados tres años; había conocido a Martín en el restaurante. Era un cliente habitual que un día se decidió a pedir algo que no estaba en la carta: una cita con Marta. Un amor de película, vamos. En medio año ya estaban planeando la boda y encantados de haberse conocido de una manera tan romántica y que no se vislumbrasen problemas en el horizonte.

Martín era psicólogo, estable y responsable, el tipo de hombre que Marta llevaba buscando desde los quince años. Y por fin, lo había encontrado.

Allí estaba él, sentado en su precioso sofá esquinero color gris marengo, que tanto les gustaba. Él, todo un caballero, se levantaba cada vez que ella aparecía en la puerta; para saludarla, preguntarle por su día y besarla apasionadamente. Eso era lo que ella nos decía, pero teníamos la teoría de que Martín era más soso que una sopa sin sal y que aunque era un perfecto caballero, nunca la había empotrado contra el sofá esquinero tan valorado por ellos dos. Pero claro, esas cosas a Marta no le preocupaban... ella era totalmente feliz. O eso pensaba.

Le encantaba llegar a casa y recibir arrumacos, y como ese era el sábado de salida con las chicas, Martín lo usaba para seducirla, hacerle el amor y que saliera bien satisfecha para no tener que buscarse nada fuera de casa.

Sí, psicólogo, estable, caballero y celoso empedernido.

No montaba escenitas ni la controlaba, cosa que era literalmente imposible porque Marta era la mujer más previsible, sumisa e inapetente sexual de este país; pero Marta sabía que, si algún hiciera algo digno de una mujer independiente y con las ideas claras respecto al sexo, a él se le acabaría toda la cordura que demostraba con sus pacientes.

Tras besarle, se encaminó hacia la habitación con la idea de desnudarse, darse una larga ducha y quitarse el olor a comida y cócteles de encima. Cuando ya estaba desnuda y con un pie dentro de la bañera, apareció Martín detrás, diciendo que se apuntaba y que le hiciera un hueco.

Ella odiaba ducharse así, acompañada. No solo tenía pudor de su cuerpo (cosa que yo llevaba sin entender desde que la conocí con diez años en el colegio), sino que el sexo en la ducha (que es lo que sabía que quería su marido en ese momento) no le satisfacía ni lo más mínimo. 

Bueno, la novedad hubiera sido que le hubiera satisfecho algún tipo de sexo con ese hombre.

El agua estaba ya muy caliente, tanto como Martín, que apareció detrás de la mampara con una gran erección y una sonrisa pícara señalándola.

Últimamente el sexo era muy monótono y Marta no recordaba haber tenido un gran orgasmo en años. Y eso que solo llevaban casados tres.

Le vino a la mente los primeros meses, cuando el sexo era menos pensado y más visceral.

Como aquella vez, hace ya demasiado tiempo, en un calentón que les dio en el aeropuerto y ella se corrió a mares, mientras Martín se la follaba salvajemente en los baños de caballeros de la T4 de Madrid (a consecuencia de mucho alcohol, se le escapó esa anécdota en una borrachera con nosotras. La cual, le recordamos siempre que podemos por ser la única referencia sexual que ha hecho en años).

Alargó su mano y rodeó el pene de su marido. A él, le encantaba una buena mamada como a todo hombre y la verdad que ella también lo disfrutaba.

Se puso de rodillas con cuidado, mientras el agua le recorría la espalda: caliente y húmeda. Cuando comenzó a chuparla y la recorrió con su lengua de manera enérgica, Martín soltó un bufido que hizo que palpitara con más fuerza dentro de su boca. Sabía que, si alargaba la mamada lo suficiente, su marido se correría y no tendrían que buscar posiciones del Circo del Sol para poder metérsela. Pero Martín sabía qué día era y que una mamada no llegaba: quería follarse a su mujer a gusto para que saliera satisfecha de casa.

Fue él quien la paró.

Con una mano agarró la polla y con la otra, levantó su cuello para que lo mirara.

—Date la vuelta, quiero follarte hasta que nos corramos — “Ojalá”, pensó ella.

Se levantó despacio, recorriendo con la vista a su marido. Era delgado, cuidaba su cuerpo y tenía un tono de piel precioso. Unos cuantos mechones de pelo adornaban su vientre y su pecho, cosa que lo hacían más atractivo; lo que contrarrestaba con su pelo rapado totalmente y su afeitado impoluto.

Llegó hasta sus labios y los besó. Metió la lengua en su boca húmeda recorriendo cada rincón, esperando que la excitación que él sentía pronto fuera compartida. No acababa de entender del todo por qué le costaba tanto a veces ponerse a tono en aquellas situaciones.

Él la giró enérgicamente, poniendo sus manos sobre sus caderas y ladeándola hacia abajo, le indicó que lo que quería era comenzar a follársela ya.

En la primera embestida, Marta sintió algo de dolor. Ella no estaba cachonda y como ya era habitual, Martín no se preocupaba demasiado en que los preliminares fueran para ambos. Él siguió metiéndosela cada vez con más fuerza. Lo notaba entrar y salir cada vez más rápido.  Ella gemía acompasada con su respiración, pero él ya estaba desatado: le recorría la espalda con sus manos, le tocaba el pelo húmedo y apretaba sus nalgas para mantener la excitación todavía más viva.

Cuando comenzó a emitir alaridos cual perro en celo, ella supo que se avecinaba una estocada tremenda, un buen cachete en la nalga y el semen de su marido entrando a presión dentro de ella. Así era siempre. Así fue esta vez también.

Martín apretó sus nalgas con fuerza, le dio ese gran cachete que acostumbraba a marcar el fin y que tanto le gustaba, y bufó en algún idioma que solo los mandriles del zoo entenderían.

Entonces se corrió. Se corrió como le encantaba hacerlo: caliente, rápido y sin comprender que su mujer no solo no se había corrido, sino que repasaba mentalmente qué modelito se iba a poner aquella noche.




Llegué al restaurante y ya estaban las dos esperándome en la puerta, Marta incluida (cosa que no había sucedido jamás).

Se notaba que nos tomábamos muy enserio nuestra salida mensual, porque estábamos deslumbrantes…

Sofía con sus habituales vaqueros, ¡pero qué vaqueros...!, ajustados en las caderas, muy pitillos y acompañados con un top negro que insinuaba sus pechos firmes y sus abdominales trabajados. Todo combinado, con la piel más perfecta que puedas imaginar. Nunca me he sentido atraída por las mujeres, pero desde luego que, si alguna vez quisiera perder mi virginidad lésbica, querría que fuera con una diosa de pelo fuego como ella.

Marta, muy elegante, con su vestido blanco favorito palabra de honor, sandalias altas de tacón, que dejaban ver su manicura francesa perfecta, y el pelo rubio ondulado en las puntas, cayéndole sobre los hombros como si se tratase de un ángel recién caído del cielo. Marta era así. Perfecta hasta la extenuación.

Y después estaba yo... especialmente ese día había tratado de arreglarme mucho. ¿Por qué?, pues porque llevaba dos meses sin una cita decente y, por tanto, nada de sexo.

Sé que ligar de noche hoy en día parece muy anticuado con todas esas aplicaciones modernas, pero yo sigo siendo de la vieja escuela y me niego a sumergirme en el tortuoso mundo de las citas por Internet. Así que, como Sofía solo podía presentarme a algún machaca de vez en cuando (siempre en función de cuánto le duraran a ella los rollos), pues llevaba varias semanas a pan y agua…

Llevaba mi mejor vestido negro, ceñido hasta las rodillas y con un escote de vértigo, que dejaba ver (y no intuir) mis grandes pechos. Mi arma secreta de la noche.

Si me viera mi jefe ahora, ese que tanto me odia (un odio mutuo), con las pintas que me gasto y mis tacones de escándalo, no se lo creería. Al despacho acostumbro a ir en traje de dos piezas, salones bajos y por supuesto camisas abrochadas hasta el último botón que nada dejan intuir que debajo se esconden unas tetas talla cien, que harían enloquecer a cualquier hijo de vecino.

Así que hoy, había decidido que me encontraba radiante.

Me había depilado en zonas que ninguna chica debe confesar en voz alta y me había empeñado en el maquillaje mucho más que de costumbre. Por eso, cuando mis chicas me vieron aparecer, contoneando mis curvas, la expresión generalizada fue la de "quedarse flipadas boquiabiertas".

Tras sentarnos y pedir una ronda de margaritas, Marta anunció que necesitaría mucho tequila para decir lo que quería contarnos. Un silencio inquisitivo recorrió la mesa y nos miramos sonrientes, sin tener ni idea de la que se nos venía encima con aquella pequeña criatura de ojos claros…

Tardó medio minuto en beberse casi del tirón el margarita que el camarero había dejado encima de la mesa y en pedirle dos más. Desde luego, algo le pasaba a Martita, ella no era demasiado amiga del alcohol y mucho menos de esa manera desesperada.

—Chicas, necesito vuestra opinión —antes de continuar, cogió la primera copa que se le vino a la mano, que por cierto fue la mía y le dio otro trago. Se la arrebaté rápidamente de las manos, no por egoísmo, sino porque como siguiera bebiendo a ese ritmo, no llegaría de pie ni al primer plato—. Tengo un problemilla con Martín que me está empezando a volver loca —la miramos de soslayo y con algo de frivolidad. Ella diciendo que tenía un problemilla en su matrimonio, podía ser cualquier chorrada: que no se ponían de acuerdo en la nueva decoración, que le había pillado mordiéndose las uñas de nuevo, que a veces la agobiaba con tanta pregunta o que habían discutido otra vez porque él no quería que saliera con nosotras—. A ver, lo primero no quiero que os riais. Ya sé que yo nunca hablo de estas cosas porque me da corte, pero necesito sinceramente que me digáis qué hacer —tragó esta vez saliva y se decidió por fin, a resolver el misterio—. Últimamente no me gusta mucho el sexo con Martín. No consigo ponerme muy cachonda cuando lo hacemos. Y…, a veces no me corro…

—Buf, menuda novedad chata. Tú no has echado un polvo decente en tu vida —dijo Sofía con una gran sonrisa en la cara y abriendo los ojos de tal manera que dejaba claro que eso ya lo sabía ella desde hace tiempo.

—A ver, Marta, ¿ha pasado algo? No le hagas caso a este espécimen en celo —le dije señalando con la cabeza a Sofía, la cual ya intentaba buscar otra diversión en la mesa de al lado donde dos chicos la miraban con interés—. ¿Desde cuándo os pasa esto?

—Es que no sé, creo que ya desde hace demasiado. Cuando conocí a Martín, todo fue bien. Pero ahora estamos sumidos en una rutina sexual. Apenas lo hacemos y cuando llega el momento pues estoy pensando en otras cosas… No me excita demasiado, es muy soso.

—Marta, si las cosas no van bien con Martín en la cama, deberías hablarlo con él; porque definitivamente si no tienes un sexo alucinante, tu vida será una mierda —esa era yo: después de un consejo profundo, una burrada sexual de manual.

—Ah no, no, no, no —saltó Sofía—. No se puede hablar de sexo con los hombres si no es para decirles lo grande que la tienen o pedirles que te follen más duro. ¿No sabéis lo que es el orgullo masculino? Si le dices que no disfrutas del sexo con él, sean cual sean tus palabras, además de no volverte a follar jamás, se buscará a una más joven y guarra para metérsela —y levantó las manos como si acabara de revelar una verdad innegable y universal.

—Pero deja de decir sandeces de una vez —le reprendí yo—. Tú quieres a Martín, ¿verdad? —Marta asintió bajando la mirada al plato—. Pues habla con él. Joder, es psicólogo, si no puedes contarle tus traumas a él, ¿para qué coño te casaste con un comecocos?

—Creo que tenéis razón —puntualizó ella mirando fijamente a Sofía, haciendo como que no había oído la "otra" recomendación—. Hablaré con él y encontraremos una solución. Igual es toda una tontería de la que yo estoy empezando a hacer un mundo y se arregla con una conversación tranquila.

Eso último me dio la impresión de que no se lo creía; pero pensé que era mejor cambiar disimuladamente de tema y hablar con ella a solas otro día, para que pudiera contarme sus preocupaciones sin sentirse juzgada por Sofía.

Salimos de cenar muy animadas, después de recordar mil paridas vividas y que Sofía volviera a la carga con sus peripecias sexuales.

Ese restaurante mexicano era una combinación exquisita entre los mejores tacos de la ciudad y unos margaritas bien cargados. Cuando ibas allí, todo salía a pedir de boca.

Nos encaminamos hacia el primer local del puerto. A esas horas todavía no había demasiada gente, podíamos salir a la terraza a tomar el aire de vez en cuando y la gran barra central nos dejaba espacio suficiente para tomar cervezas y chupitos al ritmo de la música.

Desde luego que no necesitábamos mucho tiempo para animarnos: el alcohol corría como la pólvora en nuestras manos y no dejábamos de bailar cada tema que sonaba a un volumen excesivo.

Me preocupaba un poco Marta, porque llevaba toda la noche pegada a Sofía y no dejaba de invitarla a tequila. De allí, no podía salir nada bueno.

A media noche, el local ya estaba a reventar y nos movíamos entre la gente como serpientes en busca de presas. Sofía y Marta habían ido a la barra a por provisiones y yo me movía a mi bola.

Me encontraba en medio del local, junto a las escaleras que van al piso de arriba, un espacio que ya habíamos hecho nuestro tantas veces…. Y de repente, sin esperarlo, algo me recorrió el cuerpo e hizo que me estremeciera..., ese olor...

Me dejó tan obnubilada que no supe reaccionar. Ni siquiera sabía de dónde venía.

¿Te ha pasado eso alguna vez? Un olor, una fragancia, una persona..., algo que te descoloca, te saca de tus pensamientos y te mete de repente en un frenesí de sensaciones imposibles de controlar. Eso fue lo que me pasó en aquel instante y aún a día de hoy, sigo flotando sobre aquel olor.

Rápidamente miré a mí al rededor, para intentar vislumbrar a qué adonis correspondía aquel despliegue de feromonas. Pero, para mí total desgracia, no encontré a nadie a quién seguir. A lo mejor lo había soñado, fruto de mi falta de sexo y la ingesta desmedida de alcohol….

Me desperté de aquella letargia, cuando Estanis, el hermano de Sofía, me tocó el hombro desde atrás.

Siempre me había parecido muy mono aquel chaval: su pelo rizado y oscuro, la piel perfecta como la de su hermana, un cuerpo delgado que arreglaba con camisetas casuales de grupos de música y un culo de escándalo. Era el vocalista de una banda de pop-rock, así que te puedes imaginar la cola que traía el muchacho...

Se apresuró a saludarme con un gran abrazo.

—¿Que tal todo, Carol?, ¿estás sola?



—Claro que no. Tu hermana y Marta están en la barra acabando con las existencias de tequila del local.

—Marta bebiendo junto a Sofía... esta noche no puede acabar bien. Lo sabes, ¿no? —asentí poniendo los ojos en blanco.

Me adentré entre el gentío con él para llegar a donde estaban. Estanis las saludó y se centró en Marta, comenzó a hablar con ella mientras Sofía reparaba en mí.

—Acompáñame a dar una putivuelta, plis, quiero ver el panorama —le dije a Sofía cuando conseguí alcanzarla.

—Espera que le digo algo a Marta —me contestó, mientras hacía ademán de inclinarse hacia ella. Pero Marta estaba muy entretenida hablando con Estanis, así que simplemente le hizo un gesto de que se quedaba allí y que luego nos buscaría.

Las vueltas de reconocimiento en los locales eran lo nuestro. Veíamos el panorama de hombres, la competencia de mujeres y nos aireábamos un poco.

Subimos a la parte superior en busca de algo de espacio; pero allí, todavía era peor. Más gente apelotonada que casi no podían moverse.

Sofía se encontró a un "conocido", que intuí que sería una de sus pasadas conquistas, dado que instaló la mano en su culo nada más verla. Antes de que aquello fuera a más, le dije al oído que me salía a fumarme un cigarrillo; con la esperanza de que solo la parte delantera de la terraza estuviera a tope.

Al salir, el aire fresco de la madrugada me golpeó en la cara y decidí no alejarme demasiado de la puerta para no acabar con moquera el resto de la semana.

Apoyada de lado en una de las paredes, a dos metros de la puerta, lo sentí de nuevo..., ese olor. Esta vez, desde mi espalda. Me giré y allí estaba él. Ese él, era un hombre dos palmos más alto que yo, vestido con una camisa beis, americana azul marina y pantalones pitillo a juego. Moreno canoso, barba frondosa pero perfectamente arreglada y dientes blancos y alineados. 

A pesar de todo esto que puede parecer de revista, fue su olor lo que me cautivó de nuevo.

—Tú...—mira que soy torpe; con las cosas interesantes que se pueden decir cuando tienes a un maromo así delante.

—Ehhh, sí, yo —dijo algo dubitativo—. ¿Tienes fuego? —creo que me lo repitió tres veces, porque yo estaba atolondrada. No sé qué me pasaba…  Bueno sí, entre el alcohol que llevaba ya en el cuerpo y el calentón que empezaba a emerger de mis adentros, ya no recordaba ni mi nombre.

—Sí, perdón. Estaba pensando en otra cosa —y bajé la mirada por su cuerpo de tal manera que le quedó claro que lo que estaba haciendo era inspeccionarle a fondo.

—Gracias. Mi nombre es Rubén —sonrisa perfecta, mirada firme y decidida... Joder, mátame camión. ¡Era impresionante!

—Yo soy Carolina, encantada —y debí de decirlo con tal cara de lerda, que sonrió, bajó la mirada tímidamente y me arrebató el mechero de las manos para encenderse un cigarro.

—¿No nos hemos visto por aquí antes? Me suena tu cara... —lo miré extrañada, ¿se puede ser menos original?

—No suelo salir mucho, pero podría ser. Ya sabes, Coruña es muy pequeña y todos nos conocemos, aunque sea de oídas —él asintió, como dándose cuenta de que su estrategia para parecer interesante, hacia aguas por todos lados.

—Yo tampoco suelo salir a menudo, aunque últimamente me estoy empezando a interesar más por el mundo de la noche.

—¿Ah, sí?, desde luego es un bueno sitio para encontrar pareja, divorciarse o hacerse mormón —sonrió repentinamente como si aquello le hubiese sorprendido gratamente. Yo quise abrir un bolsillo sobre mis pies y colarme hacia el infierno, muerta de vergüenza.

—Eres graciosa. Pero no, no busco ninguna de esas tres opciones. Me documento para un proyecto profesional.

—Ah, o sea que estás pensando en hacerte proxeneta y quieres tantear el mercado, ¿no? —pero… ¿qué coño decía? ¿Así ligas ahora Carolina? Mi conciencia empezaba a tener vida propia. Pero su carcajada fue totalmente estruendosa.

—Creo que tengo que mirarme más al espejo, porque no sabía que mi aspecto estaba mutando a esos estilos —me reía avergonzada, pero su gesto despreocupado y tierno, me hizo calmarme—. Bueno, gracias por el fuego. Voy a volver con mis colegas o creerán que los he dejado tirados por otros.

—U otras —lo dije de nuevo sin pensar. Me miró con curiosidad y otra vez esa sonrisa de lado que me dejó sin respiración y con ganas de más—. Adiós.
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CUMPLEAÑOS FELIZ

La semana empezó algo rara y demasiado tranquila para lo habitual. Mi jefe llevaba ya dos días fuera por un cliente de Barcelona y no negaré que así era un gusto ir a trabajar. Nada de gritos a primera hora, ni emails cargados de presión a la hora de la comida.

Siempre había adorado mi trabajo, pero ya hacía casi cuatro años que ese cabrón había hecho que empezara a detestarlo a rabiar.

Ahora, lo único que me gustaba de verdad, era la fotografía.

Me gustaba desde que tenía memoria. Una cámara de fotos era el único recuerdo bueno que tenía de mi padre, antes de que se largara con una furcia tetona cuando yo tenía diez años.

Él me había enseñado a captar en la cámara todos esos sentimientos que una imagen desprende. Y con eso me había quedado: esas buenas sensaciones que tienes después de hacer una foto espectacular.

Era mi gran afición. Me pasaba días enteros fotografiando mis techos coloridos o abría las ventanas de par en par y acosaba a la gente que pasaba por la calle con mi objetivo.

Una vez, cuando acabé la carrera, Marta sugirió que debía dedicarme profesionalmente a ello, pero deseché esa idea al momento. Ni era algo que me daría de comer, ni era tan buena como para invertir mis ahorros en hacer fotitos despreocupadamente.

Pero me gustó saber que tenía una amiga que me apoyarían hasta en una locura como aquella.

Salí el miércoles del despacho deseando llegar a casa. Hacía un calor infernal para el mes de mayo y solo pensaba ya en mi piso fresquito a la sombra. Mañana volvía el ”Matarreyes” de su viaje (ese era el nombre que le había puesto Sofía a mi jefe, después de contarle que una vez me tuvo mandando emails y adelantando trabajo toda la Navidad) y la verdad que mis ánimos habían ido bajando progresivamente hasta llegar a aquel día. Lo último fue recibir uno de sus emails a las tantas, diciéndome que mañana tendría que estar una hora antes en el despacho y que me vistiera decente y femenina; un posible cliente venía a conocernos y no podía cagarla. ¿Pero cuándo la había cagado yo en el trabajo?, ¿quién coño se creía aquel cretino? Mi nivel de odio aumentaba a cotas peligrosas.

Casi ni pegué ojo aquella noche. Cada vez que recibía un email a esas horas (cosa que era bastante habitual), me jodía el sueño totalmente y me pasaba la noche repasando mentalmente toda clase de torturas bélicas que poder hacerle a mi jefe y sus consecuencias jurídicas si algún día me decidía a hacerlas realidad.

Llegué a la oficina a la mañana siguiente, con medio litro de café cargado en mi termo y cuando todavía no había amanecido. Llevaba mi mejor traje de chaqueta color vino, con una falda tuvo hasta las rodillas, una blusa beis y unos salones a juego; estaba muy elegante; aburrida, pero elegante.

Y allí estaba él, en mi despacho esperándome.

—Buenos días, Óscar —le saludé sin ánimo al verle, a lo que él respondió con un escueto "Hola" que aún me frustró más que su cara despectiva.

—Veo que has leído mi email y vienes arregladilla… —aquello ya era acoso en el trabajo—. El cliente que viene a vernos es de una importante multinacional textil, que quiere cambiar de abogados y busca una firma local para llevarle los asuntos. Sobra decir que no metas la pata y que necesitas esta cuenta si quieres seguir trabajando aquí, el año que viene —lo hubiera estrangulado allí mismo con aquella horrenda corbata que llevaba.

—Gracias por el aviso. En media hora estoy en la sala de juntas —y sonreí cortésmente abriendo la puerta de par en par e invitándole a salir antes de que no pudiera controlarme más y lo sacara yo, a patadas.

Estaba de pie de espaldas a la puerta, comprobando que todo el dossier que yo misma había preparado, estuviera correcto e impecable; y otra vez... ese olor... Fue como un mazazo, porque no lo vi venir. Me giré de tal manera que en una película ñoña me hubieran puesto a cámara lenta.

Para mi deleite, tenía delante a un espécimen moreno con barba, elegante y mirándome sin apenas pestañear. Me recordó a Eric Bana en traje. Pero no, era ÉL.

Desde luego, dudo mucho que me reconociera. El cambio de vestuario era muy radical y en nada nos parecíamos aquella chica de la puerta del bar que le había dado fuego y esta abogada sosa que tenía delante.

Óscar lo saludó con un apretón de manos firme y me presentó como "su colega".

—Encantado Carolina, soy Rubén Casares —¡bingo! Por su expresión, adiviné que ni me recordaba.

La reunión transcurrió con normalidad. Nos contó que él era el hijo del dueño de la empresa, que intervenía poco en ella, porque tenía otra profesión, pero que estos temas su padre quería que los decidiera él, dada su formación académica en el mundo jurídico.

Cómo hablaba..., cómo le quedaba aquel traje gris claro..., qué labios... Estaba más distraída que de costumbre. No me concentraba demasiado y menos cuando él clavaba su mirada en mí, para que le describiera las ventajas de trabajar con nosotros…

Lo único que yo quería describirle en aquel momento era la manera en que le quitaría la ropa y me sentaría a horcajadas encima de su polla.

Decidí dejar de mirarlo y concentrarme en el asqueroso de mi jefe, que me bajaba la libido hasta el inframundo.

Al final de la reunión, aceptó vernos de nuevo para detallar los últimos pormenores y contar con nosotros para su equipo legal.

Al despedirnos, Óscar se entretuvo con los otros dos acompañantes y se dirigió a la salida dándonos la espalda a ambos.

Rubén se acercó a mí, yo le extendí la mano para estrechársela a modo de despedida formal, pero él la cogió y se acercó todavía más a mi cuerpo. Me besó en la mejilla y me susurró fugazmente.

—Un placer verte de nuevo, Carolina —y salió de la sala.

Me recordaba.  A partir de ese momento, todo cambió.




Ya era viernes, 1 de junio. ¡Mi cumpleaños!

Me levanté muy emocionada; lo que ya era normal al cumplir años.

No era la típica que cumplir los treinta le agobia... Todo lo contrario, ansiaba ese momento desde hace mucho; supongo que creía que a partir de ahí todo cambiaría. Conocería a mi príncipe azul, me casaría, tendría muchos retoños y conseguiría asesinar a mi jefe sin que nadie se percatara de la desaparición. Pero muy en el fondo sabía que solo eran fantasías (sobre todo lo de mi jefe). Esas fantasías, en las que siempre estaba inmersa y que, aunque parecían inalcanzables, sí eran bastante satisfactorias de imaginar.

Las chicas ya me habían dejado todo tipo de felicitaciones graciosas en el grupo de WhatsApp (grupo bautizado con el nombre: "Que nos cojan corridas". Nombre que se le ocurrió, como no, a Sofía) y también memes bastante gráficos de lo que me iba a pasar ahora que entraba en la treintena. Era la pequeña del grupo, la última en unirme al lado oscuro de la fuerza, como decían ellas.

La primera llamada para felicitarme me llegó redactando un informe semanal sobre clientes, en mi despacho. Era mi madre. En cuanto descolgué, se puso a cantarme el cumpleaños feliz. Al acabar, me mandó un sonoro beso que espetó en el teléfono y anunció a gritos que un regalo que me llegaría por correo.

La echaba de menos, siempre habíamos estado muy unidas. Éramos nosotras contra el mundo, como se suele decir. Y ahora, desde que se había ido a vivir a Tenerife, nos veíamos poco.

Fue una decisión difícil para ambas, pero le ofrecieron un buen trabajo como guía turística hace cinco años y rechazarlo hubiera sido una cagada. Ella se tomaba la vida a modo zen y salir de aquí e irse a una isla donde poder respirar, le había sentado muy bien.

Menos mal que, cuando ella "desapareció" de mi vida, llegó Sofía para llenarla de marranadas, cervezas y muchas sonrisas que me alegraban el día a día.

Ese día, me había vestido más informal (los viernes, eso era ya algo rutinario en la oficina para todos, porque no recibíamos a clientes; era día de informes y repasos): unos chinos negros tobilleros, zapatos bajos gris claro y un jersey de algodón malva elegante, pero que marcaba sospechosamente mis tetas (más de lo que recordaba la última vez que me lo puse hace un mes).

Había quedado para comer con las chicas donde siempre y celebrarlo, y no quería ir vestida como una monja. Además, cuando Marta acabase nos tomaríamos algo las tres.

Esa noche, había decidido no salir; solo lo celebraríamos comiendo y unas cañas de tarde. Por lo que en mi cabeza solo cabía la idea de pasar tranquilamente la velada nocturna en casa, delante de la televisión y con un gran bol de patatas delante. ¡Qué placer!

Sofía me esperaba en el portal del despacho. Me abrazó y besó de todas las maneras posibles en cuanto me vio.

Y sin más, nos encaminamos hacia el restaurante con un hambre voraz.

Las chicas me dieron mi regalo en cuanto Marta acabó el turno. Me regalaron una preciosa cámara Leica; el Rolls-Royce de las cámaras vintage. Aquella pequeña había hecho historia y llevaba años diciendo que quería comprarme una. ¡Qué monas, mis chicas!

En cuanto dejamos el restaurante atrás, nos decidimos por una terraza al sol que sabía a verano y donde tiraban las mejores cañas de la ciudad. Pasamos la tarde entre risas y muchos recuerdos de los años pasados. Así eran siempre nuestros cumpleaños: recuerdos desmedidos, ahogados en cerveza.

Sofía tenía una cita luego, con un machaca que decía que la pondría mirando no sé para qué estado americano... Y Marta no paraba de interrogarme sobre mis planes para aquella noche. Me hubiese encantado decirles que tenía algo interesantísimo que hacer o una gran cita con el hombre de mi vida, pero lo cierto es que mi agenda del amor hace tiempo que estaba vacía o más sobada que una manta vieja y en el horizonte no ondeaba precisamente un nuevo amor. Me resigné a que el plan de peli y sofá era lo mejor a lo que podía aspirar para esa noche.

Acabé llegando a casa cerca de las nueve y ya exhausta de tanta celebración. Con el ánimo justo para ponerme mi mejor pijama de los viernes noche y sentarme en mi sofá a ver una larga película, con toda la comida más calórica que encontrara en mi despensa. Pero justo antes de apoyar el culo en el sofá, ya con media bolsa de patatas en mi estómago y dos cervezas sobre la mesa, sonó el timbre. Joder, ¿quién sería a estas horas?

En el telefonillo vi a Sofía, sonriente y haciendo muecas, sabiendo que estaba ya contemplándola desde la cámara.

—¿Qué haces aquí? —pregunté extrañada y sin ganas a penas de tener que hablar con nadie más hasta mañana.

—Abre, tengo que hablar contigo de algo importante —¿eh? Se habían acabado Internet ¿o qué? Para eso está el WhatsApp…

—¿Pero tú no habías quedado con un hombre que te iba a follar toda la noche hasta que los ojos se te salieran de las cuencas? —le reprendí.

—Ábreme, coño, que vengo cargada —¿cargada?, ¿qué se traía esta entre manos?

Abrí antes de que esa pirada comenzaran a llamar a todos los telefonillos del edificio y la esperé en el quicio de la puerta, apoyada y llenándome el buche de patatas hasta reventar.

Cuando salió del ascensor, ignoró por completo mi cara de cansada y mis ganas de que se largase cuando antes; entró como un tornado y arrasó con todo a su paso.

Se sentó de lleno en mi sofá sin apenas saludarme, cogiendo una de mis cervezas y bebiendo media casi del tirón.

Estaba vestida diferente a hace un rato, mucho más arreglada y guapa y había dejado un bulto sospechoso sobre la mesa que yo miraba interrogante.

—No esperarías que la noche en que cumples treinta años, te iba a dejar sola sin una gran borrachera y una fiesta para menear ese culazo, ¿verdad? —esa, por supuesto, era la explicación que tanto me temía.

—¿¿¿Qué??? —contemplé horrorizada la cara de travesura que ponía a medida que se acercaba—. Ni de coña, yo no salgo. Son casi las diez y ya estoy en pijama, sin duchar y voy a por la segunda bolsa de patatas fritas. Yo no me muevo de mi sofá.

No sirvieron de mucho mis quejas. Sofía me cogió de un brazo y me arrastró hasta mi habitación, mientras yo la maldecía en cuatro idiomas diferentes (dos de ellos inventados ad hoc). Que puta fuerza tenía aquella tipa.

Abrió la bolsa que llevaba y me dijo que me preparara para elegir modelito.

—A ver, no sé muy bien a que viene esto, te lo agradezco, pero no quiero salir —protesté de nuevo.

—Yo creo que no te he dado esa opción, ¿o sí? —puse cara de gatito abandonado—. Cariño, es tu cumpleaños. Queremos celebrarlo con unos tequilas, música a todo volumen y muchas risas. Venga, Marta saldrá algo antes hoy y se reunirá con nosotros por la zona vieja. Solo tienes que mover el culo, quitarte ese horrendo pijama, que en mi humilde opinión deberías dejarlo ya de paso en el cubo de la basura, y meterte en la ducha. Del resto, me encargo yo. Vas a estar espectacular.

Con ese despliegue de exigencias, me resigné y me encaminé a la ducha.

Cuando salí, Sofía me esperaba con el secador en la mano y mil potingues tirados encima de la pila del baño. Supongo que era el preámbulo a que me peinara y maquillara.

No me dejó verme al espejo, pero supongo que llevaba más maquillaje que en toda mi vida. Con lo poco que se echaba en la cara aquella mujer y lo que invertía en la demás cuando se ponía.

Confié en ella; aunque el pelo me lo dejó semimojado, engominado y hacia atrás.

Me imaginaba convertida en una femme fatale en versión barata.

Al salir del baño me ofreció la falda, mejor dicho, la minifalda que habían comprado para mí. Una versión porno del típico estampado animal print tostado, que tanto se llevaba ese año. Las opciones que me dio a elegir para combinar no fueron mucho menos discretas: un top ceñido negro con media espalda al aire (que descarté con un bufido en cuando me lo enseñó) y una blusa de media manga semitransparente en negro. Por supuesto, puedes imaginar cual fue mi elección.

¡Hasta la ropa interior se habían atrevido a regalarme! Un conjunto de Intimissimi, en encaje, el cual debo decir me hacía unas lolas impresionantes que me llegaban casi a la boca (ojo al dato).

Para coronar el look, eligió una levita negra de mi armario, la cual pensé me taparía algo las piernas y en los pies, mis stilettos favoritos a conjunto, con un tacón de infarto, pero cómodos.

Y ale, en treinta minutitos estaba preparada para matar o morir en el intento.

Salimos de casa con dos botellas de vino en el cuerpo; ya que hicimos algo de tiempo para esperar a Marta y porque nos habíamos empeñado ambas en brindar, comer ganchitos rancios, una bolsa de patatas y aceitunas con anchoa. Ya sabía que se avecinaba un pedo digno de recuerdo.

Aclaro: la cabrona que tengo como amiga no había dejado que me viera en un ningún espejo antes de salir de casa, aludiendo a que ya era hora de que dejara de verme tanto y empezara a ver a los demás (palabras textuales).

Así que, intentaba encontrar algún escaparate en el que verme reflejada, pero no había manera.

Sentía que la falda era demasiado corta para mis fornidas piernas y que, aunque la blusa era preciosa, dejaba ver demasiado del sujetador que llevaba debajo.

Además, lo del pelo a lo Jaime Lee Curtis en Mentiras arriesgadas, me daba bastante vergüenza.

Llegamos justas para recoger a Marta en la puerta del restaurante y apuramos el paso buscando un local donde comenzar la marcha.

Los primeros chupitos de tequila entraron en mi cuerpo como pura lava. Sigo sin saber, por qué bebíamos aquella mierda, si nos producía una resaca de órdago. La explicación debe de ser algo así como: "Lo que no te mata te hace más fuerte" (frase que siempre me adjudicaba yo). Habíamos parado en un pequeño pub a la entrada de la Marina, para recargar pilas y sobre todo aprovisionarnos de más alcohol en el cuerpo.

—Oye, me han hablado en el gimnasio de un local que se inaugura hoy cerca de aquí y que estará lleno de hombres interesantes y música molona, ¿vamos? —Marta y yo asentimos a la vez, ante la cara de emoción que ponía Sofía al contárnoslo.

El local se llamaba Sentir. Menudo nombre para un pub de música y copas. La verdad era formidable: buena iluminación, todo pintado de blanco, espacioso y la música era buena (y no reggaetón puro). Grupos de los 80 y 90, tanto en español como inglés, sonaban en cada rincón y una barra central en forma de óvalo invitaba a entrar.

Recorrimos el local en cinco minutos y nos encaminamos a un pequeño hueco que encontramos en la barra, para pedir una nueva ronda.

Se notaba que era la inauguración, no solo porque estaba a reventar de gente para esas horas, sino porque la que había era de los "posturillas"; aquellas personas que acuden a todos los nuevos saraos de la ciudad y que no se pierden ninguna oportunidad de presumir de cuerpo y modelito. Pero a pesar del ambiente rancio de la gente, ese sitio me encantaba. Tenía algo que me llamaba, que me hacía sentir a gusto.

Nos lo estábamos pasando realmente bien, la música era una pasada y la barra ofrecía rondas de chupitos gratis cada diez minutos para celebrar la apertura.

Mientras sonaba Queen, con su gran Another one bites the bust, tuve que irme al baño. Me armé de valor para poder cruzar la selva que teníamos alrededor y me abrí paso como pude. Al llegar a la zona de los aseos, me quedé esperando en la cola como una más.

Frente a mí, a unos pocos metros, en un rincón, separados, había dos personas ronroneando.

Me fijé en ella primero, era espectacular: alta, guapa, con un pelo negro oscuro que le llegaba hasta el pecho y ¡¡qué piernas!!! Con aquel minúsculo vestido que poco dejaba a la imaginación y mucho al placer, me puse a pensar que aquel tipo de chicas eran las que gustaban a todos..., no esta regordita y simpática en la que me había convertido ya hace mucho.

Quise dejar de mortificarme mirando la escena, pero el chico me llamó la atención. Estaba de espaldas, pero menudo culo que tenía. Llevaba un vaquero negro apretado, camisa amarillo limón remangada y se le intuía una mata de pelo frondosa pero perfectamente arreglada. Seguro que era guapísimo, al igual que ella.

Mientras hablaban, le sonaría el móvil, porque se separó un momento de la cintura de aquella afrodita y lo miró. Luego, deslizó la mirada a sus espaldas como buscando a alguien. Pero a quien encontró fue a mí.

Estaba tan ensimismada en mis fantasías que no me percaté que llevaba ya, demasiado tiempo mirándolos con cara embobada. Y ahí estaba él de nuevo.

Subí desde sus muslos, pasando por su vientre y me fijé en su cara. ¡Joder! 

Me miraba extrañado, con una sonrisa media dibujada en la cara. Abrí los ojos como platos, sorprendida por reconocerlo y me giré con tanto ahínco que casi me estampo con la pared que tenía detrás.

Cerré los ojos, rezando para que aquella escena no hubiese sucedido y que mi imaginación me hubiera pasado una mala jugada. Pero no. No había sido imaginario.

Sentí como se me acercaba y me agarró un brazo. Cuando me giré, noté al instante su olor. Esa perfecta mezcla de Cartier, hogar e infinito. Se me erizó hasta el más pequeño pelo del cuerpo, ¿cómo coño alguien podía oler así? ¿Y por qué me despertaba tanto aquel hombre que ni conocía?

—Volvemos a vernos. Parece que el destino quiere decirnos algo —y lo dijo mientas trataba de besarme la mejilla, cosa que evité moviéndome con agilidad de la cola del baño

—Sí, que los locales y los buenos abogados escasean en esta ciudad —mi voz sonó irónica y algo cortante, pero se rió (no sé si por cortesía o de verdad).

—Carolina, ¿verdad? —asentí—. Bienvenida a Sentir, espero que disfrutes y que todo el trabajo que me ha costado montar este local sea de tu agrado.

—¿Este local es tuyo? —pregunté extrañada señalando al techo.

—Si, ya te había comentado en nuestra reunión que tenía otros negocios al margen de la empresa de mi padre —sí, lo había dicho, pero jamás imaginé que alguien tan bien posicionado se metiera en el mundo de la noche, el alcohol y la fiesta. Asentí.

Lo que vino después, no sé exactamente lo que fue...

Nos mantuvimos la mirada, separados por medio metro. Debieron de ser treinta segundos, que mi mente convirtió en horas; tenía la respiración acelerada y me ahogaba.

Decidí huir.

—Me tengo que ir. Mis amigas me esperan. Un placer verte y el local muy chulo. Adiós —y eché a correr sin darle tiempo a reaccionar, desapareciendo detrás de la primera persona que encontré. Sí, a correr en medio de un tumulto de personas que apenas dejaban andar. El resultado fue patético.

Intenté llegar a las chicas, pero no las encontré; me estaba ahogando allí dentro. Decidí salir para respirar algo mejor, pero es que no era aire lo que necesitaba.

Cuando llegué al exterior, me alejé unos metros de la puerta, intentando buscar algo de intimidad. Y allí, apoyada en una pared y oculta de las miradas indiscretas, tuve mi primer ataque de ansiedad en años.

Entré después de una hora. La cual para Marta y Sofía habían sido solo minutos, porque ni se extrañaron de mi tardanza ni hicieron alusión a ella.

Ellas estaban animadas, bailando al son de la música como si aquella fuera la fiesta final de sus vidas. Y yo intentaba disimular entre dientes lo que acaba de vivir, pero ¿qué acababa de pasar?, ¿por qué mi cuerpo había reaccionado de aquella forma?

No me había olvidado que tenía que ir al baño, ya que mi intento anterior no pasó de la puerta, pero esta vez, las chicas me acompañaron, así que mi alivio fue evidente.

Mientras Marta y Sofía se retocaban el maquillaje, meaban y seguían danzando con una coreografía de apareamiento total (eso Sofía), yo por fin encontré un espejo donde mirarme.

Puede que al salir de casa hubiera estado guapa o guapísima, impresionante quizás, como ellas decían; pero ahora, en mi rostro solo podía leer la ansiedad que aquella escena con Rubén me había dejado. Notaba ya mi ropa sudada y pegada a mi cuerpo.

Decidí refrescarme la cara y dirigirme a mis amigas para tantear el terreno de si una retirada a tiempo podría estar permitida, pero no. Cuando me acerqué, ya estaban planeando la siguiente ronda y decían algo así como que aquel local era la hostia y que nos íbamos a quedar hasta el cierre. Además, Sofía anunció que su hermano venía para allí y que así, luego nos acercaría a casa en coche, ya que él no probaba ni gota de alcohol.

Mi gozo en un pozo.

Las chicas siguieron bailando despreocupadas, mientras yo parecía un animal perdido mirando a al rededor compulsivamente, controlando que no volvieran a producirse sorpresas.

Hace rato que compartíamos la fiesta con Estanis y sus amigos, un puñado de veinteañeros en busca de carne fresca. Pero Estanis no, Estanis siempre estaba pendiente de Marta. Siempre pendiente de que no bebiera demasiado y de que no le pasara nada. Debe ser que tener una vida junto a su hermana le había hecho adoptar el papel de hermano mayor en vez de al revés.

Creo que a consecuencia de "mi encuentro", el pedo se me había bajado y ahora solo me quedaba la boca seca y una sensación en el estómago que no reconocía como mía.

Me adentré hasta la barra, en busca de algo con mucho hielo.

Dado que el agua en una discoteca es un bien precioso que cuesta más que un whisky de veinte años, pedí una tónica con hielo y limón.

—¿Tónica sola?, no me digas que eres abstemia... —me giré para comprobar de dónde venía esa voz o más bien de quién.

—¿Tú siempre tienes que aparecer a mis espaldas? —pregunté con cara de pocos amigos y levantando las cejas a modo de reproche.

—Es que siempre me ignoras. Soy yo el que tengo que ir detrás tuya para llamar tu atención —y sonrió de tal manera que mi precioso tanga comenzó a humedecerse.

—Por hoy ya he bebido bastante. Además, ya son más de las doce, mi cumpleaños está más que celebrado.

—Ah, ¿qué es tu cumpleaños? Haberlo dicho antes, podríamos haber brindado juntos por un cumpleaños feliz —tenía aquella cara sagaz de los típicos ligones de discoteca, pero desde luego que su aspecto no era así. Su descaro me desesperaba un poco y no entendía la razón, ya que, en otra ocasión, hubiese estado encantada de que me hubiera entrado un tío tan guapo y con ganas de tonteo. Había algo en él que me invitaba a acercarme y alejarme a partes iguales.

—No, gracias, me vuelvo con mis amigas —qué borde me pongo cuando quiero.

—Espera, déjame que te invite a algo —yo le señalé la copa de tónica, aludiendo a que ya estaba servida—. O podríamos hablar un rato tranquilamente, ¿no crees?

—¿Sabes qué? —modo borde activado—. No me interesa demasiado compartir contigo un rato. Gracias por la oferta y espero que encuentres a otra que sea capaz de seguirte el juego —y me perdí entre el tumulto.

Lo dejé riéndose a carcajadas de tal manera que me sentí estúpida. En cuanto acabé mi copa, anuncié que yo ya me retiraba. Eran más de las cinco y mis pies comenzaban a pedir auxilio. Tuve que lidiar con un montón de ruegos y pucheros para que me quedase, pero al final conseguí zafarme. Las chicas dijeron que pronto volarían también; Sofía había conseguido plan y Marta ya estaba lo suficientemente borracha, Estanis se ofreció a llevarla y dejarla a salvo en casa.

Quería coger un taxi, pero en la parada más cercana no había ni rastro de ellos. Como la noche era cálida y había bastante ambiente por las calles, decidí caminar un rato por la avenida hasta topar con uno y de paso, despejar mi cabeza.

Iba tan enfrascada en mis pensamientos, que no caí en que un coche negro se ponía a mi altura. Alguien me habló desde el interior con la ventanilla bajada y me sobresaltó.

—¿Te llevo? —otra vez no, por favor.

—¿No crees que esto ya se puede considerar acoso? Te recuerdo que soy abogada y que no me costará demasiado esfuerzo argumentar todo esto en un juicio, para que parezcas un psicópata —se echó a reír de nuevo, iluminando todo a su paso.

—Tienes mis datos personales en tu despacho y toda la información de mi familia. Si quisiera matar a alguien o acosarla, elegiría a una víctima más sencilla que tú —eso me hizo gracia y me paré frente al coche.

—¿Qué quieres? —pregunté impertinente.

—Llevarte a casa, ¿no es evidente?

—¿Con qué intenciones? No me conoces de nada y si lo que quieres es una noche loca de sexo, ya te digo que deberías haber elegido a la morena del vestido mini con la que te manoseabas —otra vez, esa carcajada estruendosa que me dejaba sin aliento.

—Eres graciosa, ¿lo sabías? —arqueé una ceja mirando al cielo—. En serio, venga va. Sube. No hay taxis por aquí a estas horas y tendrás que dar vueltas sola. Hazme caso, seré bueno.

En otra situación, ya te digo que no me hubiera subido ni loca. Pero entre el dolor de pies, esa curiosidad que tenía en el estómago y la realidad de que tenía datos suficientes para llevarle a la cárcel si se pasaba conmigo..., subí.

Verlo conducir me ponía nerviosa. Allí sentado, medio recostado, con el volante deslizándose entre sus manos y ese aire interesante que no sé si era de serie o lo había entrenado durante años frente al espejo.

Después de varios minutos callados, fue él quien rompió el silencio.

—Me gustas más con este aspecto. Te pega más.

—Sí, claro, parezco una comehombres. Entiendo por qué te gusta.

—¿Comehombres? Me gusta esa expresión, ¿lo eres? —le miré de tal manera que quedó claro que aquella preguntaba era ofensiva además de innecesaria—. Vale, vale, lo has dicho tú, eh.

El silencio volvió a reinar.

Subimos por Linares Rivas, dirección a Cuatro Caminos, zona donde yo vivía.

La tensión se respiraba a bocanadas, pero no era la típica tensión sexual de cuando conoces a alguien; era algo diferente, extraño, algo que me despertaba sensaciones que no entendía ni quería hacerlo. Él parecía nervioso también.

Cuando llegamos a mi calle, le indiqué mi portal y se situó delante.

—Bueno, gracias por traerme —dije algo seca y cortante. Me encaramé a la puerta dispuesta a abrirla, cuando él posó su mano derecha sobre mi muslo desnudo (a consecuencia de la minúscula falda que llevaba).

—Espera. ¿Te gustaría cenar conmigo mañana? —esa proposición me sorprendió tanto que pasé por alto que su mano estaba sobre mi pierna.

—Ehm..., ¿cenar?

—Sí, ya sabes, esa comida que las personas hacen por la noche antes de dormir, ¿te suena?

—No sé..., yo... —dudé tanto en mi interior que finalmente no sabía si quería volver a verlo o no—. Creo que será mejor que no nos veamos, ya sabes, soy vuestra nueva abogada y no me gusta mezclar placer y negocios, aunque suene obvio —la verdad es que los negocios me daban exactamente igual, pero aquella sensación en la boca del estómago era la que me preocupaba.

Sin más, abrí la puerta para disponerme a hacer una salida triunfal.

Él se quedó allí, con un "vale" en los labios que no llegó a pronunciar y en cuanto abrí el portal, desapareció; poniendo así punto final a una historia que ni siquiera había comenzado.
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DESEO ENCONTRADO

Marta me contó, muchas semanas después, que aquella noche había perdido la noción del tiempo. Cuando se quiso dar cuenta, estaba en el coche de Estanis rumbo a su casa.

Se pasó todo el trayecto mirando a aquel chico tan mono, con esa belleza natural que interesa a todas las chicas y esa carita de bueno que conquista a todas las madres del planeta.

Estanis siempre había sido muy bueno con ella. Siempre que se veían, se interesaba por ella, por su trabajo y por su matrimonio. Si hubiera tenido unos cuantos años más, hubiera sido el chico perfecto. Pero no, ella estaba casada; aunque aquella noche no se acordaba de ese detalle.

Para cuando Estanis paró el motor del coche en el callejón de al lado de su portal, Marta ya había recorrido todo su cuerpo con la mirada y comenzaba a desear esos labios mucho más de lo habitual. ¿Qué le estaba pasando? Sería cosa del alcohol... o del deseo...

—Bueno señorita, ¿eres capaz de subir sola hasta casa o debo acompañarte hasta la puerta? —lo dijo con tal sonrisa desmedida que ella no se lo pensó más y se abalanzó sobre él.

Se desabrochó el cinturón con maestría y rapidez, llegó a sus labios en un segundo y chocó con ellos como si dos trenes descarrilasen de repente. El gemido que soltó hizo que su excitación subiera más de lo recordaba haber sentido; pero Estanis la apartó bruscamente en un arranque de cordura y sensatez.

—Marta... —puso una cara de horror, que a ella la devolvió a la realidad.

Pero esa expresión, poco a poco se fue transformando en otra cosa. Una cara de deseo oculto, de ganas comedidas durante años, de lujuria desenfrenada...

Y esta vez, el que se tiró al vacío fue él.

Le rodeó con una de sus manos la nuca, acariciándole dulcemente el pelo mientras sus labios buscaban los suyos desesperadamente. Los dos gemían, mientras sus dedos jugaban a descubrirse el uno al otro. Cuando la mano de Estanis comenzó a subir desde su vientre hasta el pecho, comenzó a sentir un ardor interior que hacía que respirara entrecortadamente. No se lo pensó dos veces, se dirigió hacia su bragueta y tiró fuertemente del cinturón hasta desprenderse de él. Desabrochó cada botón y dejó al descubierto una erección más que evidente a esas alturas.

Marta no pensaba, ya no, solo sentía.

Le sacó el pene de la ropa interior y comenzó a mover su mano al rededor. Él emitía sonidos de placer que se acompasaban con los de ella. De pronto, dejó de besarlo para precipitarse hacia abajo. Cuando se la metió en la boca, él reaccionó presionando su cabeza contra ella, levantando la pelvis en un signo de goce que hizo que Marta se mojara aún más.

Comenzó a chupar, lamer y jugar entre sus labios, con la que confesó más tarde, era la polla más grande que había visto en su vida.

La temperatura subía y los dos se morían por comerse.

Cuando estuvo a punto, se endureció de una manera feroz y tiró de ella para que se sentara a horcajadas sobre él. Echó el asiento hacia atrás, se colocó un condón en un tris y tiró de su vestido hasta dejarle medio cuerpo al desnudo.

Se miraron durante un segundo a los ojos, sin decir nada.

—Fóllame, Marta.

Fue lo único que Estanis tuvo que decir aquella noche para que Marta se apartara las bragas empapadas y dejara vía libre a que aquella polla entrara en su interior como una tormenta repentina: inundando su interior, partiendo todo a su paso y haciendo que gimiera de tal manera que sus gritos se ahogaban en el placer que sentía.

Comenzó a moverse rítmicamente, mientras las manos de Estanis jugaban entre sus caderas y sus labios recorrían sus pechos, ya desnudos y duros.

Cada vez que le mordía con fuerza un pezón, un latigazo le azotaba el cuerpo hasta su sexo; el cual era recibido con una embestida aún mayor, acelerando el ritmo y pidiendo "más" a gritos.

En el instante en que notó que su al rededor comenzaba a dar vueltas y perdía la cabeza, supo que su orgasmo llegaba. Estanis se dio cuenta de ello y lo forzó estrujando sus nalgas, mordiendo sus pezones y apretando con más fuerza la polla en su interior. Fue bestial.

Marta se corrió como hacía años que no hacía.

Cuando paró de moverse, su interior ya chorreaba fluidos y como pudo comprobar al bajar la mirada, Estanis también se había corrido en el interior del preservativo.

Salió de encima de él y regresó a su asiento. Se acomodó la ropa y con la última triza de dignidad que encontró, se despidió con un suave beso en los labios que él alargó más de lo deseado.

Salió del coche y se encaminó hacia el portal.

Después de subir cuatro pisos por las escaleras, entró en su apartamento. Todo estaba a oscuras, exceptuando los rayos del pronto amanecer que entraban por la ventana del salón.

Entró en su habitación después de haber pasado por la ducha y se metió en la cama al lado de Martín. Cuando él se giró y la abrazó de espaldas, ahí fue consciente de todo lo que acababa de hacer.
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¿CAPRICHO O DESTINO?

“Tengo que comprar cortinas”, eso fue lo que pensé cuando aquella soleada mañana de sábado, lorenzo en todo su esplendor me despertó habiendo dormido apenas cuatro horas.

Mi vena hippy (herencia de mamá), a veces asomaba y me negaba a cubrir mis preciosas vistas de la ciudad con una tela horrorosa que solo serviría para acumular polvo. Todos decían que eso no era normal y que había una cosa llamada intimidad, que mis vecinos seguro que agradecerían que ocultase. Pero yo, ni caso.

Desde que me había metido en la cama, pasadas las siete de la mañana, me había dedicado a pensar en lo extraña que había sido la noche anterior y de si el cambio de década me estaría afectando a alguna función cerebral, que hiciera que fuera todavía más tonta de lo normal.

¿Tendría que pedir una consulta con Martín para que me viera lo de la ansiedad?, o ¿era aquel tipo, el que estaba afectando a mi perfecta vida aburrida?

Después de una ducha, la cual me tomé como una pócima para resucitar, me preparé un gran desayuno que disfruté frente a mi ventanal del salón, con la cámara de fotos en una mano y en la otra una taza de café humeante.

Decidí llamar a Marta pasadas las doce y después de una breve conversación, parecía más rara de lo habitual. Me dijo que las cosas en casa estaban un poco tirantes, porque Martín estaba molesto por lo tarde que había llegado. No le di muchas vueltas; ellos dos siempre estaban buscando motivos para discutir, que les duraban dos horas.

Sofía, en cambio, seguía desaparecida en combate. Supongo que todavía estaría en alguna cama de la ciudad, compartiendo mañana con algún fornido hombre de pelo en pecho, que la estaría haciendo gemir de cara al sol.

Pero lo más extraño de todo, fue recibir un email, después de comer. Al principio pensé que sería Óscar, dando por saco con alguna indicación absurda para comenzar la semana; pero no, el remitente era desconocido.

Lo abrí y allí estaba: un breve párrafo de Rubén a modo de disculpa.

Buenos días, Carolina, soy Rubén Casares. Como no tengo tu número, he decidido hacerlo por email. Lo primero, quiero pedirte perdón por si mi comportamiento de anoche fue inapropiado. No pretendí molestarte en ningún momento y espero que esto no afecte a nuestra relación laboral.

Hagamos borrón y cuenta nueva; volvamos a dirigirnos de manera formal.

Necesito concertar contigo una reunión para el próximo martes, donde firmaremos el contrato y te llevaré un par de casos en los que quiero que comiences a trabajar.

Tengo una semana muy ajetreada por lo que hasta última hora de la tarde no podré pasarme por el despacho. Espérame por favor, facturaremos las horas como dobles para compensar las molestias.

Un saludo,

Rubén Casares

Así que ya estaba, ya podía respirar tranquila. Aquello había sido solo un cúmulo de estrés que mi cuerpo había pagado con un hombre que "olía bien". No quería permitir que alguien como él entrara en mi mundo para ponerlo patas arriba.

Le contesté muy cortésmente con un ”Ok” a la reunión y aceptando las disculpas.

El resto del fin de semana me lo pasé fotografiando mis techos de colores y organizando la casa.

Menuda semana me esperaba...

Llegué al despacho el lunes y descubrí que a Óscar le debía de haber ido igual de mal el fin de semana que a mí, porque estaba de un humor mucho peor de lo usual.

De modo que la jornada transcurrió de manera áspera, tirante y con muchos gritos y reproches de por medio.

No me había dado tiempo a comer, por lo que a las seis les mandé un mensaje a las chicas para ver si se animaban a vernos por el barrio y tomar unas cañas y tapas rápidas; en una hora estaría fuera.

Mañana, iba a ver a Rubén de nuevo, pensé estirándome sobre mi silla cual lirón. ¿Estaba nerviosa? No sabía todavía todo lo que aquel hombre podía despertar en mí, pero estaba a punto de descubrir la punta del iceberg.

Me pregunté si debía hablar de ese tema con las chicas y desahogarme; pero deseché la idea aludiéndome a mí misma a que era agua pasada, una anécdota sin importancia que les comentaría en algún momento gracioso y despreocupado.

Me crucé a las chicas, camino al bar y fuimos paseando mientras despotricábamos sobre la noche del sábado.

—De verdad, me lo pasé de alucine y no sabéis como fue mi fin de fiesta... Carlos es un verdadero volcán; toda la noche jodiendo como perros —esa por supuesto, fue Sofía contándonos sus peripecias sexuales. Y así siguió durante varios minutos.

Marta estaba algo ensimismada y no hacia demasiado caso de lo que Sofía nos estaba contando y en más de una ocasión le sonó el móvil, que ella escondió disimuladamente y no contestó.

—¿Y tú, Marta? ¿todo bien el sábado? —le dije cuando nos sentamos, en un intento de que Sofía se callara y pidiera algo de beber al camarero que tenía justo detrás.

—Eh, sí. Me lo pasé muy bien, aunque bebí demasiado. Cuando Estanis me dejó en casa a penas me tenía en pie —y eso lo dijo mientras agachaba la mirada al suelo. Claro que no nos dijo que la razón de que no se tuviera a penas en pie no era el alcohol. Sofía me tomó la delantera cuando iba a responder.

—Hablando de Estanis... —Marta levantó la cabeza como un resorte, atendiendo a Sofía, más de lo normal—. Sabéis que yo no soy muy observadora, pero lleva dos días más raro que un perro naranja…

—Se dice verde; más raro que un perro verde. Ni en frases populares aciertas, hija mía —Sofía resopló ante mi corrección.

—Como se diga, me habéis entendido, que era la intención. El domingo ni salió de su habitación y teniendo en cuenta que de resaca no podía estar... y hoy, no ha ido a ensayar. Cuando le he preguntado, me ha dicho muy esquivo, que no se encontraba muy bien y que tenía otras cosas que hacer. ¿Creéis que andará metido en algo turbio?

—¿En algo turbio, Estanis? Venga ya, si es el único de la familia que se quedó con algo de cordura —respondí quitándole importancia—. Andará a su rollo, déjale en paz.

Justo en ese momento, el móvil de Marta volvió a sonar. Ella lo cogió rápidamente ante nuestra atenta mirada y lo desechó de nuevo dentro del bolso, apagando el sonido.

—¿Qué te pasa a ti hoy con el móvil? ¿Quién te llama tanto?

—Nada, es Martín que está un poco pesado. Luego lo llamo.

—¿Con Martín qué tal? —volví de nuevo a la carga—. El domingo parecías nerviosa cuando hablamos. ¿Discutisteis por llegar tan tarde?

—Sí. Cuando me levanté estaba algo enfadado y dijo que parecía una adolescente llegando al amanecer. Ya lo conocéis, a veces tiene ataques desmedidos. Pero pronto se le pasó; nada que tenga repercusión —trató de explicar Marta con escusas inquietas.

Como habíamos prometido, estuvimos picando algo y nos tomamos un par de cervezas.

Volví a casa temprano, con una desazón propia de los lunes.

Una ducha caliente y unas cuantas fotos de improviso a través de la ventana hicieron que me tranquilizara y respirara más calmada.

Decidí acostarme temprano en un vago intento de descansar y dormir algunas horas; pero no dormí. La noche fue larga y pesada. Daba vueltas en la cama sin parar, me molestaba incluso la luz de la noche y tenía un ardor de estómago que me impedía cerrar los ojos más de cinco minutos seguidos.

El insomnio y yo, una relación duradera.

A las cinco, dejé de luchar contra el sueño y me levanté. Me preparé una cafetera bien cargada y saqué unos bollos del congelador, para elevar mi nivel de azúcar en sangre. El olor a café recién hecho siempre era mi mejor consuelo.  El inhalar ese aroma cargado de notas tostadas y amargas era para mí como un sedante y a la vez me reconstituía.

Consulté los emails, leí las noticias a través de la tablet y me puse al día con los últimos cotilleos del corazón en redes sociales.

A las siete, ya estaba preparándome y pensando en llegar al despacho temprano para concentrarme, antes de que empezara la guerra diaria.

Mi pelo estaba muy rizado aquella mañana, consecuencia de habérmelo lavado y dejado semihúmedo a la hora de dormir. En otra ocasión, me hubiese hecho un recogido discreto, pero esa mañana me lo atusé un poco con espuma de volumen y definí aún más aquellos tirabuzones que lucían en mi media melena. Estaba guapa.

Cuando volví a mi habitación para vestirme, me sorprendí a mí misma rebuscando un poco más de lo habitual, a la caza de alguna prenda bonita que ponerme. Parecía que hoy no me valía ninguno de los trajes habituales, ¿por qué?

Al fondo del armario, descubrí aquel precioso pantalón de traje con chaleco a juego, color blanco roto y pernera ancha. Llevaba años queriéndomelo poner, pero cada vez que me lo probaba, la celulitis asomaba en ese fino tejido y me daba la impresión de ser un botijo a punto de reventar. “Algún día...”, pensaba siempre.

Me acabé decidiendo por un pantalón negro de cintura alta que marcaba mis curvas, pero disimulaba el exceso, una blusa de manga corta y escote cuadrado en el mismo color y para rematar mi blazer favorita azul cielo intenso, que me iluminaba la cara.

Me maquillé con esmero, pero sin exagerar; nunca iba al despacho pintada como una puerta (eso lo dejaba para mis salidas salvajes con las chicas).

Recogí mi bolso, mi maletín y metí las cosas ordenadamente para no olvidarme de nada.

Cuando llegué a la puerta, mis salones discretos me saludaban, pero allí mismo, me dio por tirarlos hacia un lado y saqué mis stilettos negros de piel, con ese tacón de infarto que me hacían un empeine sexy y unas piernas infinitas.

Salí de casa algo emocionada, sobre todo preguntándome qué me había llevado aquella mañana a arreglarme de aquel modo y dejar a Carolina la sosa encerrada en el armario.




Mientras tanto, en villa "perfección", Marta y Martín (sí, lo sé, parece el nombre de una canción de Los Caños), desayunaban con calma, cero conversación y cero ganas de tenerla.

Marta llevaba casi dos días sin dormir, queriendo decirle algo a su marido, algo que ni siquiera era capaz de verbalizar en su mente.

Después de mucho esfuerzo decidió que tenían una conversación pendiente, sin la que ella no podía seguir.

—Martín, creo que hay algo de lo que deberíamos hablar —su tono sonó tan dubitativo que este levantó la mirada del libro que ojeaba y puso cara de pocos amigos.

—¿Pasa algo?

—No, bueno, sí. Bueno, no sé. ¿Tú crees que estamos bien? —no sabía cómo expresar todas las dudas que tenía dentro.

—Marta, ¿a qué viene esto? Claro que estamos bien, como siempre. Pero intuyo que tú no lo estás; si no, no estarías preguntándomelo —ella puso los ojos en blanco con un gesto algo grosero. Odiaba cuando Martín sacaba su recetario de psicólogo para hablar con ella.

—Sé que nunca hemos hablado de un tema como este, pero creo que ha llegado el momento de que hablemos de sexo.

—¿De sexo? —por su cara, Marta se dio cuenta de que hubiera preferido hablar del Holocausto antes que de sexo. Para ser psicólogo, tenía las miras un poco cortas…

—Sí. Es un tema raro de hablar entre nosotros, pero no sé por qué tendría que serlo. Somos adultos, estamos casados y por el amor de Dios, tú eres psicólogo, no puede haber ningún tema en este mundo que te suene raro ni escabroso.

—Tú no eres un paciente, eres mi mujer. Pero está bien, a ver, ¿qué pasa con el sexo?, ¿alguna queja?

—No tengo ninguna queja, cariño —y lo dijo mirándole a los ojos con ronroneo, como si de esa manera Martín fuera a ser más flexible; y no notara que, en realidad, la lista de quejas se acumulaba hacía tiempo—. Pero ya llevamos juntos unos años y no quiero que nuestra vida sexual se convierta en una monotonía. Quiero que probemos cosas nuevas, que nos dejemos llevar por nuestras fantasías y dejemos salir la pasión —la cara de Martín, no mejoraba.

—No sé muy bien que te pasa, pero desde luego que estás rarísima. ¿Has salido un par de días con tus amigas las guarras y ya te crees que el sexo es todo embestidas y polvos fortuitos? —sí, nos había llamado guarras así by the face—. Marta, de verdad que no te reconozco, pareces una adolescente salida que quiere experimentar. Anda, que tenemos treinta años, deberíamos estar pensando en tener hijos y no en la postura del Kamasutra que vamos a hacer esta noche.

No hubo más conversación, Martín recogió sus cosas y voló como un pájaro asustado, dando un portazo a sus espaldas que sonó hueco dentro de Marta. Ella tampoco se reconocía, pero algo estaba cambiando en su interior y quería averiguar de qué se trataba.

Así que hizo lo único que no se debe hacer cuando acabas de discutir con tu marido: coger el móvil y mandarle un mensaje a otro hombre.

Cuando Estanis recibió el mensaje de Marta, se le iluminó el rostro: "Necesito hablar contigo, ¿puedo ir a tu casa en una hora?". Un escueto: "Claro, aquí te espero", marcó el pistoletazo de salida a la tontería más destructiva y pasional en la que Marta jamás creyó poder caer.




Sofía, entretanto, pasaba un día aburrido en el gimnasio. Hoy le tocaba estar en la sala de máquinas, ayudando a los clientes y animándolos para que hicieran algo más que pasearse por allí de manera presuntuosa, tratando de mirarse en el espejo a cada minuto.

No era lo que más le gustaba en el mundo, pero aprovechaba para vaguear algo y hablar con la gente.

El verano estaba cerca, por lo que cada día se apuntaba alguien nuevo, con la esperanza de poder lucir tipín en la playa y ponerse en forma. Así que cuando Mario (otro de los monitores), la llamó desde la distancia para presentarle a un nuevo socio, acudió sin demasiada emoción.

Pero, conforme se iba acercando, se preguntaba quién era aquel pelirrojo de metro noventa que lucía al lado de su minúsculo compañero. Cuando lo vio más de cerca, quedó maravillada: pelirrojo con barba poblada, sonrisa infinita, altísimo y musculoso.

—Sofía, te presento a David, nuevo socio. Esta es Sofía, nuestra mejor monitoria y la más alocada, como comprobarás pronto —dijo Mario, con mucha guasa.

—Encantado —y se acercó a ella, presentándose con dos besos húmedos en las mejillas y una mano en su cintura que la hicieron suspirar de gusto.

—Lo mismo digo.

Después de aquello, desapareció entre las máquinas para recuperar la compostura. Le palpitaba el cuerpo (cosa que en Sofía era normal), pero no en el trabajo. A pesar de ser una tía sexual donde las haya, Sofía tenía una regla que no sobrepasaba jamás por ningún hombre: "Donde tengas la olla, no metas la p.…". Aunque, por un momento, tuvo el impulso de meterlo en el baño y follárselo allí mismo gritando como un animal.

Cuando nos contó aquel primer casual encuentro, juró que fue amor a primera vista. Siempre me había preguntado cómo podía conocer a hombres con tanta facilidad y al mismo tiempo jurar que se había enamorado en un segundín (para desenamorarse al rato, claro) Ay mi pobre Sofía..., una diabla incomprendida, enamorada del amor mismo, que buscaba desesperada alguien que la fascinase para siempre.




Me pasé todo el día inmersa en un frenesí de papeles, llamadas y juicios pendientes, que hicieron que el tiempo se desintegrara en el reloj. Cuando me quise dar cuenta, eran las siete, mi hora de salir. Pero claro, aquel día no iba a ir ninguna parte hasta que el señor Casares se dignase a venir.

Estaba realmente agotada, el cuerpo me pesaba y la mente ya no daba más de sí. Me apoyé hacia atrás en mi silla de trabajo, tan cómoda y acolchada, que mis ojos se cerraron al instante. No sé si llegué a dormirme allí sentada, pero desde luego que el despertar fue abrupto donde los haya.

—Espero que no sea así como vas a preparar los casos que te traigo o será el peor dinero invertido del año —casi me caigo de la silla del susto. Abrí los ojos extasiada y allí estaba él, mirándome y sonriendo.

—Perdona, se me ha ido el santo al cielo. Pero gracias por entrar sin llamar y casi producirme una angina de pecho, muy amable por tu parte —le reproché tratando de recuperarme del susto.

—La puerta estaba entreabierta y fue un arrebato. Disculpa —movió la cabeza pidiéndome permiso para sentarse, a lo que respondí con un conciso movimiento. Parecía examinarme con la mirada; puede que, al final, aquella decisión de arreglarme más de la cuenta no hubiese sido mala idea.

—Como te dije, te traigo los contratos para que los podáis revisar y los primeros casos en los que queremos que empecéis a trabajar: causas abiertas, sin mucha importancia. Además de una fusión con una empresa china que mi padre quiere agilizar.

—De acuerdo, sin problema. Mañana mismo revisaré todo y quedará organizado a lo largo de la semana —¿estaba más guapo o era cosa mía?

—Perfecto. Aquí te dejo todos los datos de contacto. Como te dije, yo no llevo estos temas oficialmente, así que a partir de hoy ya no tendrás que tratar más conmigo, pero tienes mi tarjeta ahí —y lo dijo con algo de retintín y recelo.

—Mejor. Quiero decir, que de esa manera todo irá más rodado, genial.

Intentaba disimular la exaltación que sentía con él delante. Mi mente no era dueña de mis palabras y soltaba lo primero que me parecía aceptable, sin haberlo meditado, como habría hecho en otras ocasiones.

Hablamos durante más de veinte minutos sobre la manera en que su padre quería que se llevasen las cosas y he de decir que, de esos minutos, no escuché absolutamente nada. Mi mirada saltaba de sus labios carnosos a sus manos, pasando por su pecho y a esa pequeña imperfección en la nariz que hacía que se ladease disimuladamente hacia la derecha (dato seguramente que una persona normal no se hubiera percatado. Pero yo era Carolina, la controladora y maniática). Desde que había entrado en mi despacho, todo se había inundado de su olor como un tsunami; y yo ya sentía una exaltación, que me recorría el cuerpo de arriba abajo.

—¿Lo tienes todo claro? —por fin me sacó de mi aturdimiento.

—Sí, tranquilo. Estoy acostumbrada a tratar estos temas a diario. Cualquier duda, hablaré con la empresa.

—Estoy seguro de que sí —y lo hizo reclinándose hacia atrás y mostrando por fin algo de relajación en su cuerpo—. Oye, y ahora que ya hemos acabado, ¿te puedo hacer una pregunta?

—Claro —me temblaban las piernas debajo de la mesa.

—¿Te pongo nerviosa?

—¿Cómo? Claro que no —claro que sí, claro que sí. Me pones como un flan aunque todavía no entienda por qué; pensé histérica —. Estoy algo cansada si lo dices por eso, pero he tomado nota de todo, tranquilo.

—No me refería a la Carolina abogada, si no a Carol, la chica que me encontré en dos discotecas y a la que llevé a casa en mi coche —preguntó descarado.

—Esa Carol pertenece a mi vida privada y no tiene cabida entre estas cuatro paredes —volvió a sonreír con aquella expresión que me producía un vuelco en el estómago. Y sin más, cogió sus cosas, me tendió la mano a modo de despedida y se dirigió hacia la puerta.

—Si está todo claro me despido ya. Tienes mi número en los documentos para cualquier cosa. Adiós —y se fue.

Salí del despacho media hora después. No quería cruzármelo de casualidad, pero tampoco quería seguir allí metida; quería irme a casa.

Bajé en el ascensor las ocho plantas y me encaminé hacia la salida. Vivía a diez minutos de allí, siempre iba andando.

Cuando dejé el edificio a mis espaldas, me encontré de frente a Rubén. Apoyado en uno de los muros contiguos al siguiente edificio, parecía que esperaba algo o a alguien.

—Ya no estamos entre esas cuatro paredes —me dijo elevando la voz, todavía a una distancia considerable—. ¿Ahora me puedes responder?

—¿Qué haces aquí?

—Me dijiste que la Carol que conocí no tenía cabida allí —lo dijo señalando al bufete—. Así que he decidido esperarla fuera para que así ya puedas responder a mi pregunta.

—¿Qué pretendes? Creí que con tu email ya habías dejado todo claro y no tendríamos que vernos más.

—Yo también lo creí, pero ha pasado algo.

—¿Qué ha pasado?

—Que te he visto —y esa, quizás, fue la respuesta más simple y bonita que jamás me había dado nadie en mi vida. Pero la Carolina racional volvió al ruedo y lo aparté de un manotazo y proseguí mi paso.

—No sé a qué juegas, pero no lo hagas conmigo. Prefiero dejar todo como está —y seguí caminando como si no fuera conmigo la cosa.

—Eh, espera —me tiró de un brazo, acercándome a él de una manera tierna—. No estoy jugando. Solo quiero conocerte.

—Pues yo no quiero conocerte a ti —lo dije resistiendo mis instintos más básicos de besarle en aquel preciso instante. Podía percibir su olor desde donde estaba, adhiriéndose a mi ropa (aquella ropa que había elegido para él, de manera inconsciente) y con sus dedos todavía sujetando mi brazo de manera firme.                            —¿Sabes eso de tu boca dice no, pero tus ojos dicen sí? Pues en este caso lo dice tu cuerpo entero.

—Sí. ¿Y sabes tú que eso es propio de los violadores? —y en ese momento no conseguí aguantarme la risa y ambos rompimos en una misma carcajada.

—Dame una cita, solo una. Si no estás a gusto, no te caigo bien o no quieres volver a verme, lo aceptaré. Prometido.

—¿Y si digo que no? —pregunté tratando de hacerme la interesante.

—Pues tendré que venir aquí todos los días hasta que me denuncies por acoso y me metan en la cárcel —me soltó el brazo y me dejó libre—. Tu verás abogada, pero creo que merezco un mínimo de transigencia por tu parte. Solo una cena. —Pensé mi respuesta, dudando entre lo que decía mi razón y mi deseo.

—Vale. Pero solo una cena y dejarás esta persecución absurda —asintió, poniendo una sonrisa de oreja a oreja, con la que casi se me caen las bragas al suelo.

—Llámame mañana —me sonrió de nuevo y nos dimos la vuelta a la vez para irnos—. Por cierto Carol, estás muy guapa.

Y cada uno, se fue en dirección contraria; mientras pensaba si era posible soñar despierta.
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EL SEXO, UN ATAJO

PARA TODO

Mientras subía en el ascensor, Marta se preguntaba qué hacía allí. Había sido un impulso..., quizás debería salir corriendo y olvidarlo..., pero no, siguió adelante.

Cuando Estanis le abrió la puerta, le dedicó una sonrisa nerviosa que él imitó, besándola en la mejilla y apartándose para que pudiera entrar.

Fue hacia el sofá, aquel que tantas veces había compartido con nosotras entre risas y cervezas. Joder, pero ¿qué estaba haciendo allí? De repente, se levantó de nuevo acelerada.

—Me voy. Ha sido un error venir, perdón —lo dijo tan atropelladamente que Estanis a penas la entendió. No le había dado tiempo ni de llegar hasta el sofá.

—Marta por favor, no te vayas. Necesitamos hablar de lo que pasó, me estoy volviendo loco —ella miró aquellos ojos desgarrados y esa expresión de dolor la cruzó entera con una mezcla de pena y deseo. Volvió a sentarse.

—Estanis, lo que hemos hecho está mal. Estoy casada y quiero a mi marido. Fue culpa del alcohol y quiero que lo olvidemos, ambos —subió su mirada, tratando de obtener la misma respuesta de él—. Además, no quiero que esto afecte a nuestra relación y mucho menos con tu hermana, que es una de mis mejores amigas y jamás querría perderla —en el fondo eso era algo que la atormentaba casi más que la relación con Martín.

—Tranquila. Sofía jamás se enterará de esto. No quiero que por nada del mundo te veas afectada por ello y mucho menos que sufras —había algo en aquellos ojos...

—Gracias —se levantó del sofá y se dirigió a la puerta, pero Estanis la agarró de la muñeca cuando pasaba a su lado.

—Marta, yo..., necesito que sepas algo —y lo dijo mirándola a los ojos fijamente, con tanta dulzura, que creyó que se iba a derretir allí mismo—. Para mí, no ha sido un error ni un calentón. Llevo enamorado de ti desde la primera vez que te vi y lo que hicimos…, estuvo bien.

Aquello era lo último que Marta imaginó escuchar de Estanis. Estaba embobada con aquellos ojos, con aquella boca, con aquel pelo..., todo en él la invitaba a perderse. A perderse entre sus manos, entre sus labios y entre sus piernas. No recordaba haber sentido un deseo así en toda su vida y sin más, se dejó llevar por segunda vez.

El primer golpe de deseo lo sintió cuando sus lenguas se enrollaron en un beso sin fin. Sus cuerpos despertaban y el morbo le subía por las piernas desnudas.

Él se separó ligeramente de su boca, lo justo para decirle un suave "ven", acariciándole el rostro. La dirigió hacia el interior del piso, hacia la habitación principal; aquella en la que Marta, jamás había entrado.

El sol iluminaba todo el cuarto, entrando directo a través de una gran ventana doble con una discreta cortina blanca. Siguieron besándose apasionadamente mientras Estanis cerraba la puerta con un hábil empujón y la llevaba hasta la cama. Cuando sintió sus rodillas chocar con el colchón, se dejó caer hacia atrás. Él, la sujetaba de la nuca y de la cintura, mientras pegaba sus cuerpos en un impulso devorador. Ella sentía como su sexo palpitaba ya desenfrenado, chillando, con ganas de salir de su ropa interior.

—¿Estás segura de que quieres…? —preguntó él, asegurándose de lo que estaban haciendo.

—¡Quiero!

Y con esa simple palabra, Marta dio el pistoletazo de salida a la complicación más satisfactoria de su vida.

Estanis se levantó quitándose la camiseta negra que llevaba y dejando al desnudo su delgado torso. Marta pensó que aquella vista era el paraíso. Se desabrochó el pantalón velozmente y lo tiró hacia el suelo; mientras ella ya se había quitada el vestido y lo esperaba en ropa interior. Él no tardó en precipitarse sobre su cuerpo, recorriéndolo con cada dedo, con la lengua, erizando su piel y haciendo que ella empapara las bragas de una manera desmedida.

—Marta, cómo te deseo. No puedo parar de pensar en ti.

Después de eso, Estanis bajó por sus muslos, besando cada centímetro que encontraba a su paso. Marta nunca había dejado que nadie se acercara a su monte de venus de aquella manera, con intención de..., siempre le había dado mucho reparo, pero ahora no pensaba, solo reinaban las pasiones.

Estanis prosiguió su camino mientras ella se deshacía en gemidos. Lanzó un grito sin mesura, cuando él hundió su boca en sus braguitas húmedas y calientes. No tardó en bajarlas por sus caderas y sus piernas, hasta que llegaron a sus pies y las tiró bien lejos.

Se hundió de nuevo en ella sin importarle los gritos de placer, que ya no se podían controlar. Comenzó lamiendo, chupando y succionando suavemente; para acabar metiendo un par de dedos en su interior, haciendo que se retorciera en un volcán de ansias.

Parecían horas las que llevaba Estanis entre sus muslos, pero en realidad fueron minutos. Escasos minutos que le sirvieron para que ella se contrajera, le apretara la cabeza con más fuerza y se corriera en un colosal orgasmo que casi la deja inconsciente.

—¿Te ha gustado? —dijo Estanis levantando la cabeza y mirando su expresión de placer.

—¡Joder! —eso fue lo único que ella atinó a decir y lo único que necesitó él para seguir.

Se incorporó, la arrastró de las piernas y la dejó al límite de la cama; abierta y con su orgasmo chorreando de su interior.

Sin mucha dilación, restregó su erección mientras la besaba en el cuello. Ella seguía retorciéndose de placer; aquello era tan bueno que no podía ocupar su mente en otra cosa que no fuera disfrutar.

Cuando él la penetró, después de alcanzar un condón de la mesilla y ponérselo, su interior se contrajo. Él volvió a la carga con una embestida todavía mayor.

Su pene se endurecía en cada entrada y se deshacía en el interior de Marta entre fluidos y gemidos compartidos.

Besos, caricias, mordiscos en los pechos, sudor recorriendo sus cuerpos, dedos entrelazados... Las manos de ella recorrían su espalda, apretando con dureza para que no parase, para que la follara más duro, más, sin parar.

No podían aguantarlo más tiempo, sus cuerpos se unían de tal manera que parecían uno.

Y se corrieron; juntos. Ella sujetando sus nalgas para mantenerlo dentro y ahogando su grito de placer en las sábanas; y él, fuerte, duro y con una violencia animal en su interior.

Mirando al techo y tratando de recobrar el aliento, Marta volvió a la realidad y fue de nuevo consciente de que la estaba cagando.




Sofía estaba a punto de acabar su jornada. Eran ya cerca de las nueve y se moría de ganas por salir. Acabó la última clase de step y se dirigió hacia el vestuario.  Antes de alcanzar la puerta, se cruzó con David (el guaperas pelirrojo), que también se dirigía hacia los vestuarios.

Se miraron, sonrieron y esas gotitas de sudor que le recorrían la cara hicieron que ella se pusiera cachonda al momento. Decidió dejar de mirar y tirar para la ducha, en un arranque de coherencia y autocontrol.

Pero, cuando salió del gimnasio, se lo volvió a encontrar.  Se cruzaron saliendo de las instalaciones y casualmente iban en la misma dirección.

Pensó en quedarse rezagada buscando algo y después caminar a unos metros por detrás de él; pero la jugada no le salió bien. Él se acercó a ella y la saludó alegremente, como dando pie a que siguieran juntos la andaina. Ella se resignó e hizo de tripas  corazón (¿no podía andar al lado de un tío bueno sin querer tirárselo o qué? No, no podía).

Él le fue contando lo contento que estaba en el gimnasio y que parecían todos muy agradables. Le contó también que acaba de llegar a la ciudad. Era de Madrid y lo acababan de trasladar en el banco, por lo que a penas conocía a nadie. Ella fingía interés, pero lo cierto es que intentaba buscar la excusa perfecta para huir y acabar con aquella tortura. Pero fue él quien puso fin.

—Bueno, ha sido un placer. Yo vivo aquí —y señaló al edificio que tenían justo al lado.

—Ah, claro. Lo mismo digo. Hasta mañana.

—Oye, ¿te gustaría tomarte algo conmigo alguna vez? No conozco a mucha gente como te he dicho. Estaría bien.

—No —le salió un no tan rotundo, que se asustó—. Es que, no salgo con nadie del trabajo. Ya sabes, normas morales —intentó reírse de forma natural, pero le salió una mueca rara y tensa.

—Claro, lo entiendo. Yo tengo esas mismas normas en mi vida profesional. Pero, si algún día cambias de opinión..., algo informal e inocente; unas cañas entre amigos —lo dijo de manera tan sencilla que Sofía casi se lo creyó (casi)—. Esta es mi tarjeta, pero el número es el personal, así que si te apetece me llamas —le extendió una tarjeta de un banco, que ella alcanzó enseguida.

—Vale. Pero no suelo cambiar de opinión. Hasta mañana.

—¡¡¡Sofía!!! —se giró de nuevo ya a unos metros —. Yo tampoco suelo cambiar de opinión, así que..., llámame.
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QUIÉN CALLA

OTORGA

Al levantarme el jueves, el cielo lucía gris. Supuse que el fin de semana ya se había chafado y que esas nubes amenazantes de lluvia seguirían allí unos cuantos días más. Pero como tampoco tenía ningún plan interesante (ni interesante ni aburrido, ningún plan y punto), pues la predicción meteorológica tampoco estaba entre mis prioridades.

Ese día iba a ser de los que me gustaban: no pasaría por el despacho ni un solo momento. Tenía dos vistas preliminares a las que asistir en los juzgados, por lo que alargando un poco las esperas...: día a mi aire y sin verle la cara al mamón de Óscar.

La mañana fue intensa, más bien tensa. Eran dos demandas que habían interpuesto contra una de las multinacionales que teníamos en nómina y la cosa no pintaba del todo bien. A veces, el trabajo me superaba...

Cuando estaba en la facultad de Derecho, soñaba con defender a inocentes acusados de horrendos crímenes y salvarlos como una superheroina. Luego, pasé por la fase que me gustaba más la idea de acusar a los malos, a modo de fiscal del Estado y dormir tranquila con una moral de acero. Tampoco me convenció esa idea, cuando me documenté a fondo de las oposiciones que había que superar.

Al final, opté por el Derecho Civil: causas privadas entre particulares. Pero al ver que esa área era aburrida y que se inclinaba peligrosamente a acabar en derecho de familia, ayudando a víboras sin sentimientos a sacarle a sus maridos hasta el último penique, o ayudar a cabrones infieles a dejar a sus mujeres sin nada (en ese momento solo me planteaba que existían esos dos tipos de personas en el mundo legal), pues me decanté por acabar la carrera especializada en Derecho Mercantil y Societario.

Hice un máster bastante complicado de pronunciar y sobre todo de comprender fuera del mundo jurídico, que se puede resumir en: "cómo hacer que las grandes empresas sigan ganando dinero, pagando menos impuestos y explotando al personal".

Sí, sé que así de primeras suena horrible, pero al principio era muy emocionante. Además de codearme con grandes empresarios, viajar por toda Europa y tener unas minutas interesantes para una chica que acaba de salir de la universidad, aprendía mucho gracias a un gran bufete en el que hice las prácticas. Estuve allí tres años; pero el contrato acabó y no pude continuar debido a varias razones, todas relacionadas con mi edad y mi falta de experiencia en el mundillo.

Encontré este puesto a los pocos meses, gracias a un colega que me recomendó.

Los primeros meses todo marchaba genial e iba haciendo mi trabajo bien y tranquila. Pero cuando superé todas las fases de prueba, me mandaron al departamento de fusiones y derecho de empresa, que Óscar dirigía (puaj) y claro, ahí empezó mi tormento.

He de decir que Óscar no siempre fue tan asqueroso. Al principio era bastante amable, siempre pareció que tenía un palo metido en el culo y que le molestaba, pero tenía algo de cortesía. No sé qué le pasó a lo largo de los meses, que comenzó a comportarse como un imbécil con todo el mundo (sobre todo conmigo). Y cuanto más empeoraba su carácter, más tiempo trabajábamos codo con codo por ser los dos mejores abogados en esta rama. Porque otra cosa no, pero Óscar era un abogado de diez.

Esa era la razón por la que no quería irme (y que ganaba bien para tener menos de treinta). Sabía que, gracias a él, podría trabajar con las mejores empresas y además con los casos más jugosos. Porque era gilipollas, pero con los clientes era pura bondad y efectividad (lo de la doble personalidad lo debían haber sacado de aquel espécimen).

Por la tarde, solo tuve que ratificar un par de documentos ante el juez de instrucción y quedé libre para acabar mi día en paz.

Me fui de compras un rato a mirar algún trapillo interesante. Acabé cayendo en la tentación cuando me topé con unas preciosas sandalias doradas de Lodi de plataforma. Fue amor a primera vista. Y como no puede ser de otro modo, rebusqué entre la montaña de prendas que había en la tienda de Zara, para acabar llevándome un vestido verde oscuro de media manga y falda vuelo que me hacía una cinturita apetecible.

Lo estrenaría todo en mi próxima salida con las chicas.

Cuando llegué a mi piso, llamé a Marta, pero no contestó. Cuando lo intenté con Sofía, tampoco. Había semanas que hablábamos cada tres minutos y otras en las que no conseguíamos cruzar media palabra ni queriendo. Vaya trío...

Mientras me cambiaba y guardaba mi fabuloso conjunto de vestido y sandalias en el armario, mi teléfono sonó escuetamente. Supuse que era un mensaje de alguna de las chicas, que por fin se dignaban a mostrar interés. Pero no.

Cuando lo alcancé ya en pijama y a medio desmaquillar, vi que era un email. Un email de mi cuenta de empresa claro. ¡¡Un email!! Óscar volvía a la carga. Tras abrir el correo, vi que no era de él.

Como has decidido ignorarme, tomo la delantera. ¿Cena viernes noche para dos? Rubén

¡Es verdad, había quedado en llamarle! Cogí mi bolso y saqué la tarjeta que me había dejado con los documentos y que yo, muy hábilmente había metido en mi bolso (para imprevistos).

Grabé su móvil en la agenda y abrí un chat con él.

Perdona Rubén, soy Carolina. Había olvidado que debía llamarte. ¿Cena?, ¿no crees que será demasiado íntimo? Un café mejor...

Se conectó y contestó al momento.

Rubén:

No tomo café la verdad y menos un viernes noche. Prometiste darme una cita, una solo y creo que las personas normales salen a cenar en una primera cita...

Carol:

Sí y también follan en la primera cita y no significa que tú y yo tengamos que hacer lo mismo.

Me arrepentí al momento de darle a enviar, pero como estaba conectado, los dos ticks azules saltaron al momento. ¡Tierra trágame!

Rubén:

Ja, ja, ja Eres graciosa. Te recojo mañana a las 21h en tu casa. Recuerda que sé dónde vives. Ya hablaremos en persona qué cosas podemos hacer en la primera cita. Y tranquila, prometí portarme bien. Un beso.

Decidí no contestarle. Igual, si lo ignoraba, creía que reclinaba su oferta, pero por otro lado... quien calla otorga.

Llamé a Sofía el viernes durante la comida para contarle lo de mi "cita" (ya que Marta seguía sin contestarme). Su primera respuesta fue clara:

—Te lo vas a tirar.

—Sofía, es un cliente. No me lo voy a tirar, pero insiste tanto que me da miedo que se presente en el despacho a diario para hacer el memo. Esta clase de tíos no aceptan un no, sería como una ofensa contra su orgullo.

—Ya sabes lo que pienso de hacer el tonto con alguien de tu entorno laboral..., nunca sale bien. Pero si lo tienes claro y no quieres nada con él, vale. Vete y que por lo menos se gaste sus dinerillos en invitarte a una buena cena —¿qué no quería nada con él? Ja, inocente...

—Claro. Después de eso volveremos a lo nuestro. Yo a mi tranquila vida de soltera y él, a su vida nocturna de perversión.

—Genial. Si está bueno y tú no rompes tu juramento hipocrático, pásame su número.

—Lo primero, ese juramento lo hacen solo los médicos. Y en segundo lugar... —me quedé callada, ¿qué iba a decirle?, ¿qué me hacía temblar las piernas solo con su olor? —.Bueno lo del número ya lo veremos.

—Pásatelo bien y mañana me cuentas todos los detalles. Por cierto, ¿sabes algo de Martita? Llevo llamándola toda la semana y solo me contesta con monosílabos en el WhatsApp.

—No, más o menos lo mismo. Creo que está agobiada con Martín. Dejémosle algo de espacio para que respire.

—Ok.

Ale, ahora tenía que ponerme mona.

¿Pero mona en plan cita con un chico que me gusta? o ¿mona de estar presentable para dejarle las cosas claras y que deje de "molestarme"?

Después de pelearme conmigo misma y con el armario entero..., puedes imaginar qué me puse, ¿verdad? El vestido nuevo y mis preciosas sandalias doradas..., es lo único que encontré que pegara con un hombre como aquel.

A las nueve en punto me mandó un mensaje avisándome que estaba en la puerta.

Bajé algo dubitativa de mi aspecto y preguntándome cómo irían las cosas aquella noche.

Subí al coche y le saludé con un patético "Hola". Es lo único que me salió después de quedarme cautiva por su aspecto y su olor.

—¿Ni dos besos me das? Creo que nuestra primera cita se merece algún formalismo más, ¿no crees? —ya empezábamos...

—Da gracias a que no te estreche la mano —puta risa, puta sonrisa, puto pelo, puta camisa blanca, puto pantalón ceñido, putas manos, putos ojos..., todo en él era una provocación hecha persona. Y sobre todo: ¡¡puta fragancia que desprendía!!

Aparcamos en el primer parking debajo del paseo del puerto y salimos hacia el gentío. No habíamos vuelto a hablar, a excepción de pequeños comentarios sobre cómo nos había ido la semana o qué mal tiempo se avecinaba. Chorradas varias sin contenido y eso sí, mucha tensión.

Me dijo, después de caminar unos minutos, que me llevaba a uno de los mejores restaurantes: su favorito.

Cuando estábamos a pocos metros de la entrada, vi claro a donde nos dirigíamos: NaDo. Efectivamente uno de los mejores de la ciudad y también el restaurante donde trabajada mi ex.

Yo debía de haber hecho algo muy malo en otra vida, porque el karma se cebaba día sí y día también conmigo.

Podrás imaginar por mi afirmación, que no había terminado precisamente bien con aquel exnovio....

Antes de entrar, me giré hacia él.

—Así que vienes mucho por aquí, ¿no?

—Claro. Como te he dicho, me encanta. ¿Lo conoces?

—Un poco sí... —por favor, por favor, que ya lo hayan despedido.

—El dueño es un encanto y un artista; y el jefe de sala, Armando, un fenómeno —ay, no, joder, seguía aquí.

—Es mi exnovio —le solté a bote pronto. Se paró en seco justo delante de la puerta.

—¿Qué?, ¿quién?

—Armando, es mi ex. Estuvimos juntos un tiempo.

—Ah. ¿Y tenéis buena relación o.…?

—Más bien, el "o.…" —para qué mentir, si total ya lo iba a notar en cuanto pusiéramos un pie dentro.

—Bueno, si quieres nos vamos.

—No tranquilo. Si a ti no te molesta, por mí vale. Pasó hace mucho tiempo y no creo que le importe, no te preocupes —sabía que sí le importaría, pero no quería que supiera que aquel simpático camarero, el cual le caía tan bien, me odiaba a muerte por romperle el corazón hace unos años.

Entró con paso decidido en el local, mientras yo me situaba en un segundo plano discreto, que me mantenía a salvo, de momento.

Como el local comenzaba con un largo y estrecho pasillo, nadie se percató de mi presencia de buenas a primeras. Cuando Armando salió de la sala a recibir a Rubén, lo hizo con una gran sonrisa. Sonrisa que se esfumó de inmediato, en cuanto me vio aparecer tras él.

—¡Carolina! —dijo como si acabara de ver a un fantasma.

—Hola, Armando, ¿cómo estás? —yo muy tímida y amable, para variar.

—¿Qué haces aquí?

—Hemos venido a cenar —y señalé a Rubén con la cabeza, dejando clara la situación. Él se quedó inmóvil durante unos segundos y acabó reaccionando de manera muy profesional.

—Claro. Por aquí, os acompaño a vuestro sitio.

Nos sentamos en una mesa del fondo, junto a la pared de piedra que recubría cada centímetro.

Era un restaurante realmente único: pequeño y familiar, y con una gran cocina abierta a un lado, donde unos ágiles cocineros se movían formando parte de una cadena bien coordinada y engrasada. Nada fallaba allí.

Siempre me había maravillado cómo funcionaban las buenas cocinas, pero desde luego que aquella, se llevaba la palma. El chef, Iván, dirigiendo a sus grumetes desde la barra: firme, organizado y claro.

Me quedé absorta durante un rato, contemplando las paredes y todo a su al rededor. Era un espacio ataviado de grandes estanterías con las cosas más dispares: cajas de huevos, táperes de plásticos, botellas de cerveza..., pero todo estaba tan perfectamente colocado y con tanto cariño que completaban un aspecto moderno y delicado; haciendo de aquello un hogar para los comensales.

Armando nos atendió muy escueto y tenso. No quise abrir la boca en su presencia y me limité a asentir para aceptar que nos sirvieran lo que el chef quisiera.

Bebimos vino tinto (botella que eligió Armando a petición de Rubén y que resultó ser mi preferida..., ¿coincidencia?) y disfrutamos de unos entrantes exquisitos.

A media cena ya me había contado que la idea de su negocio venía de su madre. Que adoraba la música y las fiestas de noche, por lo que se le ocurrió juntar todo eso, en un pub con buenos temas y un ambiente sencillo.

Desde luego, no sé si a su madre le habría gustado "el homenaje", pero el pub Sentir, era algo bueno, un sitio agradable que estaba segura de que funcionaría sin problema.

Yo escuchaba atenta cómo me contaba anécdotas de su vida, de cómo era de pequeño, su familia, etc.; y me preguntaba si aquello llegaría a algún sitio. Si debía dejarme llevar y romper las cuerdas que no me dejaban mover ni disfrutar al cien por cien.

Nos regocijamos en la cena durante horas, una de las mejores en meses para mí.

Rubén rompió la armonía, de una manera que no esperaba.

—Y dime, ¿que le hiciste al pobre Armando? Porque sin duda debió de ser truculento. No ha dejado de mirarte con mala cara desde que entramos y apenas se acerca a hablarme. Normalmente siempre conversamos durante un buen rato —ahí estaba. ¿Tendría que contarle tan rápido lo cabrona que puedo llegar a ser?

—Simplemente salimos durante unos meses y se acabó. Las rupturas siempre son difíciles.

—¿Lo dejaste tú o él?

—¿Eso importa? —pregunté algo insolente. Al ver su cara y su silencio, proseguí—. Fue cosa mía. No era feliz y no estaba enamorada. Se acabó.

—Me pregunto, qué hace falta para que tú te enamores…

—Oye, Rubén, ¿por qué me has invitado a esta cena?, ¿qué buscas sacar de aquí? —ya no quería más rodeos y mi cabeza llevaba revoloteando con esas preguntas desde el día anterior.

—¿Si digo sexo quedo muy mal? —preguntó descaradamente. Mi cara de horror y sorpresa, le dio la respuesta—. Era coña, tranquila. No sé, me llamaste la atención y quiero conocerte. Eso es lo que hace la gente normal, ¿no? Se conocen, se interesan y se dejan llevar...

—Tú no eres normal.

—¿Y qué soy?

—Quiero decir que eres guapo, encantador, inteligente…. Las mujeres deben de hacer cola para colarse en tu cama. No te veo abordando a una pobre abogada del montón como yo — se rió estrepitosamente, tanto que los de la mesa de al lado se quedaron mirando.

—¿Del montón? Curiosa la visión que tienes de ti misma. Y gracias por los piropos, pero te equivocas. En la noche se me acercan mujeres sí, pero no busco ese tipo de relaciones, me gusta currarme las cosas y que alguien me admire por lo que soy y no por lo que tengo.

—Buena respuesta, te ha salido muy de película de Hollywood —dije seca y dejando a un lado mis pensamientos tórridos.

—Es la verdad. Y tú me pareciste alguien con luz entre toda esa gente sombría. Solo quiero conocerte. Hay algo en ti que me despierta curiosidad. ¿El fin? No lo sé, me gusta dejarme llevar y vivir. ¿Tú nunca te dejas llevar? —¿YO? ¡¡Por supuesto que no!!

—Sí, claro que sí —mentí—. Pero me gustan las cosas claras y saber a qué me enfrento. Soy abogada, tengo siempre que tener el control y sopesar cada movimiento.

—Pues relájate, abogada. Recuerda que la Carolina controladora, la has dejado en el despacho. Esta que tengo delante, es Carol —y con una magnífica sonrisa, dio por concluida la conversación y me robó el corazón.

Cuando asomamos la cabeza hacia fuera, el olor a lluvia ya se notaba. Era un aroma que me fascinaba; ese que sientes cuando está a punto de llover, pero todavía no se nota a simple vista.

Y efectivamente comenzó a llover. De manera espontánea, rápida y estrepitosa.

Echamos a correr calle arriba, sorteando personas y buscando pequeños huecos donde refugiarnos. Mis sandalias chorreaban agua por todas partes y notaba la excitación de la carrera en mi pecho.

Me agarró la mano de manera casi instintiva y cuando notamos que la lluvia ya nos había calado hasta el interior, nos paramos. El saliente era estrecho, oscuro y dejaba al descubierto nuestra mojadura y nuestro nuevo aspecto desaliñado.

Por un momento, nos miramos y nos vimos de verdad. Y allí, empapados, jadeando y borrachos de lujuria; nos besamos.

Lo hicimos como si lleváramos toda la vida esperándolo. Nuestros cuerpos se unieron encajando en un ajetreo impecable; mis labios, húmedos, se encontraron con los suyos en una explosión de deseo que nos hizo gemir. Sus manos me agarraban con fuerza como si tuviera miedo de que saliera corriendo de un momento a otro.

Notaba su erección contra mi vientre y mi sexo contraerse con cada lamida.

Nuestras lenguas jugaban al unísono a unirse, separarse, recorrerse y quererse.

Y cuando la lluvia cesó, de manera inesperada y tan rauda como había comenzado, nos vimos obligados a volver a la realidad.

Nos miramos: estábamos empapados, cachondos y con ganas de más. Sonreímos sin nada que decirnos y mucho que otorgar.

No sé si fueron las ganas, los nervios o el pudor, pero no mediamos palabra en todo el trayecto hasta mi casa. Su mano acariciaba mi muslo por encima del vestido y nuestras miradas se cruzaban a cada instante, buscando complicidad.

Cuando paró delante de mi casa, la pregunta ya era obvia.

—¿Quieres subir?

—Creo que es mejor que no —¿¿¿¿What???? que alguien me pellizque, pensé...—. Mañana madrugo para reunirme con un par de proveedores y debo estar espabilado. 

—Claro, bien. Gracias por la cena, ha sido..., un placer.

—Me lo he pasado genial. Buenas noches —en vez de besarme apasionadamente, como esperaba de nuevo, se limitó a un suave roce con mis labios que recibí distraída y sin comprender nada.             

—Buenas noches.

Llegué a casa, tiré las llaves y el bolso al suelo, en un arranque de ira y me fui hacia el baño.

Necesitaba una ducha bien fría y un borrado mental para olvidar aquello.
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LA HORMA DE

TU ZAPATO

Mientras yo me pasaba el sábado maldiciendo mi suerte y mi vago intento de dejarme llevar con Rubén, Sofía se debatía si debía de llamar o no a David.

Jugaba con su tarjeta entre los dedos hacía horas y marcaba su número de manera incompleta, para volver a borrarlo al instante. Por fin no se estaba comportando de manera impulsiva, eso era bueno.

Después de tirar su número a la basura en tres ocasiones y volver a rescatarlo, decidió que ya era hora de dejar de hacer el tonto y llamarlo. Pero no le llamó, le mandó un mensaje, que era más impersonal y sencillo.

Hola David, soy Sofía, la monitora del gym. No sé si hoy estarás ocupado, pero si no es así, podríamos tomarnos una caña a media tarde y te enseño algo de Coruña… Un saludo

Muy correcta ella cuando quiere.

Pasada una hora, él contestó.




David:

Me encantaría. ¿Quedamos a las seis en María Pita? Es casi la única zona que conozco.

Sofía:

Ok, allí nos vemos.

Y Sofía se abalanzó sobre el armario para impresionar al que creía que podía ser el hombre de su vida.







Marta, en cambio, pasaba por el infierno.

En el trabajo estaba distraída y no se concentraba; y en casa, esquiva y desanimada.

Quería hablar con Martín y confesarle todo. Confesarle que se había acostado dos veces con otro hombre, pero que no había significado nada, que ella le quería a él.

¿De verdad no había significado nada?

Sentía que iba a tirar todo por la borda como siguiera así, sentía que iba a arruinar su vida, destrozar todo aquello por lo que luchó un día. Pero no dejaba de pensar en Estanis ni por un momento.

Él la llamaba a diario, pero ella nunca contestaba; nunca decía nada y los días seguían pasando.

Debía hacer algo. Debía acabar con todo aquello. Debía volver a la normalidad.

Si en aquel momento me hubiera contado todo aquello (y no semanas después, como hizo), no la hubiera dejado ir por el camino que estaba yendo, o más bien, huyendo.

Sofía llegó a María Pita diez minutos después de la hora acordada (para hacerse la interesante o consecuencia de su tardanza habitual) y David ya estaba allí, apoyado en una de las columnas de entrada a la plaza y guapo a más no poder. Llevaba un sencillo vaquero oscuro, jersey de punto azul claro y zapatillas blancas. Su pelo pelirrojo, peinado al detalle y barba arreglada. Lo dicho, guapo a rabiar.

Se saludaron alegremente con dos besos y una mirada que hubiera podido derretir los casquetes polares en medio segundo.

Se sentaron en una terraza, donde el sol iluminaba todo el paseo y calentaba cada rincón; pidieron un par de cervezas y se adentraron en la primera cita.

Cuando acabaron el primer asalto de anécdotas y preguntas tradicionales, ella estaba colada hasta las trancas. Su pelo al sol, esa sonrisa descarada y sus ojos claros, le hacían hervir la sangre y volar la imaginación hacia su cama, el altar y la tumba (eran los tres sitios que, según ella, componían una vida en pareja).

Sofía, nos contó el domingo que había conocido a alguien.

—Chicas, me he enamorado —lo dijo así, a bote pronto, sin preparar el ambiente ni una introducción. Marta y yo nos miramos y levantamos las cejas fingiendo sorpresa.

—Sofía, cariño —dijo Marta intentando ser delicada—. Eso dijiste el mes pasado, con aquel profesor de pádel que te tiraste cinco veces, y acabaste diciendo que la tenía pequeña y que era medio lerdo —esa era la credibilidad que tenía Sofía en el amor: cero.

—Buf, pero esto es diferente. Aún no me lo he tirado —aquello sí era una novedad.

—¿Entonces? —pregunté yo.

—Es un socio del gimnasio, el que te conté, Carol. Ayer salimos a tomar unas cervezas y nos despedimos a las tres horas, antes de que anocheciera y con dos dulces besos en la mejilla. Eso significa algo, es amor.

—Me encantaría saber de dónde sacas esas conclusiones tan aplastantes con tan pocos indicios...—yo opinaba igual que Marta: credibilidad cero.

—Chicas, os lo digo en serio. El puto hombre perfecto y quiero ir despacio con él.

—Eso sí es una novedad, ves —dije yo riéndome sarcásticamente—. Pero lo del amor no es precisamente sinónimo de ir despacio. Igual solo busca una amiga, me habías dicho que no conocía a nadie en la ciudad —lo apunté, ignorando por un instante, que ninguna de las tres creíamos en la amistad entre hombres y mujeres y que éramos reacias a que un hombre se nos pudiera acercar para algo más que no fuera follar (consecuencia de una vida de errores, líos vergonzosos y una lista demasiado extensa de ejemplares masculinos entre las tres).

—Joder chicas, no sé para que os cuento nada —bufó decepcionada Sofía, estirándose en su silla y cogiendo una cerveza con desazón.

—Perdona —dije pausadamente—. Sabes que te apoyamos en todo. Tú, el amor y el sexo siempre habéis sido un trío habitual. Así que, venga, cuéntanos cosas de él —quise animarla yo. Reaccionó sonriendo y se incorporó de nuevo.

—Pues veréis, es perfecto. Pelirrojo, altísimo, con músculos, piel clara, buen trabajo, es madrileño, tiene 45 años, simpático, divertido, inteligente, culto... —así se pasó como diez minutos. Diez largos minutos en los cuales enumeró de carrerilla todos los atributos que la habían conquistado profundamente.

—¿¿45 años?? —preguntó Marta horrorizada, cuando Sofía respiró algo y le permitió intervenir.

—De todo lo bueno que os he contado, ¿solo te quedas con eso, Martita?, pero que carca eres. Es un madurito interesante.

—Madurito no, es un viejo —respondió Marta frunciendo el ceño con asco.

—Pero Marta, para ti es viejo toda persona que supere los cuarenta, no eres objetiva —dije entre dientes. No le valió de mucho el reproche y siguió arremetiendo.

—Sofía, tú tienes que encontrar un buen chico de tu edad que te haga sentar la cabeza y dejar de ir de cama en cama.

—Marta, repito, eres una carca. Estás viejuna y eres una estrecha. Lo siento cariño, pero es así —soltó Sofía ante el gesto de recriminación que empezó a mostrar Marta—. Tú no serías capaz de hacer nada que implicase magia, dejarse llevar y mucho menos sexo. Vives en tu país de las maravillas, con el sombrerero loco de tu marido y no aceptas que nadie pueda ser feliz haciendo las cosas de modo diferente a vosotros —uf, fue un poco dura y Marta se lo tomó como un puñetazo en el estómago.

—No tienes ni puta idea de mi vida. Así que cállate —se levantó y se largó ante nuestra atónita mirada; sin darnos la oportunidad ni de salir tras ella.

Pasados unos minutos y después de tranquilizar a Sofía, para que no saliera corriendo detrás de ella y se enzarzaran en una discusión que sin duda acabaría conmigo en medio; llamé a Marta. Pero no me contestó.




Marta ya andaba con paso decidido sin un destino en mente, cabreada, llena de rabia y envuelta en un halo de imprudencia.

Cuando se quiso dar cuenta, estaba en Juan Flores, frente al portal de Estanis. ¿Cómo había llegado hasta allí? Pues los pies, que a veces andan solos…

Fue consciente de que su propia mente le había jugado una mala pasada, consecuencia de la mala hostia y se dio media vuelta dispuesta a rehacer sus pasos y dirigirse a su coche. Pero cuando se giró, frente a ella, de pie y estupefacto, estaba Estanis.

—Esto va a ser siempre así, ¿no? Te llamo, me ignoras y luego apareces aquí —sonrió él.

—No, estaba por la zona —dijo y agachó la mirada—. Pero estoy cabreada y tengo que irme.

—¿Cabreada?, ¿ha pasado algo? Si quieres hablar...

—No, me voy —se paró en seco cuando Estanis se acercó.

—Tu hermana es gilipollas —y ambos se rieron cómplices.

—Venga, te invito a un café aquí al lado y me cuentas. Nadie mejor que yo entiende lo insoportable que puede llegar a ser mi hermana.

Anduvieron hasta una cafetería cercana y se sentaron al fondo. Pidieron un café helado cada uno y Marta le contó lo que había pasado. Hablaron como dos amigos, como dos buenos amigos que nada tienen que ocultarse y como si las barreras entre ellos no existieran.
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TRAGARSE EL ORGULLO

NO ENGORDA

Mi semana no empezó precisamente sobre ruedas. Mucho trabajo, lluvia en exceso y un dolor de ovarios tremendo que me indicaban que, la semana próxima, tendría la regla.

Entre mi síndrome premenstrual y la mala hostia que me producía Óscar, estaba que mordía. Además, el enfado que Sofía y Marta seguían manteniendo, ignorándose la una a la otra, no ayudaba.

No había tenido ninguna noticia de Rubén desde el viernes pasado, cuando me dejó en mi casa con un calentón del quince y mi orgullo por los suelos.

Ya estábamos en el ecuador de la semana laboral e intentaba centrarme en el trabajo para no tener que pensar demasiado y no tener que admitir que me había dado un beso de película con un tío maravilloso y que luego él había pasado de mí. Ese era el mejor resumen.

El miércoles llegué a casa tan rallada, cansada y nerviosa, que decidí escribirle yo, con mucha valentía.

Carol:

¿Qué tal? ¿Cómo va tu semana? Ahora eres tú el que me ignora, así que tomo yo la iniciativa... Si quieres tomar un café esta semana, avísame. Un biko.

Casi me había olvidado de ello (mentira), cuando escuché el móvil sonar desde la cocina, mientras me sacaba una sopa del microondas.

Rubén:

Hola Carol, he estado bastante liado estos días. Quería llamarte... Cuando quieras nos tomamos ese café.

Carol:

¿Mañana? Salgo del despacho a las siete.

Rubén:

Perfecto. Te recojo cuando salgas. Un beso.

Bueno, parece que por fin el ser valiente y tragarse el orgullo me había salido bien, ¿no?

Quizás mañana me levantaría más gorda a consecuencia del atracón.

Puedes imaginar que mi nivel de nervios alcanzó niveles preocupantes al día siguiente, cuando el reloj se acercaba peligrosamente a la hora de salida.

Me había vestido sencilla, pero favorecida. No me apetecía que Rubén volviera a ver a esa Carolina aburrida, que nada tenía que ver con la verdadera.

Cuando salí del edificio, su coche esperaba en la acera de enfrente, en doble fila. Lo agradecí, porque llovía a mares.

Entré en el coche con fuerza y mojando el asiento.

—Hola. Menudo día —saludé yo de manera original.

—Hola. Sí, el día ideal para un paseo.

—Bueno, ¿a dónde vamos?

—¿A mi casa, por ejemplo? —menudo descaro mostraba de repente...

—Mucha desvergüenza por tu parte, para lo estrecho que fuiste el otro día, ¿no crees? —ale, ya lo había soltado y él respondió con una risa alborotada.

—Me encanta tu sinceridad. No tienes demasiados filtros cuando te olvidas de pensar. No te preocupes, sé de un sitio bonito en el centro, donde sirven un café genial.

—Pero si dijiste que tú no tomabas café...

—Me gusta que te acuerdes, pero intuyo que tú eres de esas personas que admiran el olor del buen café —punto para el chico de la mirada bonita. Con una sonrisa, bastó como respuesta por mi parte.

Pasados unos minutos, ya habíamos aparcado y entrábamos en el Café Hispano. Efectivamente, el sitio donde servían uno de los mejores cafés de la ciudad. Bonito, coqueto y mucha madera elegante por todas partes: un rincón fantástico y delicado en una ciudad que nunca frena.

Nos sentamos en una pequeña mesa junto a la ventana y pedí un americano extragrande. Él, un té helado con limón (que sanote, a lo lord inglés).

No sabía cómo romper el hielo y aquella tensión que existía entre nosotros. Así que, de nuevo, esa misión se la dejé a él.

—¿Te apetece venir a una fiesta este sábado?

—¿Contigo?

—Claro, bueno no exactamente. Es que organizo una fiesta especial en el local. Una noche de música de los 80 en exclusiva. Nada de este siglo y mucho brillo. Por si te apetecía venir..., yo estaré por allí, así que tráete a una amiga si quieres. Eso sí, hay que ir caracterizado —ante mi mueca, aclaró—: No hace falta que vayas disfrazada, pero sí con un aire ochentero o algún look recurrente. Esa es la condición para poder entrar.

—Vale, vale, veré que se puede hacer. Gracias por la invitación.

La siguiente hora estuvimos hablando de trabajo, relaciones pasadas sin mucho interés y aficiones. Me contó que le encantaba leer novelas históricas, el vino tinto de la tierra y viajar por el mundo. Su lista de viajes era interminable y en cada uno tenía alguna interesante historia que contar.

Se me caía la baba no solo por lo que decía sino por lo que no decía…

Sus ojos ocultaban una lujuria que para mí era ya más que evidente. Sus manos recorrían mi cuerpo en mi imaginación y su voz retintineaba en mis oídos como si en vez de palabras, nos deshiciéramos en gemidos.

Tras largas anécdotas de las cuales más de una, estaba segura, compartía con alguna mujer guapa y elegante; me dijo si nos íbamos.

Subimos al coche y tras un breve espacio de tiempo, llegamos a mi calle. Pensé en despedirnos de una manera informal, pero cuando me giré hacia él, se inclinó hacia mí y me besó. De manera decidida pero dulce, agarrando mis mechones de pelo ondulados con una de sus manos y deslizando la otra por una de mis piernas.

La sensualidad pronto recorrió mi cuerpo y cuando me quise dar cuenta ya gemía con su lengua dentro de mi boca. Se separó lentamente y cuando ya creía que un "buenas noches" sería lo único que me comería, me sorprendió preguntándome si podía subir. ¡¡¡¡¡Claro que podía!!!!!

Subimos en el ascensor devorándonos a besos y molestos por la cantidad de ropa, que nos interrumpía e impedía que nuestros cuerpos se unieran.

Cuando entramos en mi piso, barrimos con todo sin miramientos. Le conduje a la habitación y tras besarle, le dije que iba al baño.

Escapé hacia el lavabo, muy excitada y con ganas de volver junto a su boca.

Me aseé un poco, me lavé los dientes y coloqué mis tetas dentro del sujetador de tal manera que lucieran todavía más jugosas. Me desnudé y salí en ropa interior a su encuentro.

Cuando entré en el cuarto, estaba sin pantalones y con la camisa a medio desabrochar; trabajo en el cual le cogí el relevo y me dispuse a volver a la carga. Se mordió el labio inferior en cuanto me acerqué y comencé a desnudarlo.

Su mano peregrinaba por mi espalda, mi cintura y acababa siempre en mi culo, el cual apretaba con fuerza, para mi total deleite. Cuando ambos estuvimos sin ropa, me tiró sobre la cama y se tumbó sobre mí.

Me besaba mientras me miraba a los ojos, cosa que me ponía más de lo que hubiera imaginado. Me reclinó suavemente hacia él y aproveché para deshacerme del sujetador de manera magistral, dejando al aire mis preciosos pechos, ya duros por la excitación. Tanteó mi cuello, para dirigirse a mis pezones. Uno lo agarró entre sus labios, tirando y lamiendo con su lengua; el otro, lo masajeaba y apretaba entre su mano.

Nos frotábamos en una danza sexual que hacía que cada vez notara más su erección contra mi sexo. Intentábamos contenernos y disfrutar del momento, pero el deseo podía con nosotros.

Deslizó mis braguitas hasta mis rodillas y yo las empujé más abajo hasta que cayeron sobre mis pies. Se volvió a restregar conmigo ya desnuda y abierta al placer.

Me sonreía, jadeaba y me miraba como un caramelo que quería degustar.

—Dime qué quieres —preguntó lascivamente.

—Lo quiero todo —y no hizo falta decir más.

Me abalancé sobre mi mesilla de noche, cogí un preservativo del primer cajón y se lo di.

Se quitó el bóxer negro que llevaba y dejó al descubierto su prominente erección. Esto pintaba genial: gorda y dura.

—Quiero follarte, Carolina. Que seas mía, toda mía.

—Lo soy. Fóllame.

Abrió el preservativo, se lo puso y resbaló por mis pliegues entrando en mí con mucha facilidad, dado el nivel de humedad que tenía en mi interior.

Cuando lo sentí penetrándome, duro, caliente y muy fuerte, un fulgor recorrió mis entrañas. No pude ni exhalar y mi grito fue desproporcionado y profundo. Tanto, que Rubén embistió con más fuerza, dejándome ver que le había gustado mi reacción.

Entraba y salía de mí sin pudor. Sin contener la pasión de la que nos hacíamos dueños.

Mientras me susurraba al oído que le encantaba follarme y verme retorcerme de placer, un latigazo me recorrió de arriba y abajo y supe que un gran orgasmo se avecinaba.

Me dejé llevar, cerré los ojos, moví mi pelvis arriba con más fiereza y le grité que me corría... y lo hice. Me corrí en uno de los mayores orgasmos de los últimos tiempos.

Él, fue parando el ritmo progresivamente, haciéndome disfrutar de aquel momento y acabó tumbado a mi lado, con la respiración entrecortada y cara de querer más.

No me lo pensé.

Me subí a horcajadas encima de él y me penetró al instante. Comencé a mover mis caderas rítmicamente mientras contemplaba su cara, sus gestos de frenesí sexual y le invitaba a acariciar mis pechos.

Me inclinaba sobre él, para besar sus labios húmedos e hinchados y cuando volvía a erguirme sobre su cuerpo, me movía con más garra.  La tercera vez que repetí el proceso, me suplicó que parase.

—Para por Dios, vas a matarme. No ves que yo ya soy mayor y estas cosas pueden acabar conmigo —rió entre dientes de una manera malévola.

—Perdóneme usted, caballero, no sabía que su vejez era delicada —y lo dije con tal tono sexual y movimiento de caderas sobre él, que me agarró con fuerza, me ladeó en el aire y me puso de rodillas.

—Ahora vas a ver lo caballero que puedo ser.

Se sitió detrás de mí y la embestida fue feroz, tanto que solamente le hicieron falta dos para correrse de manera formidable dentro de mí y sin poder a penas recrearme en esa posición.

Fue brutal.

Cuando volví del baño, ya estaba vistiéndose. Me extrañó un poco esa urgencia, pero no quise mostrar mi disgusto. Volvió a decirme algo de una reunión mañana muy temprano...

Para ser un empresario de la noche, tenía muchas reuniones matinales...

Me besó en los labios de nuevo y lo acompañé a la puerta.

Me dijo que nos veíamos el sábado en la fiesta. Nos despedimos de nuevo entre besos y arrumacos y cerré la puerta tras él.

Me metí en la ducha y comencé a pensar que aquello no iba a salir bien.

Mi negatividad salía por cada poro.




Aquellos días, eran especialmente difíciles para Marta, dado que no se hablaba con Sofía, que yo andaba muy liada y que Martín estaba distante (cosa que sabía que era más culpa de ella que de él).

El martes decidió presentarse en casa de Sofía con un paquete lleno de minipastelitos de crema de lima (que eran nuestros favoritos y sin duda la mejor manera de pedir disculpas); pero cuando iba a salir del portal para ir hasta su casa, se encontró a Sofía en la puerta, a punto de llamar al timbre.

Había cesado de llover, pero las dos iban ataviadas con gabardina, paraguas plegado extragrande y la bandeja de pastelitos exactamente igual. Sí, las dos habían pensado la misma disculpa.   Así éramos nosotras.

Las dos se miraron, miraron la bandeja y se echaron a reír.

Luego, se fundieron en un abrazo y muchas disculpas que se dedicaron durante unos minutos la una a la otra.

Finalizaron la conversación en un momento.

—A veces, soy una estúpida de lengua viperina —Sofía.

—Sí y yo a veces una estrecha que no mira más allá de sus pies —Marta.

Se carcajearon de nuevo y subieron a casa de Marta a zamparse las dos bandejas de pasteles (a los cuales ni invitaron ni nada, he de decir).

Al día siguiente me llamaron, para contarme que la batalla ya había cesado y ondeaba la bandera blanca.
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SENTIR

Ya era sábado. El día de la fiesta ochentera en Sentir y estaba ilusionada como una niña pequeña que espera ver a su príncipe azul.

Había convencido a Sofía de que me acompañara para no tener que arrastrarme hasta allí sola y lamiendo mis heridas.

Rubén y yo no habíamos vuelto a hablar desde entonces. Trataba de no pensar en ello demasiado, pero mi síndrome premestrual era más evidente y tenía la sensibilidad a flor de piel.

Reconozco que, aunque soy una chica moderna, lo de echar un polvo, huir y no hablar en días..., seguía siendo para mí algo incómodo y difícil de digerir. Pero decidí que merecía la pena tragarme mis pensamientos y dejarme llevar.

Quedamos en mi casa para cenar, prepararnos y ponernos a tono antes de que comenzara la fiesta. Sofía confesó que tenía un par de detalles que harían que nuestro aspecto fuera con el tema de la fiesta, así que me fié de ella (craso error, como pude comprobar en cuanto apareció en mi casa).

Entró como un huracán, vestida con un minivestido de color malva que iluminaba más que las farolas de la calle: de vuelo, manga larga ancha en las muñecas y con un tejido tan brillante, que tuve que entrecerrar los ojos en cuanto se paró frente a mí.

—¿Y bien? ¡Impresionada, eh! —sí, impresionada desde luego estaba.

—¿Qué haces tú con un vestido?, creía que no tenías de esto... y además..., yo te dije que había que ir ambientada, no disfrazada —todavía estaba flipando con esos brillos alocados.

—Este vestido lo tengo desde hace diez años y sigue siendo monísimo, solo me lo pondría para una ocasión especial como esta; mis vaqueros no pegan con el rollo de los 80.

—Espero que lo que traigas para mí, no sea uno igual a ese —dije asustada

—Noooo, tranquila. El tuyo es mucho mejor —y esbozó una sonrisa maligna. Eso, viniendo de Sofía, podía significar el Armagedón o el Apocalipsis.

Sacó de la bolsa que traía un vestido dorado. Sí, sí, ¡DORADO! Ajustado, pero más largo que el suyo (gracias a Dios), media manga y vuelo.

Mis ojos casi se salen de las órbitas ante tal despliegue de purpurina.

—Estás de coña. Yo no me pongo eso ni borracha, drogada o muerta.

—Venga aburrida. Ese tío te dijo que era una fiesta de los 80... Yo llevé este vestido en mi graduación y me tiré a uno de mis profesores —ese era el dato que me faltaba para acabar de decidirme.

—Sofía, ni de coña. Prefiero ir en pijama de ositos y zapatillas de andar por casa; con eso te lo digo todo.

—A ver, Carol, ¿qué quieres, ponerte un vestido aburrido negro de esos que tienes?, ¿aparecer en una fiesta de los 80 pareciendo que vienes del funeral de tu tía la del pueblo? Este tío ha follado contigo y le gustas, por eso te ha invitado a la fiesta. Ponte el vestido, sorpréndelo y vuélvetelo a tirar esta noche —hombre, el plan, dicho así, molaba. Después de sollozar, tirarme de los pelos y tres copas de vino, accedí a probármelo. Solo probármelo.

Me sorprendió que no me quedara excesivamente ceñido, teniendo en cuenta que mi amiga del alma y yo teníamos casi tres tallas de diferencia..., seguramente en aquella época Sofía todavía no conocía el fitness ni los batidos de proteínas y era una chica normal.

—Oleeeee, pero si te queda mejor que a mí —así me recibió, mientras abría la segunda botella de vino.

—No sé..., me queda bien la verdad. Pero siento que estoy haciendo el ridículo.

—A ver reina, si no fuéramos a una fiesta especial, pues no te dejaría salir así, pero esto es como el carnaval. Hay que vestirse, beber y disfrutar. Hazlo y quítate de encima esa polvareda de seriedad que te gastas a veces —Sofía tenía razón. Desde luego que iba a brillar con luz propia.

Llegamos al club pasada la una. Rubén me había comentado que a partir de las doce empezaría a llegar la gente, así que entramos en el momento álgido de la noche. Llevaba un abrigo de capa negro que me tapaba el vestido y solo dejaba ver mis piernas y mis botines de piel. Así iba segura por la calle, sin avergonzarme.

Cuando entramos en la fiesta..., ¡¡¡todo el mundo iba igual que nosotras!!! Fue un verdadero alivio la verdad. Sofía se giró y me dedicó una mirada a lo: "Lo ves aburrida, tenía razón".

Gracias a eso, comencé a relajarme. Las copas, el aire cargado de buen rollo y la música genial que sonaba, hicieron el resto.

Tras una hora, estábamos pasándolo de maravilla. Ya estaba algo achispada, por no decir como una cuba, pero lo cierto es que aún me tenía en pie, bailaba con dignidad y mi cabeza buscaba continuamente a Rubén entre el gentío; pero no había manera.

Mientras Sofía hablaba con un grupo de socias del gimnasio que había encontrado, me fui en dirección a los baños, aprovechando para dar dos vueltas en busca de mi presa.

Y la encontré. Más bien, lo encontré.

Apoyado en una de las columnas del fondo, mi guapo "Eric Bana" lucía unos vaqueros negros desgastados, zapatillas negras y una camisa blanca con las mangas remangadas, que le quedaba de lujo. Para cumplir con la etiqueta, llevaba una pajarita en color dorado con mucha purpurina, que a mí, para nada me parecía que representara el tema de la fiesta..., pero estaba para comérselo. Pelo engominado ligeramente, barba arreglada como siempre y una sonrisa de oreja a oreja. Me temblaron las piernas en cuanto cruzamos una mirada.

Me vio venir desde lejos y con delicadeza, despachó a la persona con la que hablaba y vino hacia mí.

—Vaya, estás... impresionante —dijo abriendo mucho los ojos.

—Es demasiado, ¿verdad?, mi amiga Sofía siempre me arrastra a su terreno.

—No, para nada. Al parecer todo el mundo se lo ha tomado al pie de la letra. Yo era el único que destacaba aquí. He tenido que robar esto por ahí —y me enseño la pajarita con gesto burlón.

—Tú siempre destacas, eso no es novedad —se acercó a mis labios, me agarró de la cintura y me besó.

Fue un beso tierno, acolchado y lleno de pasión controlada. Me encantaba aquel hombre.

Sus besos me deshacían y cada vez que aspiraba el olor que desprendía, mi estómago se ponía a dar botes de emoción.

Pronto descubriría que aquel olor, su olor, sería mi criptonita de por vida.

Después de un par de minutos besándome, yo ya quería escaparme de allí entre sus brazos y meterlo en mi cama durante los próximos cinco años.

—¿Me esperas a que acabe la fiesta y nos vamos juntos? Me gustaría dormir contigo esta noche, si quieres claro —lo dijo mientras me mordía el cuello con dulzura y bajaba una de sus manos por mi espalda hasta agarrar mi culo.

—Claro que quiero. Búscame cuando acabes de lucirte; te esperaré —le guiñé un ojo, besé su labio inferior y me fui dejándolo con ganas de más.

Pasamos una noche genial. Cada canción era mejor que la anterior y bailábamos riendo con la gente de al rededor en un ambiente perfecto. Rubén lo había conseguido: la fiesta era todo un éxito.

Mientras nos meneábamos, Sofía sintió que alguien la agarraba de la cintura desde atrás. Se giró ya dispuesta a arrearle una bofetada al descarado (Sofía era muy abierta para algunas cosas, pero su espacio vital era privado y solo ella decidía quien entraba y mucho más, quién la tocaba. ¡Cómo debe ser!), pero cuando le vio la cara, vi que esbozaba una sonrisa inmensa y se fundían en un abrazo cariñoso.

Hablaron durante unos segundos y se dirigieron a mí.

—Carol, este es David —y lo dijo con retintín. Tanto que entendí que ese David, era DAVID, su David. Aquel del que ella decía estar enamorada.

—Hola David, encantada —dos besos y una sonrisa amable.

—Os invito a una copa, venga —dijo él y se retiró hacia la barra que teníamos a escasos metros.

—¿Qué tal? —me preguntó Sofía apartándose un poco.

—Requetemono y está buenísimo. Al ataque campeona —dije para animarla. Como ya sabía que entre ellos dos sobraría, decidí retirarme—. Oye, voy a aprovechar que estás acompañada para ir a buscar a Rubén, ¿vale? Te mando un mensaje cuando nos vayamos. Pásalo bien —nos dimos un beso y se fue tras él.

Di un par de vueltas al local, pero no lo vi por ninguna parte. La fiesta empezaba a decaer y era más fácil moverse. Como no había rastro, decidí preguntarle a uno de los camareros de la barra.

—Oye, perdona, soy una amiga de Rubén, ¿sabes dónde está?, es que no lo veo y habíamos quedado en vernos ahora.

—Sí, ha ido al almacén a buscar sus cosas. Baja las escaleras de ahí al lado y la primera puerta blanca que encuentres, no hay pérdida.

Le di las gracias y bajé por las escaleras que me indicó.

Después de bajar unos cuantos escalones, discurría un pasillo estrecho con una puerta blanca al final, efectivamente no tenía pérdida. Allí abajo, la música resonaba todavía más fuerte porque la cabina del DJ estaba justo encima, por lo que era agobiante.

Fui hasta el fondo, llamé ligeramente y, al no obtener respuesta (cosa normal porque había allí abajo más ruido que arriba), entré.

Abrí la puerta ligeramente y asomé la cabeza...

—¿Rubén?

Y hubiera sido mejor esperar a que me contestara o esperar arriba, porque la escena que vi al entrar, todavía vaga por mi mente de vez en cuando.

Rubén con los pantalones por los tobillos y la camisa abierta…, una mujer rubia de espaldas a él, apoyada contra una mesa y ligeramente inclinada..., el vestido de la susodicha subido hasta la nuca..., embestidas continuas como si el mundo se fuera a acabar..., gemidos que hasta hacían que la música no se oyera...

SÍ: Rubén follando. Rubén follando con otra. Rubén follando con otra, mientras yo esperaba como una tonta. Rubén follando con otra, mientras yo esperaba como una tonta para pasar la noche juntos y ¡¡¡follar!!!

No me habían oído (lógicamente dada la faena en la que estaban inmersos), así que hice lo único que se puede hacer en una situación así: huir por patas. Pero como mis patas son bien torpes, cuando me di la vuelta presa del pánico y del asco, me choqué con una caja plástica llena de botellas vacías y el estruendo sí se oyó de pleno.

Los miré, me miraron y mi horror todavía se elevó más.

Solo escuché que Rubén me llamaba a gritos y que yo corría como si me persiguieran.

Y así era: me perseguían el asco, la vergüenza y la rabia por todo lo que había visto.

Cuando conseguí salir a la calle, un taxi cercano me vino como agua de mayo para poder salir de aquella pesadilla. Me subí, le mandé a Sofía un mensaje de que me iba para casa (sin argumentar más) y apagué el móvil.

¡Puto Rubén de los cojones!, quién me mandaría a mí...
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ALGO IMPREVISTO

Me pasé todo el domingo pensando si encender el móvil o no. Había llamado a Sofía y a Marta desde casa para contarles lo que pasó la noche anterior y las dos coincidían: “es un cabrón, aléjate”.

Me había bajado la regla y ahora el bajón, era épico. Encima, no sé por qué tenía tanto miedo de encender el móvil. ¿Quizás creía que me habría llamado doscientas veces y me habría enviado mil mensajes disculpándose? Y si así fuera, ¿de qué servirían? Solo habíamos salido un par de veces, no teníamos nada serio, solo nos estábamos conociendo. Pero lo de acostarse con otra cuando me había besado a mí tres horas antes y quedado conmigo..., me parecía demasiado. Si eso era lo que se llevaba ahora en las relaciones, ya podía ir muriéndome de tradicional que por allí no pensaba pasar.

Volví a la realidad, encendí el móvil y me hice la valiente. Durante medio segundo. Porque en cuanto se conectó a la red, empezó a emitir pitidos de llamadas perdidas, mensajes de WhatsApp y…, solo pude atisbar que en alguno de ellos ponía el nombre de Rubén, así que cogí el móvil con fuerza y lo lancé contra la primera pared que pillé. Salió despedido y aterrizó en el suelo estruendosamente después de haber chocado con una esquina.

“Bien, Carolina, ahora además de comportarte como una niñata inmadura, de estar jodida, con la regla y de resaca, te has quedado sin móvil”, eso fue lo que pensé.

Como imaginarás, alcancé mi móvil del suelo en cuanto conseguí recuperarme de mi ataque de ira. Tenía la pantalla rota, pero seguía funcionando.

Lo desbloqué, borré todas las llamadas, los mensajes sin leer y bloqué su número y su dirección de email al momento.

Borrado completo en un tris tras.

Marta se despertó en su día libre, con pocas ganas de levantarse. Martín se había ido hace ya dos horas a la consulta y como no tenía ningún plan ni nada en mente para hacer, decidió vaguear un rato más en la cama.

El cielo todavía seguía algo encapotado como días atrás, pero la luz entraba por las ventanas de manera directa; gracias a esa puñetera manía de Martín de subir todas las persianas de la casa cuando él se despertaba, qué considerado.

Estaba cansada y quería dormir unas cuantas horas más, pero su móvil comenzó a vibrar. Lo alcanzó sobre la mesilla de un zarpazo y trató de ver quién se atrevía a molestarla.

Buenos días, preciosa. Sé que no debería decirte esto, pero te echo de menos.

Como podrás imaginar, no era de Martín, sino de Estanis. Se le iluminó la cara.

¿Hace cuánto que su marido no la llamaba preciosa? Y mucho menos decirle que la echaba de menos..., vale que vivían juntos, pero ¿dónde estaba el romanticismo? ¿Había muerto ya? Todos esos pensamientos le servían a Marta para justificar lo que sabía que estaba mal sentir cada vez que pensaba en Estanis. Pero, como dicen: el corazón atiende a razones, que la razón ignora.

Como todavía estaba adormilada y aquel mensaje la hizo parecer todavía en sueños, contestó.

Sé que no debería decirte esto, pero yo también.

Ale, de oca en oca y me sigo metiendo en líos porque me toca.

De verdad que si Marta me hubiera dicho esto a tiempo (y no a toro pasado como hizo), no la hubiera reconocido. Sé que los sentimientos no se dominan (que me lo digan a mí), pero... ¿eran sentimientos o era un calentón?, ¿existirían los calentones sentimentales?

Marta quería verle, sentir su piel sobre la suya, rozar sus labios, escuchar su voz susurrándole y tenerle dentro de nuevo. Pero sabía que no debía, que estaba mal y que tenía que acabar con toda aquella locura cuanto antes.

¿Y si hacía algo imprevisto? y sí por primera vez ¿hacía lo que no debía? ¿Y si se echaba un amante? Bueno el amante ya lo tenía, pero buscaba soluciones prácticas en su interior para no colgarse de un veinteañero, hermano de su mejor amiga, mientras mantenía a flote su matrimonio.

¿Que si Marta se planteó en algún momento dejar a Martín? ¡Ni loca! El "hasta que la muerte nos separe" lo llevaba grabado a fuego en el corazón. Ese mismo corazón que se aceleraba cada vez que recordaba como Estanis la miraba.

De nuevo, en un alarde de locura transitoria, quedó con Estanis en su casa y se pasaron el resto del día follando como dos dementes y fantaseando con seguir estirando un poco más el hilo.

Y tanto que lo estaban estirando... tanto, que les iba a acabar atizando a ambos en los morros.




Sofía llevaba ya unos días encantada de su existencia. La fiesta de los 80 había sido maravillosa y la cosa con David pintaba muy bien.

Cuando se despidieron en la puerta del local, se besaron. No fue un beso apasionado y lleno de sexo, sino uno dulce, lleno de intenciones y ternura.

Ella no estaba acostumbrada a tanta peripecia para echar un polvo, pero desde luego que la cosa pintaba genial y estaba muy ilusionada.

Por primera vez en mucho tiempo quería hacer bien las cosas. Y aunque no hablaban todos los días en plan empalagoso, ni tenían previsto ninguna cita a corto plazo, sus miradas decían mucho cada vez que se cruzaban en el gimnasio.

Tras varios días de tonteo inocente, David se le acercó una tarde. Ronroneándole, le dijo que tenía muchas ganas de compartir un ratito a solas con ella. Y ella, se dejó querer.

Cuando se fue a duchar y siendo la última monitoria que quedaba, alguien la empujó violentamente hacia el interior del vestuario. Era David. David y sus ganas de marcha.

—Creo que ya hemos sido bastante pacientes ambos y nos merecemos un homenaje, ¿no crees? —dijo él sujetándola por la cintura y besándole el cuello. Sofía no se planteaba que aquello fuera a pasar allí... en su trabajo...

—Para..., nos van a pillar —pero lo dijo haciéndose la remolona con voz sensual, lo que le dio alas a David.

La lanzó contra una de las paredes, obligándola a apoyar su espalda y comenzó a besarla. La temperatura no tardó demasiado en subir. Llevaban horas entrenando, estaban sudados, excitados y acumulando ganas desde el primer día que se vieron.

Sofía se controlaba para no gemir, pero se le empezaba a ir de las manos: la cosa se descontrolaba.

Se arrancaron la ropa uno a otro sin medida y se metieron en las duchas. El agua comenzó a caerles sobre el cuerpo desnudo, arrastrando los restos de sudor y las pocas dudas que tenían sobre aquello.

Sofía sintió su gran erección sobre el cuerpo de inmediato, mientras los besos y toqueteos continuaban.

—David, no tenemos condón —dijo Sofía con los pies en la tierra y dos dedos de frente.

—Lo sé. Controlaremos —y lo dijo mientras agitaba una de sus manos entre las piernas de ella; cosa que la dejó en stand-by y no pudo reaccionar.

No necesitaban más preliminares ni contemplaciones, estaban apunto ambos para echar un magnífico y gracioso polvo. Y así fue como lo hicieron: rápido, duro, fuerte y con mucha agua de por medio.

David agarró las piernas de Sofía en el aire, haciendo que rodearan sus caderas y la penetró contra la pared con toda la fuerza que tenía. Resbaló hacia el interior de ella, de manera estruendosa y lasciva. Entraba y salía con facilidad, lubricado por los fluidos que ella ya no podía controlar. Y cuando sintió que David se la metía hasta el fondo, bien duro y vigoroso, no pudo resistirse más y se corrió. Con un grito ahogado en el agua y un choque más de cuerpos.

La escena era tan tórrida que él tuvo que soltarla rápidamente y dejar su polla al descubierto para correrse en el aire con un movimiento ágil de muñeca. De nuevo, el agua arrastró sudor, fluidos e intimidad.

Yo no dormí nada durante los siguientes días. Parecía una zombi y el trabajo se me hacía cuesta arriba; y eso que Óscar no estaba demasiado tocapelotas. Debía ser que mi cara de horror le asustaba tanto como a mí. Pero ¿qué me pasaba? La imagen de Rubén follándose a la rubia de culo respingón no se me quitaba de la cabeza.

El clímax de mi espanto fue a mitad de semana, cuando me avisaron de portería que un cliente venía a verme; el cual en cuanto entró por mi despacho, resultó ser el subnormal que llevaba una semana en mis pensamientos.

—¿Qué coño haces aquí, Rubén? —me levanté de mi silla en cuanto lo vi, poniendo cara de mal humor.

—No tengo cómo contactar contigo. Llevo días intentándolo, supongo que me has bloqueado de todas las maneras.

—¿Y eso no te da una pequeña pista de que no quiero hablar contigo ni por error?

—Carol, por favor, déjame que te explique... —antes de que pudiera continuar, exploté.

—No, no quiero explicaciones. Quiero que te vayas de aquí y no vuelvas a abordarme en tu puñetera vida.

—Por favor, solo escúchame un minuto y te dejaré.

—Habla —le concedí contemplativa.

—No sé muy bien qué me pasó aquella noche. Había bebido, estaba confuso... era una vieja amiga con la que he mantenido una relación amorosa durante años, demasiados; está casada y es difícil y.... —no le dejé acabar.

—¡¡No quiero saber nada más!! Entre lo de relación amorosa, amiga y casada, ya tengo suficiente. Ahora pírate y vete a mojar la chorra de nuevo en la primera que pilles. Adiós —lo dije gritando. Creo que tan alto que se marchó por miedo a que alguien más nos escuchara y se armara allí la del baile de San Vito.

Cuando Óscar entró en mi despacho para aclarar los confusos gritos que se habían escuchado desde fuera, me debió de ver con tal cara desencajada, que no dijo nada.

Cerró la puerta y apenas se dirigió a mí el resto de la semana.

Las chicas y yo, llevábamos sin estar las tres juntas más de dos semanas, cosa que no era habitual en nuestra amistad.

A Marta no la veía desde el enfado que tuvo con Sofía (demasiado tiempo) y con esta no estaba desde la fiesta (la puñetera fiesta).

Pero los días trascurrían raros para las tres: Marta enrollada con Estanis, soñando con que todo saldría bien y podría parar cuando quisiera; Sofía viviendo un idílico romance con el pelirrojo que la follaba como dos adolescentes en celo; y yo..., yo que trabajaba como una burra para no tener que pensar y hacía fotos al suelo, a falta de inspiración y ganas.

Me estaba obsesionando con algo que no tenía sentido…

Decidimos que ya bastaba de casi evitarnos y hablar solo por teléfono y quedamos en tomarnos algo las tres el último viernes del mes, cuando julio ya empezaba a vislumbrarse.

Cuando nos vimos, un gran abrazo del que nos costó despegarnos fue lo primero. Así éramos nosotras: una sola cuando queríamos.

Cómo no, Sofía cogió la delantera en cuanto nos sentamos y pedimos una ronda. Se la veía emocionada e ilusionado con ese David. Me gustaba verla así.

Aunque Sofía argumentaba que sentía amor cada semana desde que la conocíamos y con un chico diferente, aquello era distinto. O al menos eso me parecía a mí.

Le brillaban los ojos cuando hablaba de él y soltaba menos improperios de los habituales. Aunque las referencias sexuales no las había eliminado del todo, a ver si te crees que el amor va a conseguir cambiar a una deslenguada como aquella.

—Es que chicas, no os podéis imaginar cómo me monta... —Marta aprovechó ese comentario, para dar por concluido el turno de Sofía.

—Ay deja, no quiero saber nada más, que luego tengo pesadillas. Venga, Carol, ahora tú. ¿Qué novedades tienes en el frente? —me preguntó.

—Pues..., novedades ningunas. Lo que os cuento por teléfono es lo único que me pasa. Mucho trabajo, estamos con varias fusiones que me tienen algo agobiadilla. El mes de agosto se para todo en los Juzgados y me apetece cerrar trabajo antes de irme de vacaciones. Así que invento horas para poder llegar a todo.

—Pero yo no me refería solo al trabajo... ¿qué tal el resto? ¿Has vuelto a saber algo de...? —no hacía falta que acabara.

—Apareció en mi oficina días después... —cosa que todavía no había tenido el valor de contarles. Se quedaron con cara de pasmadas—. Vino para pedirme perdón por la escenita y explicarme que mantiene una relación de amante con una mujer casada desde hace mucho y que es difícil —sus caras fueron mutando hacia la repulsión.

—Vaya tela con el machito, cómo se las gasta... —rompió por fin Sofía el silencio que se había formado alrededor de mi confesión.

—Bueno, tú no te agobies, seguro que cuando menos te lo esperes, aparece otro hombre que te robe el corazón —Marta siempre tan enamorada de la idea del amor.

—Tú no necesitas amor, necesitas un rabo que haga que te olvides del puto tío ese —esa era mi Sofía—. Un clavo, saca otro clavo, así que a clavar —siempre tan explícita, ni el amor cambia eso.

—Bueno, ya está, dejemos el tema. Marta te toca... —dije pasándole la pelota.

—¿A mí? Yo no tengo nada que decir a no ser que queráis que os enumere los nuevos platos que hemos puesto en la carta —dijo la mentirosa número uno del grupo.             

—¿Con Martín bien? —preguntó Sofía interesada.

—Estamos pasando una mala racha, pero ya mejorará. Este domingo, se va dos semanas a la conferencia que tiene todos los años en Sevilla. Me dijo de acompañarlo, pero prefiero quedarme, no quiero pedir vacaciones ahora en el trabajo —pero no era la falta de vacaciones lo que le impedía acompañarlo.

—Aprovecharemos esas dos semanas para emborracharnos y ponerlo a parir —propuse yo, alzando la cerveza.

Pero lo cierto es que las siguientes dos semanas, Marta estuvo desaparecida. Dijo que estaba liadísima en el restaurante y que además había tenido un virus estomacal, que le duró días.

En realidad, supe en el futuro que estuvo follando con Estanis sin parar y durmiendo con él cada noche en su casa. ¡En su casa, joder!, la misma casa que compartía con su marido.

Sofía y yo, quedábamos alguna vez, pero mucho menos de lo habitual también. Claro, estaba viviendo su idílico amor con David, con lo que le quedaba poco tiempo para las amigas...

Yo esperaba que en agosto todo aquello cambiara: era el mes que más solíamos estar juntas del año, hacer planes y vernos; pero eso eran otros años; cuando ellas no tenían "otros" planes mejores.







Rubén estaba pasando un verano extraño.

La carga de trabajo en el pub era muy grande, tenía que controlar todos los suministros, reforzar turnos y proponer distintas fiestas que atrajeran a la gente.

Además, no podía dejar de pensar en mí (le costó mucho admitirlo, pero con el paso el tiempo, me lo contó todo).

La noche de la fiesta de los 80 recorría en bucle su pensamiento sin apenas descanso, ¿cómo podía haberla cagado de aquel modo? Llevaba sin ver a Isabel desde entonces (la rubia del culo respingón contra la mesa), y no le apetecía volver a hacerlo.

Llevaban ya demasiados años dando vueltas, demasiados años complicándose la vida uno al otro, pero seguían... después de un período sin hablar, ella siempre volvía y él caía como un tonto.

¿Era amor? No, ni un poco. Eso era obsesión. Pasión desbordada, casi violenta. De la que te atrae como un imán y te destruye por dentro a cada segundo.

Pero seguían y así llevaban ya quince largos años...

La conoció una noche en un bar y se sintió atraído al instante por sus ojos, su cuerpo y esa aura de madurez que a él le faltaba. Ella tenía treinta y cinco, él diez años menos.

Estaba casada y aburrida. Buscaba a un chico que la sacara de la rutina sexual y la alejase de su perfecta casa. Y lo consiguió, con Rubén.

Él, se dejó manejar, usar y a veces hasta manipular. Sabía lo que era aquello, nunca la quiso, pero sí se acostumbró a ella. Pero había decidido que ya estaba bien, debía terminar con todo aquello.

Quedó con Isabel en la cafetería del Hotel Plaza, donde solían verse; tenía que acabarlo cara a cara.

Pidió una tónica y se sentó a esperarla en el rincón más apartado que encontró. No tardó en llegar.

Isabel, una mujer de cincuenta años, bien cuidada, con un pelo rubio largo precioso y una manera de contonearse que encantaba a los hombres. Vestía de marca, elegante, atrevida sin ser soez y siempre impoluta.  Daba envidia con solo verla moverse.

Localizó a Rubén en una de las mesas del fondo y se acercó.

Pidió un Martini antes de sentarse y se inclinó sobre él para besarle. Él, se apartó y lo único que consiguió fue espetarle un beso en la mejilla.

Ellos nunca se saludaban así. Nunca.

—Veo que hoy los ánimos están revueltos Rubén, ¿qué te pasa? —preguntó ella, sentándose educadamente en frente y colocando su abrigo doblado en una silla contigua.

—No podemos seguir con esto, Isa. Es el momento de que no volvamos a vernos, no quiero, no puedo.

—Venga, no digas tonterías. Cuéntame que ha pasado, ¿un mal día?

—No ha sido un mal día, han sido quince malos años. Nunca deberíamos haber empezado esta historia y ahora quiero otra cosa, quiero cambiar mi vida.

—Nosotros somos especiales, pequeño —y le acarició la mano con mucha delicadeza—. Lo que tenemos es especial y eso no se puede cambiar ni dejar. Tú quieres estar conmigo y yo contigo. Nos lo pasamos bien.

—Eso era antes, antes de... —dejó de hablar antes de acabar.

—¿Antes de qué?, ¿has conocido a alguien?

—Sí, creo que sí. Y quiero por lo menos tener la oportunidad de conocerla. Si no funciona, al menos me habré librado de todo esto. Esto me quita las ganas de todo.

—Hablas como un crío, Rubén. Ya tienes cuarenta años... Has conocido a alguien, ¿y qué? Conócela, sal con ella un tiempo. Hasta si quieres podemos dejar de vernos mientras te la follas. Pero cuando acabe toda esa tontería, que acabará, me llamarás. Volverás a mí como si nada hubiera pasado, lo sabes. Siempre soy yo —lo que yo dije, relación destructiva y tóxica de manual.

—No, Isa. Esto se acaba aquí y ahora. No quiero que me vuelvas a llamar. Ya no me aportas nada, en realidad nunca lo hiciste. Sigue con tu marido o déjalo o búscate otro amante, pero conmigo ya no cuentes más. Estoy harto —le dijo eso y se fue. Se levantó ante la mirada de ella, recriminándole todo lo que estaba haciendo y se encaminó a la puerta.

Nada más salir del hotel, sonó un mensaje en su bolsillo:

"Volverás. Volveremos a vernos y lo sabes. Juega un rato a las muñecas con ella y regresa junto a la que de verdad te conoce. Isa".

Rubén, tardó mucho en contarme esta conversación con ella y lo hizo casi obligado cuando todo nos estalló en la cara; pero cuando lo hizo, dolió. Dolió mucho más de lo que podía soportar aquel día…

El día antes de que Martín volviera de su viaje de trabajo, conseguimos convencer a Marta de que quedara con nosotras un rato. No podíamos creernos que no hubiera aprovechado ese tiempo para salir más y estar juntas.

Cuando Sofía y yo llegamos al bar, nos esperaba dentro, debajo del cacharro del aire acondicionado. Hacía un calor espantoso y en las terrazas no se paraba a esa hora de la tarde.

Entramos alegres y bromeando entre nosotras.

Al ver a Marta, iniciamos un jolgorio y repartimos besos a diestro y siniestro.

—Milagro que te dejes ver el pelo, guapa. ¿Dónde has estado escondida estos días? —pregunté en un tono entre guasa y recriminación.

—Estuve malita, ya os lo conté. Además, el verano está siendo muy estresante: demasiado trabajo con tanto calor y turismo...

—¿Seguro? —le recriminó Sofía sin creerse demasiado la excusa—. Algo ocultas, pequeña, que nos conocemos.

—Bueno, ya empezamos. Chicas, ¿qué os iba a ocultar yo? Si tengo menos vida social que cuando tenía catorce años. He aprovechado para ver a mis padres y descansar mucho. Muchísimo.

—Pues estás más favorecida sí, si eso era posible, claro. Te veo más relajada... —dije yo intentado escarbar más, en aquellas escusas.

—Eso es que me has visto poco estos días y me echabas de menos —se echó a reír y dio por finalizado el examen—. Ahora contad vosotras..., ¿qué tal todo por villa vicio, Sofía?

—Muy bien. Todo va genial la verdad. Follamos, salimos, reímos y volvemos a follar.

—El resumen de tu vida ideal, ¿no? —le dije yo contenta por verla tan tranquila. Pero pronto vi que de tranquila nada—. ¿Por qué pones esa cara?

—Es que, hay algo que me ronda..., en todas estas semanas desde que nos conocemos no hemos dormido juntos ni una sola vez. Follamos siempre en su casa, nunca ha venido a la mía y cuando acabo, me insinúa que me vaya.

—¿Que te echa de su casa después de hacer el amor? —respondió Marta horrorizada.

—No me echa… solo pone alguna escusa, como que está cansado, que mañana madruga..., se levanta de la cama, se ducha y me ofrece algo de beber para que salgamos pronto de la cama. Cuando me doy cuenta, ya estoy camino de la puerta.

—Es un poco raro, ¿no? —dije yo posando mi mano sobre la de Sofía a modo de consuelo—. ¿Habéis hablado de lo que tenéis? Ya sabes, de qué queréis cada uno y esas cosas…

—No, pero se sobre entiende. No solo follamos joder. También salimos a cenar, tonteamos en el gimnasio y nos llamamos a diario. Eso yo no lo hago con un follamigo.

—Pero igual él sí... —dijo Marta, sorprendiéndonos a ambas—. Igual eso él lo hace con todas y no quiere compromiso.

—¿Compromiso? He hablado de dormir, no de un diamante en el dedo. Si se asusta solo con eso, ¡vamos apañados! —resopló Sofía disgustada.

—Nena, lo de siempre: habla con él. Tendréis que definir esto tarde o temprano. Las cosas, se sobre entienden a veces, pero hay personas que necesitan hablarlo.

—Y si me dice que no quiere nada serio conmigo, ¿qué?

—Pues así decides qué hacer. Pero al menos te dejas de comer la cabeza y montarte películas. Igual simplemente le gusta dormir solo... —y la mirada que me dedicaron ambas dejó claro que esa posibilidad no entraba dentro de nuestra lógica.

Después de acabarnos el café y cargar con energía en contra de los hombres y de todo lo que se le parece; llegó mi turno.

El cual se resumió en un “Estoy bien, todo bien”.

Las chicas me respondieron levantando su dedo corazón y animándome a que hablara claro de una vez.

—No tengo nada que decir, pesadas. Todavía estoy algo rallada por lo que pasó y no quiero hablar de ello, en serio. Solo necesito tiempo y dejar de repetir en mi cabeza aquella escena.

—¿Por qué no sales con alguien? Otro que te haga sacarte a ese memo de la cabeza y a ver si de una vez echas un polvo que te alegre esa cara —allí estaba Sofía con la fórmula mágica de la felicidad.

—Claro, como si fuera tan fácil. Si quieres me acerco al camarero y le digo si echamos uno rápido en el almacén.

—Oye, pues es mono y siempre que venimos aquí no te quita ojo de encima. Yo que tú me lanzaba —dediqué una mirada a la barra, un chaval escuálido y bajito me miraba. No era precisamente lo que necesitaba para olvidarme de Rubén.

—Gracias por el consejo, pero prefiero quedarme como estoy.

—Anda, mira que eres remilgada. Pues yo te paso el número de un amigo —echó mano del móvil.

—¿Un amigo, Sofía? Tú no tienes de eso —apuntó Marta.

—Exacto. No pretenderás que me coma tus babas, ¿no? —pregunté ofendida.

—Que no joder, que no me lo he tirado.  Lo conocí en el gimnasio y sabéis que eso para mí es sagrado; bueno, era. Luego resultó que era amigo de unos colegas y nos vimos un par de veces de fiesta. Pero es demasiado bueno para mí.

—Define bueno.

—No sé, ya sabéis. Me da la impresión de que es el típico tío que tiene que ir paso a paso, haciendo las cosas bien y muy romanticón.

—Y eso es un problema porque... —intervine.

—No sé, parece demasiado tierno; a mí me van los chicos malos, ya sabéis —hizo una pausa con la mirada fija en el móvil y siguió—. Le acabo de enviar un mensaje y le he propuesto una cita a ciegas para mañana, con mi "guapísima e inteligente amiga".

—¡¡¡¡Sofía!!!!, ¿qué dices? —grité a máximo volumen.

—Deja de gritar loca, nos miran todos —soltó Marta mientras agachaba la cabeza avergonzada—. No suelo estar de acuerdo con esta, pero tiene razón. Tienes que salir y conocer a alguien nuevo. Ve, si es un monstruo o no te cae bien, te tomas una caña y te vas para tu casa.

—Estáis las dos chaladas. No voy a quedar con alguien que no conozco...

—Si se pasa, sé dónde vive. Voy y lo mato. Así que, ve segura.

—Ya me quedo mucho más tranquila Hannibal Lecter. ¿Tienes una foto?             

—No, pero es muy guapo ya verás. ¡Ah! Ya ha contestado —Sofía levantó el móvil y nos enseñó la pantalla—. Dice que encantado. Mañana a las siete en La Estrella. Te espera al fondo, al lado del barril grande.

—Qué rápido —apuntó Marta sorprendida.

—Sí, es un poco espabilado; todavía no he accedido —le recriminé a Sofía.

—Pues ya está. Cita confirmada. Llevará una chupa negra y pantalones vaqueros oscuros. Lleva tú una también para que te reconozca —y así, bloqueó el móvil y dio por terminada su buena acción del día.

—Sofía eres idiota, como salga mal no te lo perdono en la vida… —sentencié.

Después de intentar sonsacar a Sofía cómo era aquel chico, reírnos un rato y tomarnos tres cafés más; nos marchamos cada una por un camino. Marta tenía que volver al restaurante; Sofía había quedado con su chico para "tomar algo" y yo... yo tenía una cita de viernes interesantísima con un bol de palomitas y una película de acción.

Llegué a casa, entré y al ver todo el salón en penumbra, se me calló el alma todavía más abajo de los pies.

Dejé mis llaves en la entrada, me saqué como pude los zapatos y arrastré los pies hasta el baño. Me desnudé en un tris y en menos de dos minutos ya estaba bajo el agua caliente, pensando en todas las opciones que tenía para acabar con aquella ansiedad que me presionaba el pecho desde hace semanas.

El mes transcurría despacio, caluroso y con demasiado trabajo.

Tenía ya ganas de que pasaran las tres semanas que quedaban de mes y poder despedirme de todos en el bufete. Pero... ¿qué iba a hacer durante un mes entero de vacaciones?

Pensarás que mis preocupaciones eran un poco desmesuradas y más propias de una persona deprimida e insatisfecha con su vida. Y un poco era así…

Lo de deprimida no, pero me temía que este verano no iba a ser como otros; esos en los que Sofía y yo nos pasábamos el mes entero entre cañas y playa, esperando a Marta algunos días para compartir sonrisas.

Pero ahora me sentía sola, esa era la realidad.

Había habido otros años que Sofía tonteaba con algún chico y pasaba bastante de nosotras; y Marta desde que estaba con Martín, no salía demasiado; pero era la primera vez que sentía que no podía contar con ellas para más que un ratillo rápido, alguna tarde. Eso es crecer y madurar, cada una hace su vida y sigue su curso.

Nunca había sido de darle demasiadas vueltas a las cosas, pero mi interior estaba cambiando desde que conocí a Rubén…

El amor era para mí un anhelo. Un sentimiento que quería y buscaba, pero que jamás conseguía alcanzar.

Mi vida amorosa, se podría resumir en un: querer y no poder (con sus más y sus menos).

Estuve cuatro años con un chico, mi primer novio, Álex. Estuvimos juntos desde los diecisiete hasta el segundo año de universidad. Fue un amor casi adolescente y cuando nos dimos cuenta de que queríamos cosas diferentes en la vida, nos despedimos con la misma rapidez con la que empezamos.

Sin duda, la vez que más querida me había sentido fue con Armando (el encantador camarero de NaDo). Él había sido muy bueno conmigo, me había cuidado, querido y apoyado en todo. Hacía dos años que habíamos estado juntos y fue durante diez meses. Después de los cuales me di cuenta de que él sentía más que yo. Tras una larga y truculenta conversación con mis chicas, me di cuenta de que yo no le quería y que no podía seguir con aquello. Necesitaba más; necesitaba sentirlo todo, sentir ese algo que te deja sin respiración. Eso que no te deja dormir, que te carcome por dentro, pero que te da energías para volar si abres la ventana.

Eso mismo que empezaba a sentir yo..., aunque jamás lo admitiría (al menos de momento).

Salí de la ducha cuando mis pensamientos ya empezaban a arder y ni con el agua conseguía calmarlos. Con el pelo aun chorreando y un camisón de seda, me precipité sobre la nevera. Necesitaba una copa, una copa donde ahogarme entera.

Abrí una botella de Tuercebotas, mi vino favorito y me senté a contemplar la noche, cámara en mano.

Cuando me quise dar cuenta, la botella estaba vacía, la cámara a rebosar de imágenes robadas y mi voz interior ya más aplacada. Era mejor dormir.

Mejor retirarse a tiempo, sino acabaría con el móvil en la mano y haciendo alguna estupidez. Ya se sabe eso de que cuando estás borracho, solo se te ocurren malas ideas y planes suicidas.

Dormí.

Dormí toda la noche del tirón, sin sentir nada y sintiéndolo todo.




—Sofía, ¿en qué momento me dejé yo liar para ir a esa absurda cita? Lo siento, pero llámalo y dile que no puedo ir. No quiero —protesté a través del teléfono al día siguiente.

—Eres más pesada que un grano en medio del culo. Ponte unos vaqueros, una camiseta sexy y pasea tu culo hasta La Estrella. Te queda una hora, no seas cobarde.

—En serio, no quiero ir. Avísale.

—Mira, yo no voy a avisarle. Si quieres dejarle tirado, allá tú y tu conciencia. Pero el karma es muy hijo puto, acuérdate —y colgó, dejándome con la palabra en la boca.

Resignada y acojonada por un posible castigo del cosmos (yo creo mucho en esas cosas), me levanté del sofá y me fui a vestir.

No pensaba arreglarme demasiado para una cita que no quería tener y con alguien que no me interesaba.

Me puse unos vaqueros claros tobilleros y una blusa verde de asas con vuelo, que disimulaba bien todas mis vergüenzas; zapatillas color crema y aunque hacía calor a esas horas, cogí una cazadora de cuero oscura por si acaso (ya se sabe que en Galicia a última hora nunca sobra una chaquetiña y para cumplir con el protocolo que Sofía se había sacado de la manga para que nos reconociéramos).

Llevaba el pelo ondulado y un maquillaje natural que solo ocultaba mis ojeras, con un poco de color en las mejillas; labios rosa claro y maxigafas de sol.

Cuando entré en La Estrella, lo hice diez minutos más tarde de la hora acordada. Como no sabía a lo que me iba a enfrentar, no quería llegar antes, como siempre, y quedarme pasmada esperando a alguien que ni siquiera sabía quién era. ¿Y si me dejaba plantada con cara de tonta?

Entré con paso decidido y me fui al fondo. A esa hora, ya había bastante gente y aunque en un rato eso sería una multitud, todavía se podía ver al rededor sin sortear personas a cada paso.

Lo reconocí al momento.

Estaba al fondo, en el barril más grande del local. Era alto, altísimo para mí. Rubio, piel clara y unos ojos verde claro, que lucían como neones. Llevaba una camiseta lisa en color blanco y vaqueros oscuros; la chupa negra la vi apoyada encima de la mesa.

Tenía una caña casi acabada y la mirada ya fija en mí.

Supongo que también me reconoció, al menos eso esperaba. Porque nada más verme, sonrió de oreja a oreja como quien recibe una grata sorpresa.

—¿Eres Javi? —pregunté algo dubitativa aún.

—Sí. Carolina, ¿verdad? —y sonrió de nuevo.

—Sí. Encantada —los dos besos de rigor, nos los dimos con más ganas de lo que esperábamos—. Disculpa el retraso...

—Nada, tranquila. Pensaba que me dejarías tirado o cancelarías la cita rápidamente cuando me vieras agazapada en un rincón.

—No, no se me había ocurrido eso. No suelo ser tan ingeniosa, pero me lo apunto para la próxima cita a ciegas que me organicen.

—¿Haces esto muy a menudo?

—Sí, todas las semanas. Me gusta el riesgo y la emoción —dije con ironía. Aproveché la comodidad para pedir una cerveza al camarero que estaba en la barra.

—Sofía me contó que eres su mejor amiga. Su guapa e inteligente mejor amiga, según ella.

—Siento que te haya mentido. Menos en lo de su mejor amiga; somos como hermanas.

—Guapa, inteligente y graciosa —me dijo mirándome de frente y con ojos decididos. Creo que me ruboricé—. ¿Prefieres empezar con las preguntas de rigor en estos casos? o ¿probamos algo diferente?

—¿Diferente? —pregunté dubitativa—. Venga, me apunto.

—Bien, pues tú me presentas a mí y yo a ti.

—¿Cómo? —pregunté de nuevo poniendo cara de incomprensión.

—Sí. Tú dices como soy, quién soy. En base a lo que imaginas... y yo hago lo mismo contigo... ¿Qué te parece? —no contesté inmediatamente y me quedé mirándole.

—¿Tú haces esto muy a menudo?

—Sí, tanto como tú lo de las citas a ciegas —me dijo con burla—. A ver, empiezo yo para que te hagas una idea… Hola, soy Carolina. Tengo treinta y… —puse cara de reproche y cambió el discurso— digo, veintitantos años. Trabajo como abogada y me encanta mi trabajo porque me gusta destripar a los culpables de atroces crímenes; además, soy modelo de sonrisa en mi tiempo libre. Soy guapa, inteligente y divertida. Busco a un hombre con el que casarme y tener hijos, pero ninguno está a mi altura. Quiero a un chico rubio de ojos verdes y graciosos que se llame Javi…, pero la búsqueda está siendo demasiado intensa. Cuando le encuentre, le besaré desesperadamente en la primera cita y le prometeré amor eterno —estallé a reír en cuanto acabó.

—Interesante descripción...

—¿He acertado en algo?

—Sí, en lo de modelo de sonrisas —y esta vez reímos juntos mientras brindábamos.

—Te toca, venga. No quiero que corrijas nada de lo que he dicho, lo interesante es descubrir juntos qué es verdad y qué no...

—Vale —cogí aire y le di un gran sorbo a mi caña—. Hola, me llamo Javi. Tengo treinta y pico años..., aunque aparento menos. Soy jugador de tenis profesional y mi mejor amigo es Nadal. En mi tiempo libre, recito poesía y abordo a señoritas por la calle para que desesperadas, me concedan una cita donde caigan rendidas a mis encantos. Tengo un caniche que se llama Princesa y me da miedo la oscuridad. ¡Ah! y soy guapo a rabiar —bebí otro trago y brindé al aire en su honor.

—Solo confirmo lo del miedo a la oscuridad, el resto, tendrás que averiguarlo por ti misma…

Después de ese infantil jueguecito que hizo romper el hielo hasta derretirlo, nos tomamos dos cañas más y me contó su vida. En resumidas cuentas: era director en una oficina de una importante compañía de seguros, le encantaba jugar al pádel (casi acierto con lo del tenis), le apasionaban los coches antiguos y era el menor de tres hermanos. Estaba soltero y entero y le encantaría iniciar una relación con una mujer que completase su vida.

Yo resumí mi vida mucho más escueta, dejando a un lado que llevaba una vida de excesos de alcohol y sentimientos. Mi carta de presentación no podía ser tan deplorable como eso…

Lo cierto es que pasé una tarde realmente agradable. Me reí muchísimo.

Javi era muy divertido y natural; hablar con él era fácil y te hacía sentir cómoda. Y para que engañarte, era guapo y me atraía mucho. Sus ojos se clavaban en los míos de manera segura y dulce.

Parecía dispuesto a conocer a alguien en serio y, según decía, estaba harto de rollos de una noche y relaciones vacías. Buen comienzo.

Al final, cayeron siete cañas en total en La Estrella (él me ganó por una) y he de decir, por si nunca has estado en ese lugar de culto, que las cervezas de aquel lugar no son las normales. Deben de tener un tubo directo desde la fábrica de Estrella Galicia y esta, llega fresca y con el alcohol en su máxima expresión. Porque tras la segunda, ya empiezas a ver el mundo con ojos achispados. ¡Imagínate tras tres o cuatro...!

No cambiamos de local, ni hicimos planes para otro día. Solo intercambiamos los números de teléfono y nos despedimos con dos besos.

Cuando me acerqué... a pesar de lo bien que lo estaba pasando, de lo cómoda que estaba y del pedo que llevaba (que ya sabemos que solo aumenta la sensualidad), no sentí nada.

Me faltaba ese olor..., me faltaba el olor que me recorría el cuerpo cada noche..., el olor que se me había quedaba dentro, a pesar de los días..., el olor que definía a la perfección lo que significa la atracción…, su olor…

Escapé como pude de aquella situación y me fui dando tumbos, más aturdida por lo que sentía que por el alcohol.
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3, 2, 1... BOOM

David y Sofía habían quedado al salir de entrenar, para darse un revolcón. Sofía había intentado llevarlo a su casa durante toda la semana, pero los intentos habían sido inútiles. Él siempre encontraba una manera de conducirlos a su apartamento y allí había mucho sexo, pero de dormir ni hablar.

Desde que había hablado con nosotras, estaba aún más rallada. Llevaba con David un mes y no sabía cómo sacarle el tema de pasar las noches con él.

A diario, lo de madrugar era la escusa estrella; y los fines de semana también tenía escusas, tales como salir temprano a correr o viajes a Madrid a ver a su familia. El caso es que nunca encontraba la mejor ocasión para decirle que ella, quería despertar a su lado algún día.

Se convenció de que, si esperaba a que él diera pie a ello, jamás compartirían cama para nada más que no fuera follar.

Elaboró un plan sencillo: después de echar un polvo, se quedaría dormida mientras él se duchaba.

Plan elaborado sí señor y sobre todo ingenioso y original.

Entraron en el apartamento, bueno en el estudio. David vivía en un estudio en la zona vieja; un minúsculo estudio que solo tenía un baño, separado por dos paredes. El resto, discurría a lo largo de un rectángulo estrecho. Una cama de matrimonio al fondo al lado de la ventana y un pequeño sofá delante; junto a la puerta una mesa de comedor de cristal para dos y una cocina que solo contaba con nevera, fregadero y un pequeño mesado al lado de los fogones.

Un nidito de amor en toda regla (sobre todo por lo de nidito).

Sofía no entendía que tuvieran que pasar las horas encerrados en aquel cuchitril, teniendo ella un piso en pleno Juan Flores, de tres dormitorios, salón amplio y cocina como dios manda.

Eso sí, al menos el estudio estaba decorado con gusto: todo blanco y con pequeñas plantas adornando rincones. Era pequeño, minúsculo para dos, pero bonito y agradable.

Entraron, se acomodaron y pusieron algo de música mientras David sacaba dos cervezas de la nevera. Se sentaron en el sofá y charlaron un rato de cómo había ido el día.

Cuando acabaron la cerveza y sonaba Bon Jovi de fondo, ya estaban comiéndose a besos.

No eran besos desenfrenados como los de los primeros días, sino tiernos, pero con mucha pasión.

Sofía se desnudó ante la atenta mirada de David y se quedó en ropa interior. Se subió a horcajadas encima de él y siguió besándole mientras él magreaba su culo, recorría su espalda y restregaba su entrepierna contra ella.

La temperatura subió muy rápido y él acabó cogiéndola en peso y llevándola hasta la cercana cama.

Se desnudó entero, sin dejar ni un trozo de tela sobre su cuerpo y se tiró encima de ella; la cual ya lo esperaba jadeando de ganas y con los ojos fijos en su boca.

Tras varias caricias calientes y cargadas de sexualidad, ella tomó la delantera y cambió el orden de sus cuerpos para situarse encima. Pasó su lengua por cada rincón del pecho, deteniéndose en sus pezones, mientras se regocijaba en ellos y los mordía con atención para despertar en él un deseo insaciable.

Fue bajando poco a poco por su vientre y su ingle, para perderse entre sus piernas. Engulló el inicio de la erección, con su boca húmeda y jugueteó con la lengua de manera sensual.

David se retorcía de placer y apretaba su entrepierna contra la cabeza de ella. Sofía chupaba y lamía, él no paraba de bufar y gemir sin medida; acabó con su mano enredada en el pelo y follando su boca de manera salvaje y algo violenta.

Los dos disfrutaban de un sexo oral lleno de goce y deleite.

A punto estuvo de correrse, pero se levantó con fuerza justo a tiempo para que ella no acabara con la boca llena de semen.

La arrastró hasta la cama, a su lado y le dio la vuelta para que quedara tumbada de espaldas y con las ganas intactas.

Viajó con su lengua desde su oreja, pasando por su nuca, su columna, hasta llegar a su culo, el cual ya se posaba respingón en el colchón, aguardando su turno. No lo dudó y metió su cara entre las nalgas.  El gemido que soltó ella fue alto y desgarrador. Comenzó a chupar de arriba a abajo mientras ella abría más las piernas y subía las caderas para dejarle sitio.

Su clítoris estaba tenso, latiendo con fuerza y ya su interior chorreaba húmedo, por todo el gusto que estaba sintiendo. Notó que él se erguía y llegaba hasta la mesilla donde alcanzó un preservativo. Se lo puso y se abalanzó de nuevo.

Se corrió en cuanto David la penetró sin dilación, fundiéndose con las sábanas y gritando desesperada.

Entró en su interior como siempre: rápido, duro y dejando todo húmedo al salir.

Tras varias embestidas y deleitándose todavía de su respiración, él sacó su polla dura y a punto de estallar; y se dirigió un poco más arriba...,

Sofía, recibió en ese momento un placer mucho mayor y más intenso. David comenzó metiendo su punta con delicadeza, pero en cuanto notó que ella se abría para él de manera espontánea y sin forzarlo, se adentró de un tirón.

Comenzó despacio y sintiendo cada movimiento muy prieto. No pudo resistir mucho aquel ritmo y tras un cachete y un suspiro profundo de ella, se corrió dentro del condón haciendo que Sofía gritara más y más.

En cuanto se tumbó a su lado, ella corrió al baño para poder tener un momento de intimidad.

Salió ya limpia y sonriente y se tumbó en la cama. Besó a David y bostezó sonoramente (y algo exagerada) mientras él ya se escabullía dirección a la ducha.

Ella se acurrucó entre las sábanas y se dispuso a dormirse con naturalidad (toda la naturalidad que se puede tener cuando lo estás fingiendo). David salió del baño tras unos quince minutos y se la encontró durmiendo y tapada hasta arriba.

No se lo pensó dos veces: se acercó, la besó y le susurró que se había quedado dormida... (¡Qué observador!)

Ella siguió su paripé, por supuesto, haciendo como que no iba con ella aquello. Pero David tenía claro que no se iba a meter a dormir a su lado.

—¡¡Sofia!!, que te duermes —dijo zarandeándola de un brazo y elevando demasiado la voz, para sorpresa de ella, que abrió los ojos de par en par casi asustada.

—¿Pero qué coño haces? Que me asustas.

—Ay, perdón, es que no te despertabas —se justificó.

—Claro, porque la posibilidad de dejarme dormir tranquila, no la has contemplado, ¿no? —preguntó ella mientras se sentaba en la cama.

—Pensé que querrías irte a casa y dormir. Es tarde.

—¡Ya estaba durmiendo!

—¿Pero qué te pasa?, ¿estás enfadada? No quería que te asustaras, perdona —lo dijo mientras intentaba besarla. Y digo intentaba, porque Sofía se levantó con la furia de un animal al que atacan y se abalanzó a recoger su ropa.

—David, no te entiendo. No sé por qué coño no me dejas dormir aquí, ni una sola noche. Llevamos saliendo más de un mes..., tampoco me parece descabellado —le explicó mientras se ponía los vaqueros y se abrochaba el sujetador.

—Sofía, yo..., no quiero hacerte daño, pero... —comenzó a decir, pero ella le interrumpió.

—No, déjalo. Que no quieres nada serio, vale. Porque follar es solo para pasar el tiempo…

—Pero ¿qué dices? A mí me gustas, cariño, pero hay cosas con las que no me siento cómodo —se dirigió hacia ella, haciendo ademán de agarrarle la cara. Ella se apartó y recogió su camiseta del sofá.

—Ni cariño ni hostias. Te dije que no me acostaba con nadie del trabajo. Y no solo te has pasado esa información por el forro de los huevos, sino que además me tratas como otra cualquiera. Tantas cenitas, copas y conversaciones, ¿para qué? Solo para follar.

—Te estás confundiendo. No sé cómo haces tú las cosas, pero yo no me voy a la cama con la primera que me encuentro y contigo tengo algo más. A mí lo de vernos para echar un polvo y listo no me interesa; por eso vamos al cine, cenamos y compartimos tiempo. Pero ya está, no quiero ir más allá.

—¿Qué mierdas me estás contando? Mira, que te den por el culo. Tan fuerte como te gusta darme tú a mí —y con un gesto soez de su dedo corazón y un sonoro portazo, Sofía hizo su salida triunfal echa un mar de lágrimas y con la rabia corroyéndola.

Ella no dudó y él no la detuvo.
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LA EVIDENCIA

A finales de julio y a punto de acabar la última semana de trabajo antes de las vacaciones, yo ya no podía con el ánimo.

Había sido un mes duro, con mucho trabajo, poca ilusión y mucho peso sobre los hombros.

Veía a Rubén allí a donde iba. Me estaba devorando las entrañas con cada recuerdo, cada palabra y su olor todavía me recorría el cuerpo cuando menos lo esperaba.

No podía controlarlo. No era dueña de lo que sentía.

¿Conoces esa sensación de que los días pasan a toda velocidad y todos iguales? Así estaba yo. Ni reconocía las horas, ni las usaba para nada más que no fuera trabajar y dormir. Porque sorprendentemente dormía. Dormía mucho.

Mi cabeza no quería pensar más conscientemente; así que, me abandonaba a los sueños. Al despertar tenía una sensación de angustia que no se me quitaba en todo el día.

Tras muchos suspiros, la semana había acabado.

El día había sido liberador: el trabajo se había despedido hasta dentro un mes y la idea de no volver a verle la cara a Óscar hasta nuevo aviso me quitaba un peso de encima importante.

Para acabar el mes por todo lo alto, las chicas y yo saldríamos esa noche. Habíamos decidido cenar y vernos luego para unas copas tranquilamente. Nada de locales a reventar ni prepararnos como estrellas de cine: una quedada sencilla entre amigas.

Sofía estaba echa una mierda desde la escenita que había montado con David en su casa. No había vuelto a verle porque a los dos días cogió vacaciones en el gimnasio.

Él, la había llamado un par de veces al día siguiente, pero como ella no le contestó, pronto desistió.

Me propuse que esta noche sirviera para que las tres nos olvidáramos durante un rato de nuestras mierdas y volviéramos a reír a carcajadas juntas.

Me pasé por casa de Sofía a las doce para ir juntas andando hasta el restaurante de Marta. Al llegar, Estanis me dijo a través del telefonillo que subiera, que ella todavía estaba acabando de vestirse…

Esperaba que no se hubiera puesto demasiado mona. Dado que el plan era tranquilo, yo iba con unos vaqueros negros ceñidos, mi camiseta de Queen y una americana fucsia. Andaba sobre unas finas sandalias negras planas y un rosa intenso en mis labios. Nada del otro mundo.

Estanis me recibió en la puerta y me invitó a pasar mientras me daba un beso amigable.

—Pasa, ha dicho cinco minutos, por lo que serán diez —me advirtió él riendo.

—Ya, típico en ella. No sé porque me resigno a llegar a la hora y esperar.

—Oye, hoy vais a salir las tres, ¿no? —dijo interesándose.

—Sí, pero en plan tranqui. Ya ves mis pintas, no estoy para meterme en una discoteca a darlo todo encima de la tarima.

—Bueno, estás guapísima, como siempre. Era por si os apetecía venir más tarde, a un concierto; tocamos hoy en un bar del puerto. Va a ser un concierto íntegramente de nuestros temas. Me gustaría que vinierais —dijo orgulloso.

—Pues claro. Por mí genial y seguro que entre Marta y yo convencemos a la petarda de tu hermana para ir. Mándame la dirección y nos vemos allí luego —Sofía salió de su habitación en ese momento.

—Menudas miraditas..., no serás tú la que se tira a mi hermano, ¿verdad? —soltó Sofía a modo de saludo.             

—¿Qué dices, Sofía? —le recriminó Estanis mientras yo ponía cara de circunstancia.

—Ya te lo cuento luego…—dijo dirigiéndose a mí. — Y contigo ya hablaré, que estas paredes son muy delgadas y compartimos piso. No puedes traerte aquí a cualquiera y hacerla gritar como si la estuvieras matando —eso fue dirigido a su hermano, el cual boqueaba ante tal revelación.

—Bueno, nos vamos —corté yo metiéndome en medio—. Nos vemos luego —y arrastré a Sofía fuera—. ¿Pero a qué ha venido eso?, ¿en serio le has echado en cara a tu hermano que se haya tirado a una tía en su casa?

—En nuestra casa. Y sí, lo mínimo es que se corte si estoy allí.

—¿Pero sabía que estabas?

—No creo. Vine de improviso esta mañana. Estuve solo unos minutos, pero lo justo para escuchar gritar a una guarra que mi hermano la tenía colosal, que no parase de follarla y que se corría —levantó las cejas resignada mientras yo alucinaba.

—Joder para Estanis... y yo que creía que era más tranquilito.

—Sí, ya ves que tranquilito de carallo. A ver, es la primera vez que me pasa la verdad, pero no me ha gustado. Además...—empezó a decir de nuevo— te juro que por un momento se me hizo conocida... no sé, me recordaba a Marta —soltó eso mientras salíamos del portal.

—¿Marta? —ahora sí que no entendía nada.

—Sí, pero no me has caso, ya sé que fue mi imaginación. Venía aturdida porque acababa de ver a David desde la otra acera y no sabía ni lo que pasaba por mi cabeza. Pensé en llamaros en ese momento, será por eso que mi mente relacionó los dos conceptos al tuntún.

—Pues vaya con tu capacidad de relacionar eh, guapa..., no se me ocurre nada más descabellado que eso —y nos reímos sonoramente mientras andábamos por la calle.

Llegamos junto a Marta justo cuando salía por la puerta, con una sonrisa feliz de salir de trabajar sin tener que hacer limpieza (beneficios de ser la favorita del jefe, decía ella).

—Martitaaaaaa, pero que guapa estás. Quien diría que acabas de pasar horas ahí metida currando —le dijo Sofía nada más verla aparecer frente a nosotras. La verdad que estaba guapa, más incluso de lo normal.

—Mira que eres tonta —le contestó ella dándole un abrazo seguido de un pegajoso beso—. Bien, ¿a dónde vamos esta noche?

—Pues Estanis nos ha invitado a su concierto. Tocan muy cerca de aquí en dos horas, voto por pasarnos ya por allí e ir tomando cervezas en la terraza hasta que empiece —propuse yo emocionada.

—Ay, no, por dios. Yo no quiero ir a ver a mi hermano; quiero algo de reguetón y pachangueo —se quejó Sofía.

—No, nena, hoy nada de chorradas. Hemos dicho que nada de fiesta rachada y además sabes que nos encanta la música del grupo de Estanis. Deja de protestar y vamos —le aticé con firmeza en el culo y nos pusimos en marcha. Marta ni abrió la boca.

Como nos temíamos, la terraza estaba abarrotada, pero conseguimos un pequeño hueco en un lado, que nos servía para apoyar los vasos y ver el ambiente que había.

El grupo todavía no había llegado, pero ya estaba todo listo. Incluida la gente, que esperaba impaciente a que empezaran a tocar. No sé por qué, pero es combinar buena cerveza y música pop-rock de calidad y la gente corre a su encuentro. Encantos del verano.

A pesar de lo que las tres llevábamos arrastrando varias semanas, esa noche empezaba siendo solo nuestra. Las cervezas llegaban justo a tiempo en cada sorbo final, brindábamos por la vida y nos reíamos como siempre: sin tapujos, a corazón abierto y haciéndonos eco de cada error cometido.

Todo era genial y desde luego que aquel rato, estaba haciendo buen efecto en nuestra tocada moral.

—Venga, Sofía, cuéntale a Marta a quién te pareció escuchar esta mañana —dije yo con burla y dando otro sorbo a mi caña.

—Buah, Marta no te lo vas a creer —ella puso los ojos en blanco, creyendo que allí empezaba otro relato sexual de los de Sofía—. Esta mañana entré en mi casa para recoger unas cosas y escuché a mi hermano follando como un loco y haciendo gritar a una jamelga entre sus sábanas —Marta se sorprendió tanto de aquella confesión, que acabó con la cerveza saliéndole por las fosas nasales...

—Joder nena, tranquila —dije yo sacudiendo mi mano empapada.

—Y no se acaba ahí, no, te juro que por un momento pensé que eras tú —Marta pasó de la sorpresa, al pavor total.

—¿¿¿Qué dices, tía??? —contestó violentamente.

—Nada, chorradas varias que me ocurren cuando mezclo a David en mi mañana. No me hagas caso anda —dijo ella quitándole importancia a la conversación—. Además, siempre sospeché que Estanis estaba enamorado de esta, si fuera una de vosotras; sería Carol —y me señaló a mí con el pulgar.

—Tú estás chalada, maja —me defendí yo. Pero Marta ahora parecía enfadada y muy ofendida.

En ese instante, Estanis y su grupo llegaron y toda la terraza los vitoreó al unísono. Entraron triunfales y un giño cariñoso llegó hasta nosotras de su parte.

Entramos tras unos minutos, cuando ya tenían todo preparado y con la esperanza de encontrar algún huequillo libre para verlos algo más cerca. Nos instalamos en un lateral, a unos cuatro metros del escenario improvisado. Lo suficientemente cerca para escucharlos y vibrar con sus letras, pero no tan encima del gentío como para sentir agobio.

El bar tenía forma cuadriculada y era pequeño, pero desde luego que sin mesas, cabía mucha gente allí.

Pronto empezó el concierto y se empezó a animar el entorno. Empezaron por todo lo alto, tocando temas de su repertorio clásico. Su música era más bien rock comercial, de ese que sonaba en los 80 en la radio y que servía tanto para alegrarte el día como para hundirte en una noche de bajón. Era totalmente embaucador.

Se notaba que todo el mundo que estaba allí los conocían con anterioridad, porque coreaban sus temas y bailaban cada nota como si se tratase del mismísimo Freddie Mercury resucitado.

La voz de Estanis era muy afable y melódica, pero con potencia. Atravesaba el ambiente y lo convertía todo en una atmósfera para el disfrute…

Al llegar la canción final, tras tres horas de concierto, nosotras ya estábamos borrachas, pero no por el alcohol, sino por la emoción, las risas y las ganas desenfrenadas de que aquella noche no acabara jamás.

Era pura pasión lo que se respiraba en aquel bar.

Como siempre, eligieron un tema tranquilo, para dar por concluida su actuación, pero aquella venía con dedicatoria y cargada de sentimientos.

Estanis se acercó más al micro y habló antes de que las notas comenzaran a sonar.

—Queremos acabar con algo más especial de lo común para nosotros. Un tema compuesto casi a última hora, pero sin duda, el más importante de mi vida. Dedicado a todas esas chicas que sueñan sin dormir, vuelan sin alas y quieren sin admitirlo —esta última parte la dijo mirando hacia donde estábamos, con la mirada muy fija mientras hablaba. Creía que era un guiño conchabado hacia nosotras; pero la única que le mantenía la mirada sin pestañear era Marta.

Comenzó a sonar la guitarra eléctrica de una manera melodiosa y acompasada, creo que todos a la vez cerramos los ojos durante unos segundos para sentir aquel sonido en las tripas. Y en cuanto se unió la batería, el piano y la tenue voz de Estanis, casi levito de sorpresa.

Todo empezó con tus ojos. Esos grandes ojos verdes que no me han dejado dormir desde hace cinco años.

Cinco malditos años.

Y un día de repente, soñé contigo y te hiciste realidad.

Aquella canción era como un hechizo de verano al que todos pedíamos un deseo.

Todas esas noches que me miras, que me haces soñar despierto. Y tú que te creías a salvo... Pequeña, ya estás enredada en mi alma.

No pienses que esto está mal. Querer no está mal.

Nosotros no estamos mal.

Nosotros somos magia, pura sintonía y cosmos.

Sofía se movía tranquilamente detrás de mí, mientras miraba el móvil con preocupación y bebía, bebía mucho. Yo no podía dejar de mirar a Marta: estaba embobada escuchando aquellos versos; escuchando como Estanis cantaba. Como..., ¿le cantaba?

Había algo curioso allí, algo no encajaba… Era diferente, como en esas escenas de película en las que se palpa que existe algo entre dos personas presentes.

Cuando hacia el final del tema, Estanis posó sus ojos en ella, ya no pudo separarlos. No sé si aquello pasó inadvertido para todos (menos para mí), pero me pareció lo más evidente que había visto en años.

A ella, los ojos se le humedecían mientras las notas seguían sonando. Su voz se nos metía dentro, pero juro que desde donde estaba, podía escuchar los latidos del corazón de Estanis saliéndole por cada poro. Y llegó la última estrofa…

Deja ya de frenar. No tienes manera de pararlo. Somos el mismo tren descarrilando...

Nos merecemos una vida sin peros. Una vida sin frenos.

Cerremos los ojos y construyamos un mundo.

Un mundo donde no existen las alianzas, ni los lazos de sangre...

Acabó así: tajante y contundente.

Marta cerró los ojos y apartó la mirada; Estanis hizo lo mismo, mientras dos lágrimas rodaban por sus mejillas.

Me quedé tan noqueada después de aquel final, que no supe qué decir. Ni aplaudir podía. Había tanto amor en aquellas palabras..., tanta intimidad en aquellas miradas..., tanta rabia a la vez... Desde fuera daba miedo y envidia.

Sofía quería quedarse un rato más, pero la convencimos del fin de fiesta. La noche había sido perfecta, no queríamos liarla y acabar con todo revuelto como muy a menudo nos pasaba. Como Estanis estaba a punto de salir del bar, Sofía decidió esperarlo e irse a casa juntos. Marta y yo cogimos un taxi.

Vivíamos en direcciones opuestas, pero como a casa de Marta había menos de cinco minutos, era una tontería pagar otro taxi.

El trayecto, como he dicho, era muy corto, pero no hablamos.

No sé si ella notó que algo me pasaba o estaba tan inmersa en sus propios pensamientos, que ni notaba que estaba sentada a su lado.

Llegamos a su casa y se despidió de mí de manera muy tosca. Iba a salir, cuando la agarré de un brazo y se lo impedí.

—Marta, ¿quieres contarme algo? —pregunté algo atropellada con las dudas.

—¿Eh? ¡No! —respondió ella tajante y fría. Quiso dibujar una sonrisa, pero no le salió.

—¿Estás segura?

—Sí, Carol, por favor... —dijo tratando de zafarse de mi mano.

—Vale. Ya has contestado —la solté y cerré la puerta. Seguí mi camino hasta casa con un pensamiento en mente: Marta la estaba cagando.
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VACACIONES

Empecé la primera semana de mis vacaciones al sol.  Tumbada en la playa, con mucha crema protectora y una botella de dos litros de agua helada.

En cuanto los primeros rayos empezaron a calentar la mañana, no lo dudé y salí de mi casa con un único destino en mente: sol y arena. No quería pasar más tiempo encerrada allí; se me caía cada pared encima.

Había elegido una pequeña cala de la zona de Punta Fieiteira que, aunque en agosto se llenaba más de lo habitual, seguía siendo poco frecuentada. A la gente siempre le gustó más ir a las grandes playas que perderse en las pequeñas acantiladas.

Era el sitio al que normalmente iba con las chicas cuando queríamos día zen de sol y casi ni conversación. Esa playa curaba, te lo aseguro.

Estaba encerrada entre dos acantilados frondosos, que no dejaban ver más allá. Esa zona tiene líneas de costa abruptas y a cada paso te encuentras pequeñas zonas de difícil acceso, hasta andando; esos sitios son los mejores, sobre todo si quieres estar contigo misma.

Frente a mí, el mar; tan solo eso. Un mar que parecía infinito y que se perdía en el horizonte entre veleros lejanos y yates de lujo.

Mucha naturaleza y mar eterno; ese es el verdadero encanto del norte.

Me pasé la mañana tumbada, dormitando, leyendo páginas de un pequeño libro que me acompañaba en la bolsa de playa e hice un par de intentos de meterme en el agua que quedaron en eso: intentos; porque estaba helada (para no variar).

Mientras tomaba el sol boca arriba, esperanzada de cambiar mi piel del blanco nuclear a solo blanco paliducho, sentí a alguien acercándose gracias a la sombra que iba proyectando delante. Me iba a incorporar para ver qué pasaba, cuando alguien habló.

—Dime que no eres un espejismo —sonó una voz cercana y conocida. Me incorporé de golpe para descubrir a alguien, mirándome de espaldas al sol y con una sonrisa.

—No me jodas. Tú... —solté agachando la cabeza hacia mí misma.

—Hola, Carol —dijo poniéndose en cunclillas para quedar a mi altura.

—Hola, Rubén —contesté yo casi obligada—. ¿Qué haces aquí?

—Sol y playa, pocos vienen aquí. Me gusta alejarme de la ciudad de vez en cuando…

—Sí, ya somos dos; vengo habitualmente —dije con falsa simpatía y ganas de salir corriendo. Se instaló un silencio entre nosotros, que en esta ocasión, rompí yo—. Me gustaría decir que ha sido un placer verte, pero no quiero mentir. Chao —y me di la vuelta en la toalla para quedar boca abajo y no tener que seguir con aquella absurda conversación.

—Carol, por favor..., quiero hablar contigo —insistió él, acercándose.

—Pero yo no quiero hablar contigo —respondí hundiendo un poco la cabeza.

—Necesito que hablemos, estoy muy jodido desde que pasó aquello... —y al escuchar aquellas palabras no me pude contener…

—¿¿Qué tú estás jodido, pedazo de cabrón?? —grité levantándome de un salto y haciendo un aspaviento—. Tú no tienes ni idea de lo que es estar jodido —ya no podía parar de vomitar palabras—. Jodido es el estado en el que vivo yo ahora.  Echa una mierda, sin dejar de pensar en un gilipollas que me usó como si fuera un trozo de carne y encima me humilló; porque así me sentí, Rubén: humillada. Te dije que no entraras en mi vida, que no quería complicaciones y me arrastraste a un jueguito de los tuyos de sex simbol. Mientras tú sigues follándote a media ciudad, yo estoy en mi casa, echa una puta porquería y preguntándome qué cojones me pasa contigo, que no puedo sacarte de dentro —lo dije todo casi sin respirar y me quedé excitada del esfuerzo y con los ojos humedecidos. Él se había incorporado y me miraba sin hablar.  Se empezó a acercar a mí sin decir nada, mientras yo trataba de respirar y volver a la realidad. Pero no me dio tiempo, en cuanto estuvo a escasos centímetro de mi piel…, me besó. Al principio me quedé inmóvil, no sabía cómo reaccionar, no me esperaba aquello. Pero al cabo de unos segundos, después de un beso lleno de sentimientos encontrados… me separé. Y lo hice con fuerza, con todavía más ira y hasta las pelotas—. ¿¿¿Pero qué cojones te crees que haces???

—Tú y yo tenemos algo. Yo lo sé, tú lo sabes. ¿Por qué tenemos que seguir engañándonos?

—Porque eres un cerco asqueroso que la cagó y ya eso no puedes arreglarlo.

—Joder, Carolina, perdón. ¿Tú nunca has cometido un error? Me he disculpado y he intentado normalizar todo esto, pero tú no me dejas.

—Porque no todo tiene arreglo. Hay cosas que se rompen incluso antes de estrenarlas, ese es nuestro caso. No quiero verte más —hice ademán de agacharme, cogí mi toalla y mi bolso y me largué de allí. Él vino detrás de mía.

—Por favor, deja que te demuestre que para mí eres algo más, que eres importante. Dame una oportunidad. No quiero que esto acabe aquí.

—Esto nunca ha existido y nunca lo hará. Déjame en paz, Rubén —y me dirigí hacia el coche.

No hubo más palabas…

En media hora, estaba sentada en mi cocina. Muy cabreada, mucho. Tanto, que me costaba contener las lágrimas, la ira y las ganas de estampar algo contra la pared.

Encima de lo tonta que había sido, él pensaba que volvería arrastrándome..., ¿para qué?, ¿para que después de un par de polvos se volviera a cansar o quisiera pasar a la siguiente? No. Mi mundo no funcionaba así, yo no era así. Encima ahora tendría que cambiar de playa….

Toda mi vida se estaba viendo agitada por un sentimiento que no había pedido, pero que ya se había afincado en mi interior.




No hablé con Marta en toda una semana. Ella no llamó, yo tampoco lo hice. No estaba enfadada, simplemente no sabía qué decirle. ¿Le debía preguntar directamente por Estanis? o ¿dejar que ella me lo contara?, pero eso ya lo había intentado y no quiso confesar...

Tiempo, eso es lo que necesitábamos ambas.

Cuando Sofía y yo tomamos una cerveza a media semana, quiso saber qué nos pasaba, pero después de muchas escusas y un par de ironías, entendió que era un tema que debíamos resolver ambas, cuando estuviéramos listas.

Y yo seguí el resto de los días, dándole vueltas al tema de Rubén…

A lo mejor estaba siendo demasiado inflexible, a lo mejor era cierto que lo sentía, que quería algo conmigo y que solo fue un error..., pero esos grandes enemigos que se llaman orgullo y amor propio, me impedían coger el teléfono y hablar con él.

Así que hice la única cosa que se me ocurrió: llamar a otro con el que sí pudiera hablar. Llamé a Javi.

En los días siguientes a nuestra primera cita, habíamos solo compartido algún mensaje. Le había dado demasiadas largas, aludiendo a que eran mis últimos días de trabajo y no tenía tiempo para nada. Pero ahora ya esa escusa no valía y lo cierto es que tenía ganas de verle.

Nos vimos ese mismo fin de semana; a las ocho frente al Obelisco. Era un día bastante tórrido y las sombras valían oro. Llevaba un vestido de flores rojas y negras, escote pronunciado y vuelo ligero. Todavía mi tono de piel era demasiado claro, pero los rayos de sol reflejaban en mí y me favorecían. Mis piernas se veían más largas con unas sandalias de tacón ancho que había elegido y unos labios rojos me daban el toque brillante que necesitaba.

Javi llevaba unas bermudas blancas con un polo fino en color amarillo, zapatillas blancas y su pelo rubio ligeramente engominado.

¡Que guapo estaba!

Nos dimos dos besos y un disimulado abrazo y comenzamos a andar en busca de la primera terraza.

—Te has resistido un poco a volver a quedar conmigo —dijo en cuanto acabamos las primeras preguntas de manual y cortesía al ver a alguien. —Creía que no querrías verme de nuevo.

—No es eso, lo siento. Es que he andado muy liada estas últimas semanas. Pero ya estoy de vacaciones, ahora el tiempo me sobra… —sonreí y le devolví la mirada.

—Eso es bueno. Ahora tendrás todo el tiempo del mundo para estar conmigo —y una risotada le salió inesperada, mientras me miraba de lado.

Llegamos a Pier, un bar cercano y nos sentamos en la única mesa a la sombra que quedaba a la vista. Pedimos dos grandes cervezas y seguimos tratando de conocernos.

—¿Qué juego toca para hoy? —pregunté tras el primer trago.

—Pues no me he preparado ninguno. Mejor improvisamos... —pensó unos segundos y prosiguió—. Cuéntame algo íntimo, algo que no quisieras que supiera en la segunda cita.

—¿Algo íntimo? ¿El color de mi ropa interior vale?

—No quieras matarme tan rápido. Ese tipo de intimidades no valen, me ponen nervioso.

—Pues a ver... —dije pensando algo no demasiado humillante. Y en un momento de locura, una imagen me recorrió la mente y dije algo de lo que me arrepentiría al momento—. Pillé al chico que me gustaba y con el que tenía un rollo, follándose a otra en el almacén de su local de copas —se quedó medio blanco, con la mirada fija en mí y con la boca abierta. Como predije, me arrepentí en cuanto pronuncié la última palabra.

—Vaya..., que putada —fue lo único que se le ocurrió decir.

—Sí. No sé por qué te lo he contado, perdona.

—Tranquila, yo te lo pedí — dijo para intentar aliviar mi sentimiento de humillación.

—Te toca y por favor, di algo que me haga sentir mejor.

—Pues, a riesgo de que no vuelvas a cogerme el teléfono.... Estuve catorce años con mi ex, nos íbamos a casar y dos meses antes de la boda, la dejé —vaya con las confesiones... carraspeé.

—Prefiero no preguntarte por qué. Pero al menos no la dejaste tirada en el altar, eso sí hubiera sido muy fuerte.

—Sí, supongo. Me di cuenta de que las cosas ya no eran como quería y que me había asentado en una relación que no me satisfacía en ningún sentido. Puede que estuviera mal, pero buscaba no hacerla daño cometiendo un error, del cual me arrepentiría seguro.

—Te honra la sinceridad. Supongo que todos tenemos derecho a rectificar. No te juzgo —y lo dije planteándome si realmente lo juzgaba o no.

Después de aquella confesión, el ambiente se quedó algo chafado, cosa que ambos notamos, pero pronto intentamos recuperarlo entre bromas.

Estuvimos un par de horas de cañas y dimos un paseo por la zona del puerto. Al final, Javi me invitó a cenar.

No pensaba alargar tanto la tarde, pero me lo estaba pasando bien y no quería irme a casa, donde seguro comenzaría una autotortura con un nombre propio en mente.

Fuimos a una pequeña tapería, famosa por sus tostas calientes y su tortilla de patatas. Y eso pedimos: una tapa de tortilla y varias tostas para compartir. Pronto nos pasamos al vino, en un alarde de no acabar hinchados con tan cerveza.

El ambiente fluía e íbamos saltando entre anécdotas de nuestra infancia, pasando por gustos musicales y viajes.

Estábamos sentados en una de las barras cerca de la entrada, uno frente a otro. Manteníamos una conversación amena, con muchas sonrisas de por medio, cuando alguien llamó a Javi tras mi espalda.

—Mosquetero, ¿qué haces aquí? —y se precipitó sobre él para estrecharle la mano. Cuando lo vi de lado, casi me atraganto mientras bebía. Se giró al momento para mirarme y lo que encontró fue un rostro desencajado y tosiendo disimuladamente.

—Carol...

—¿Os conocéis? —preguntó Javi extrañado.

—Sí —dijo él.

—No —contesté yo al unísono—. Digo sí. Ligeramente.

—¿Y vosotros? —preguntó Rubén mirándonos a ambos con cara de perro.

—Somos amigos. Amigos que salen a cenar —recalqué con fuerza la primera palabra.

—Ah, ok.

—¿Me he perdido algo? —dijo Javi por fin, sacándome de mi aturdimiento.

—No, tranquilo. Un placer verte de nuevo Rubén —me levanté y le di dos besos secos. No debí de haberlo hecho, porque en ese instante su olor me inundó. Olor que me hizo temblar las piernas y que me hubiera hecho caer al suelo, si no estuviera apoyada en la mesa.

—Lo mismo digo Carol —y se giró de nuevo hacia Javi—. Mosquetero, nos vemos. Pásalo bien —se estrecharon de nuevo en un amigable abrazo y se despidió de mí, con una mirada repleta de asco y tristeza.

Yo, me quedé desorientada y algo perpleja. Tanto, que me disculpé con Javi y me fui al baño.

Allí, todo me daba vueltas. Era como si el vino me hubiese subido de golpe a la cabeza, sin esperarlo. Tenía un batiburrillo de ideas y no sabía si lo que acababa de pasar era real; pero ¿por qué me tenía que pasar eso a mí?, ¿no había hombres suficientes en la provincia como para dar con dos amigos? Una vez más, el karma hacía su entrada triunfal (como ya dije, debí de ser muy mala en otra vida pasada).

Me refresqué la cara y la nuca, esperé unos minutos hasta respirar con normalidad y salí de allí, con la idea de parecer recuperada.

Javi me esperaba con un gesto misterioso.

—¿De qué os conocéis? —me preguntó al sentarme.

—¿Quieres la verdad?

—Claro —dijo él de manera obvia.

—¿Te acuerdas de la historia que te conté del tío al que pillé follándose a otra en su local? —él asintió temiendo la respuesta—. Pues era Rubén —en ese instante, levantó las cejas como reprochándome algo y bajó la mirada—. Siento la incomodidad.

—¿Y después de eso, os lleváis bien? —preguntó con ironía y de forma jocosa.

—No. Solo ha sido educación. Ya no tenemos ninguna relación ni contacto —dije cortante y dando por finalizado el tema.

Me gustaría decir que el resto de la cita transcurrió bien, pero lo cierto es que no. Estábamos ya bastante distantes y notaba que ambos queríamos dar por finalizada la noche.

Cuando salimos de la tapería, nos despedimos de manera fría y despegada; poniendo en nuestra boca las típicas frases hechas de “es tarde”, “mañana madrugo”, “me lo he pasado bien”… y la mejor: “ya hablamos”.

Yendo de camino a casa, solo pensaba una cosa: Rubén seguía destruyendo todo a su paso.
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CUENTA ATRÁS

PARA EL DESASTRE

Marta jadeaba excitada, empapada en sudor y moviendo sus caderas como si estuviera bailando encima de Estanis.

Tras más de una hora follando en casa de él, llevaba dos orgasmos y estaba decidida a conseguir un tercero, antes de que él se corriera.

En las últimas semanas no se separaban. Más bien desde que habían comenzado aquella aventura.

Marta cada vez estaba más alejada de Martín, cosa que él notaba, pero a lo que no hacía demasiado caso. Seguían haciendo el amor en alguna ocasión (una vez en los últimos dos meses) y él estaba tan liado con el trabajo que apenas pasaba tiempo en casa.

Como todos los veranos, cogerían vacaciones en septiembre para poder pasar una quincena juntos. Pero este año era bastante diferente y Marta lo esperaba sin ánimo y muchas dudas.

—Sigue así, me voy a correr —le dijo Estanis entre jadeos desesperados y magreando sus pechos con fuerza.

—No espera. Estoy a punto —contestó ella tratando de alargar ese placer hasta el orgasmo.

Él alargó una de sus manos hasta llegar a su clítoris y comenzó a mover los dedos para excitarla aún más. Marta suspiró y agitó sus movimientos para sentirlo más duro en su interior. Después de muchos revolcones, se conocían a la perfección. Ambos sabían qué tecla accionar para que el otro gritara de gusto, gimiera sin control y se corriera.

Y eso fue lo que consiguió él, moviendo su mano con energía: ella se corrió por tercera vez, quedando exhausta y fatigada.

En cuanto Estanis notó como se corría sobre él, la tiró sobre la cama a su lado y se incorporó para quedar encima. Abrió sus piernas mientras contemplaba toda la humedad que emergía entre ellas y la penetró. La penetró con más entusiasmo, haciendo que ella rugiera como una fiera. Notó como volvía a la carga más potente, ardiente y vigoroso.

A cada penetración, él notaba como aumentaba su placer. Cuando ella mordió uno de sus pezones y tiró entre sus dientes, mientras los humedecía con la lengua…, ya no pudo resistirlo. Se corrió en su interior, llenándola por completo y creándole una sonrisa provocadora.

Creo que tener un amante ya era bastante mala idea, pero follarte a tu amante sin condón a diario (aunque tomara la píldora), ya se llevaba el premio a la irresponsable del año.

Estanis salió de su interior y se acomodó a su lado en la cama. Respiraba con dificultad a causa del esfuerzo y Marta le besaba con cariño el hombro, disfrutando de aquel momento.

—Oye, ¿cuándo tienes vacaciones? —preguntó él rompiendo el momento de silencio postcoital.

—En septiembre. Cojo dieciocho días desde el día uno. Así coincido con Martín quince días de vacaciones los dos.

—¿Os vais de viaje a algún sitio?

—No lo creo. No hemos comentado nada este año, así que supongo que nos quedaremos aquí. Mucha playa y esas cosas... —contentó ella algo aburrida por la perspectiva del plan.

—¿O sea que vamos a estar quince días sin vernos?

—Supongo que sí. Ya sabes cómo es, no creo que pueda sacar casi ningún hueco para escaparme.

—Todo esto es una mierda, Marta —dijo rabioso, levantándose de la cama y dirigiéndose al baño. Tardó un rato en volver. Marta supo que se estaba duchando cuando escuchó el agua correr. Al entrar por la puerta para vestirse tras unos minutos, ella habló primero.

—¿Me vas a decir qué te pasa? —le preguntó sentándose al borde la cama agarrando sus rodillas.

—No me pasa nada, Marta, pero llevo semanas diciéndote que esto no me gusta. Que no estoy bien así, no estoy cómodo.

—Creía que después de la conversación que habíamos tenido tras el concierto había quedado todo claro…. Aquello fue lo que nos faltaba. Llevo varios días sin hablar con Carol porque sospecha algo; no puedo permitirme que esto destruya mi vida. Es sexo Estanis, no es amor. No puedes pretender que te dé algo que no tengo —le explicó como quien le enseña a un niño pequeño una norma ortográfica básica.

—No me hables como si fuera un niño. Sabes de sobra que aquí hay algo más que sexo. Hablamos al despertarnos, antes de dormir, follamos todos los días y compartimos más intimidad que un polvo. Esto es mucho más.

—No puede serlo. Si no quieres seguir así…, nos dejamos de ver —soltó tajante.

—¿Qué? ¿así de fácil? —ella contestó asintiendo en silencio—. De puta madre. Pues lo dejamos. Vuelve a los brazos de tu marido. Ese que tan infeliz te hace, que te hace el amor dulcemente una vez al mes, que te ignora y te irrita a partes iguales, y con el que ya no compartes nada más que casa y cama. Una cama vacía y fría, donde te recuerdo que hemos estado durmiendo juntos durante dos semanas. Dos semanas en las que no hemos salido de ella, donde hemos soñado juntos, dejando volar cada poro de nuestra piel y haciendo planes que sabíamos que nunca se cumplirían, pero deseándolos más que nada —hizo una pequeña pausa para sacar valor—. Tira todo por la borda y vuelve a esa vida tuya, esa que en tu imaginación tan bien va y que, en la vida real, se derrumba a cada paso —Estanis cogió su ropa y salió de la habitación. Marta fue a buscarlo, ya vestida y arreglada, y se lo encontró en la cocina con una lata de Aquarius y una cara de mala leche que acojonaba.

—Estanis, perdón. Pero esto es lo que es. Siempre he sido sincera contigo. Yo no puedo darte nada más. No quiero y no puedo. Necesito que lo entiendas o no podremos seguir —él no dijo nada. Se limitó a mirarla a los ojos, bajar la mirada al suelo y negar con la cabeza.

—Vete por favor —Marta cogió sus cosas y se fue.

Ya en la calle, estaba confusa y atolondrada; todo se le iba de las manos. No sabía cómo hacerle entender a Estanis que ella no sentía amor, solo atracción. ¿De verdad era solo atracción sexual?

—Hola —Marta se sobresaltó, se giró sobre ella misma y me miró.

—Jo, Carol, qué susto. ¿Qué haces por aquí?

—Podría preguntarte lo mismo... —y miré de reojo hacia el portal de Sofía y Estanis que estaba tras ella. Hizo un gesto inocente y siguió hablando como si nada.

—Quería llamarte, perdona —se la veía cansada y arrepentida como cuando sabes que te has equivocado.

—Tranquila. Yo también debí hacerlo —supe que no era el momento de reproches. Solo de una conversación sencilla.

Decidimos ir a tomar un té helado, a la terraza de un precioso café que había en frente y por fin se acabaron las críticas; solo nos quedamos con la amistad que nos unía.

—Cuéntamelo todo —la animé en cuanto la camarera nos sirvió los dos tés con hielo.

—No sé por dónde empezar... —estaba muy nerviosa; le pasé mi mano por la espalda con cariño y le dije que se dejara llevar—. Todo comenzó el día de tu cumpleaños. Sabes que Estanis me llevó a casa —asentí—. Pues cuando llegamos, no sé qué me pasó, pero le besé. Y ya no pudimos parar —sinceramente me esperaba una historia de cuento, pensaba que me diría que se habían enamorado poco a poco, pero eso, distaba mucho de la realidad.

—Pero por lo que veo no se quedó ahí. Habéis seguido viéndoos... ¿Por qué?

—Sí. Quise pararlo antes de que empezara, pero no pude. Me gusta, estoy cómoda con él y lo necesito —ante mi cara de sorpresa, puntualizó—. Pero no le quiero, Carol, yo estoy enamorada de Martín, pero el sexo con él es un desastre, no nos representa. Pienso que entre los dos tendría la relación perfecta —joder con Martita y su monogamia defendida a capa y espada durante toda la vida…

—Eso lo dices de coña ¿no? —le reprendí ansiosa—. No puedes estar con los dos, Marta, tú no eres así. Sabes que eso nunca acaba bien.

—Lo sé, pero...

—No hay pero. Lo que vi en el concierto fue a un hombre totalmente enamorado. Él se muere por tus huesos, quiere estar contigo. No puedes hacerle esto; es Estanis..., es el hermano de Sofía, ¿has pensado en eso?

—Carol, por favor, claro que lo he pensado. Cada día lo hago, pero no sé cómo pararlo.

—Como Sofía se entere..., no sé si te lo podrá perdonar. Sabes cómo es —dije cerrando los ojos e imaginando la que se nos venía encima si todo saliera a la luz.

—Tienes que prometer que no se lo dirás. No lo entendería; sabes que siempre ha sido muy protectora con Estanis —casi me estaba implorando, con cara compungida.

—O lo dejas o se lo dices a Sofía. Solo existen esas dos opciones. No voy a meterme en tu vida para decirte qué debes hacer, pero esto tiene que ver también con nuestra amistad. Piensa todo lo que puedes perder Marta..., es mucho.

—Lo sé, tienes razón. Pero él me quiere, me quiere bien. De una manera que nunca había sentido; con pasión, sexo y mucho cariño.

—Pues deja a Martín. Esto es incompatible con tu vida. Te conozco desde que éramos niñas, sé que esto te va a acabar destrozando. Estoy aquí y te apoyo, pero ese chaval es parte de nuestra familia y no puedes joderle la vida por un momento de placer. Decide qué quieres hacer, pero toma una decisión —fui contundente.

—Estanis se empieza a cansar de esto. Quiere más y yo no puedo dárselo. Hice unos votos, me casé con Martín; me casé para siempre. No para dejarle a la primera de cambio.

—¿Qué me quieres decir?, ¿qué seguirías con él aunque no seas feliz?

—No es eso; yo soy feliz —la miré negando con la cabeza—. Sí, Carol, pero la felicidad nunca es plena. Siempre hay cosas que podrían ir mejor. Martín es buena persona, puede darme una buena vida y nos queremos.

—Joder, escúchate. Puede que a Estanis no le quieras, vale, pero desde luego que lo que tienes con Martín ahora mismo, ni es amor ni es una relación sana. Te repito: tienes que tomar una decisión, una decisión por ti. Piensa qué quieres tú, qué necesitas y hazlo. Olvídate de todos, incluidas nosotras. Hazlo por ti, pero hazlo; a medias no.

Fue una conversación bastante dura, una que jamás pensé tener con ella. Me contó varios momentos con Martín y con Estanis. Y te puedo asegurar que la cara y el tono de voz eran muy diferentes cuando hablaba de uno y de otro...

No quise seguir ahondando en la herida, pero Marta no estaba bien. Algo había ya cambiado en su interior y no quería admitirlo.             

Ahora tenía otra carga sobre mi espalda y con el miedo a que todo esto nos estallara en la cara con Sofía; cosa que no tardó en pasar y lo hizo de la manera más fea que puedas imaginar.
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EL AMOR NI ESTÁ,

NI SE LE ESPERA

—¿Le llamo? —me preguntó Sofía mientras apuraba el Martini que nos estábamos tomando.

—No sé, nena. Fue un poco brusco, pero si quieres algo serio con él, sabes que estás jodida… Pero tampoco te fíes mucho de mí, eh —dije levantando las manos—. No soy la más indicada para dar consejos en estos momentos...

—¿Por qué? Eres la más sensata del grupo. Marta no cuenta, es muy mojigata para las relaciones... —mojigata sí, si tú supieras, guapa.

—Me pasó algo con Javi y Rubén, el sábado —comencé a hablar con cara de culpable.

—Espera, ¿Javi y Rubén en la misma frase?, ¿por qué?

—Porque se conocen... —abrió los ojos tanto, que parecía que se le iban a salir de la cara—. Estaba cenando con Javi cuando apareció Rubén y lo saludó. Parecían amigos de toda la vida.

—Bueno, tranquila. Ahora, Rubén tiene claro que sigues con tu vida, pero ¿Javi sabe quién es él para ti?

—Sí. Para resumirte: le conté la escenita sexual del pub en una torpeza y luego cuando Rubén se fue, le admití que era él.

—Bueno, carallo, bueno. ¡¡¡Pero tú estás chalada!!! ¿Quién coño cuenta esas cosas en una segunda cita? Bueno, ni en una segunda ni nunca —respondió con cara de monguer.

—Fue un juego que hicimos..., en el que quedé bastante mal, por cierto.

—¿Tú no sabes que los únicos juegos a los que se debe jugar con los hombres son al strip poker y al teto?

—Qué elocuente eres macho. No me lo recuerdes más que me muero de vergüenza.

—Bah, da igual. Pero ¿y Javi?, ¿cómo están las cosas ahora?

—No hemos vuelto a hablar…, no sé qué decirle y él tampoco está muy dispuesto a hablar por lo que se veo.

—No seas cobarde. Llámalo o mándale un mensaje. Javi es un tío de puta madre y tú misma me dijiste que te atraía. No dejes que el puto rabo loco ese te joda una posible relación —lo de "puto rabo loco" me hizo romper a carcajadas y por un momento me olvidé de mi bochorno.

Aproveché que Sofía seguía lloriqueando y jugando con el móvil indecisa ante la idea de llamar o no a David, y le mandé un mensaje a Javi.

Me parece que las cosas se han quedado algo raras…. Creo que no quieres volver a verme, pero si por un casual sí quisieras, me encantaría. Llámame plis. Un biko

Fue un poco arrastrado, pero después de lo que había pasado, creí que poner un poco de mi parte surtiría efecto. Y así fue…

Javi:

Siento no haber llamado. Fue algo raro lo que pasó sí, pero he hablado con Rubén y todo está bien. Me gustas Carol, eso salta a la vista. Podemos tomar una cerveza esta tarde y hablarlo al menos…. ¿te parece?

Carol:

Claro. Es un plan perfecto. ¿En la Marina a las seis?

Javi:

Allí estaré. Un beso.

No sé si tenía más ganas de quedar con él o que me contara que era eso de que había hablado con Rubén…

—¿Qué, Carol?, ¿quedando con algún churri? —me preguntó Marta en cuanto levanté la vista de mi teléfono. Ni me había enterado que ya había llegado y se había sentado con nosotras.

—Puede ser —dije yo con cara animada y le guiñé a Sofía un ojo, confirmando sus intuiciones—. ¿Y tú cómo estás? —pregunté dirigiéndome a Marta.

—Bien, esperando las vacaciones ya —hizo una pausa para pedir un vermú y siguió.—. Chicas…, quiero contaros algo —y lo dijo mirándome a mí con una miradita cómplice, para que yo disimulara—. He hecho algo malo y quiero confesarme.

—¿Eso no se hace en las iglesias? —le respondió Sofía; por nuestro gesto, cambió de pregunta—. ¿Qué ha pasado esta vez?, ¿no se le levanta?             

—Claro que no es eso, palurda —le espetó Marta—. Pero he hecho algo de lo que me arrepiento mucho, pero a lo que ya he puesto solución —abrió los ojos recalcando esto último hacia mí—. Necesito que no me juzguéis y me apoyéis, porque mi vida está siendo un suplicio —Sofía y yo nos miramos sin decir nada, esperando a que siguiera y por fin soltara ese bombazo que tenía preparado—. He tenido un lío con otro, un lío tonto —nos quedamos de piedra. Bueno, he de admitir que más Sofía que yo, claro; pero no esperaba que se decidiera a contarlo así a la ligera.

—Vaya —fingí sorpresa.

—¿Cómo que vaya?, pero ¿te has vuelto loca? —le soltó Sofía casi cabreada—. ¿Desde cuándo tú eres de las que tienen aventuras por ahí?

—Yo no he dicho aventura; ha sido solo un lío tonto. Martín y yo estábamos muy mal, pero he decidido que voy a aprovechar estos días de vacaciones para que recuperemos todo lo que teníamos —respiró y siguió—. Os lo cuento porque si me lo sigo callando, acabaré podrida por dentro. Nosotras no tenemos secretos —obviamente, un secreto sí teníamos: la identidad de aquel “lío tonto”.

—No te juzgamos, cariño —aseguré para que no se sintiera mal—. Nos sorprende, pero sabes que nosotras no somos de las que opinan sin criterio, tranquila.

—Yo estoy flipando. Estáis tan tranquilas las dos, que parecéis marcianas. La que suelta bombazos normalmente aquí, soy yo; no la mosquita muerta esta —Sofía señaló de lado a Marta—. Pero si esto va de hacer de tripas corazón, me apunto... Cuenta, ¿quién es él? —Marta se puso muy nerviosa con aquella pregunta, cosa normal dado el percal, así que fui yo quien contestó.

—Déjate de preguntitas de las tuyas, eso es lo de menos ahora —Marta me miró con alivio y agradecimiento—. Ahora lo importante es saber cómo estás tú…

—Bien. Ha sido una tontería de dos días que pasó sin más. No quiero, por favor, entrar en detalles —lo dijo mirando a Sofía con reproche—. Solo quería desahogarme. De verdad que estoy bien y esto lo soluciono yo, como que me llamo Marta —parecía decidida y con una decisión firme tomada, pero en el fondo, yo tenía miedo de que aquello solo fuera un arranque de valentía superfluo, que no tuviera un fin demasiado definido.

Después de aquella pedazo bomba, que a Sofía la dejó bastante patidifusa, nos dedicamos a tomar vermús a ton ni son, hasta que Marta tuvo que ir a trabajar.

Por supuesto, antes de irse, nos hizo jurar y perjurar que jamás volveríamos a sacar aquel tema y que nunca se repetiría.

Nos quedamos Sofía y yo andando camino a casa.

—Flipo con lo de Marta, no me lo esperaba. Parecía tan buena…

—Y sigue siendo buena. Solo que ha cometido un error, pero si no ha querido contarnos más, es porque está ya pasado y no debemos darle más valor. No la agobies anda —le dije con la intención de que, por una vez, me hiciera caso.

—Que no, prometo no sacar el tema nunca más —cruzó los dedos por encima del pecho como si jurara por su vida—. Y además, esto me ha hecho pensar. Si Marta puede dejar sus reparos a un lado y tener un lío con otro; creo que yo podría llamar a David y dejarme de tanta complicación, ¿no crees?

—David te gusta de verdad, ¿eh? —ella asintió—.  Pues no sé si podrás estar con él acostándote como si nada y no querer más —le expliqué la situación, por si la había olvidado—. ¿Has caído en que igual que está contigo podría estar con otras?

—Sí, ya lo sé. Pero las cosas cambian, igual veo que no quiero más o igual él se da cuenta de que sí quiere algo serio conmigo. Quién sabe… —ay, Sofía, en que líos se metía la pobre por amor…

—Las cosas no suelen cambiar tanto, nena —le dije mientras la abrazaba por encima del hombro—. Pero adelante, tírate al precipicio. Sabes que los valientes tienen un sitio privilegiado en el cementerio; pero que a los cobardes los echan a patadas —reímos y seguimos andando abrazadas.

Después de despedirnos en su portal, decidí volver a casa paseando. Eran solo veinte minutos que me ayudarían a limpiar mi mente de mierdas varias.




Sofía llegó a casa dándole vueltas a la idea de llamar a David.

Llevaban ya demasiado tiempo sin hablar y alguno de los dos tendría que dar el primer paso, ¿por qué no ser ella?

Marcó muchas veces su número, escribió y borró una infinidad de mensajes… y como nada le parecía una buena opción, cogió su bolso y salió hacia la calle con paso inseguro, pero conociendo su destino.

En diez minutos estaba frente al portal de David; echa un flan y con una mezcla de rabia y placer en sus entrañas.

Llamó al timbre dos veces seguidas y rezó para que estuviera allí y, sobre todo, para que le abriera la puerta.

—¿Sí? —contestó él a través del telefonillo.

—David, soy Sofía. Quiero hablar contigo. Por favor, ábreme —notó como dudaba unos segundos, pero al final, pulsó el botón de abrir.

Subió en el ascensor sin saber todavía qué iba a decirle, cómo le iba a explicar lo que sentía o cómo iba a hacer para disimular las ganas de echarse a sus brazos y olvidarse de todo lo que había pasado.

Él la esperaba en la puerta, vestido con un pantalón corto y sin camiseta; cara recién lavada y gesto dubitativo en los labios.

—¿Qué haces aquí?

—Quiero que hablemos, ¿puedo pasar? —preguntó indicando con la cabeza el interior del estudio.

—Sofía…, yo… —a ella se le desencajó el rostro. Por un segundo, pensó que no estaría solo o que no quería verla más. Al final, abrió la puerta y la invitó a entrar.

Entró en el estudio, la persiana estaba bajada a consecuencia del sol y hacia bastante calor allí dentro. Sonaba de fondo I want to break free (muy acertado…, enamorado y seguir siendo libre; una combinación poco explosiva). Él la siguió y la invitó a sentarse en el sofá. Se acomodaron y buscó la manera de romper el hielo…

—¿Cómo estás? —preguntó ella primero.

—Bien, de vacaciones ya. Quería irme a Madrid, pero hace demasiado calor allí. Mi hermano estuvo aquí la semana pasada.

—Ah, qué bien —conversación cortante y sin apenas mirarse…

—Sofía, ¿a qué has venido? No me has cogido el teléfono durante días y ahora te presentas aquí como si nada. No te entiendo, tienes mucha jeta.

—Perdona. Me pareció muy egoísta aquella conversación y estaba cabreada. No quería hablar contigo.

—¿Y ahora sí quieres?

—Sí. Te echo de menos.

—Sofía, creo que no queremos lo mismo. Yo no soy un cabrón que va por ahí haciendo daño. Me gustas y quiero estar contigo, pero si no aceptas lo que es esto, no podemos vernos —fue categórico y más frío de lo que a ella le hubiera gustado.                            —Me confundí, ¿vale? A mí también me gustas, pero algunas actitudes en ti me desorientan. Podemos no tener una relación exclusiva, eso lo acepto, pero de ahí a no querer dormir conmigo porque te parece mucho compromiso, hay un mundo majete…

—Vale, quizás me equivoqué con las maneras. Pero me dio miedo que empezaras a confundir las cosas —se levantó mientras seguía hablando—. Sofía yo soy un caos. Me gustas mucho y me gusta estar contigo, pero te repito, soy un caos. Siempre la cago, siempre me alejo y prefiero no averiguar lo que tengo dentro, porque sé que no me gustaría nada. Por eso quiero dejarte las cosas claras. Te quiero en mi vida, de una manera egoísta a lo mejor, pero en ella al fin y al cabo —ella estaba algo confundida después de aquella declaración. No tenía muy claro si iba a poder lidiar con aquel hombre, pero decidió que tendría que averiguarlo sobre la marcha.

Se levantó y se puso delante de él. Unas sonrisas emergieron de sus labios, unas sonrisas que llevaban semanas guardando para dedicarse, y allí estaban.

Se aceraron y se besaron.

Fue el beso más deseado que Sofía jamás había dado (o al menos eso fue lo que ella me dijo).

Se deshicieron en un abrazo, como si sus cuerpos estuvieran fabricados para estar en aquella posición. Fueron besos que duraron tanto, que el delirio ya dominaba aquella estancia.

Demasiadas noches solos, recordando sus cuerpos entrelazados, viviendo de recuerdos y deseos.

—Esto es lo que me gusta de ti: lo que me haces sentir cuando rozo tu piel, cuando siento tus labios y cuando tus manos me tocan —dijo desnudándola con pasión y algo más despacio de lo que solían hacer.

A través del fino pantalón que él llevaba, ya se podía notar su excitación y ella lo apretaba más sobre su cuerpo. Notaba cómo crecía, se endurecía con cada beso y cada roce mutuo.

Mientras ella le acariciaba el pelo y jugaba recorriendo su vientre con la otra mano, él bajó por su pecho, deteniéndose allí el tiempo suficiente para quitarle el sujetador, magrearle los pechos, haciendo que Sofía deseara más aquel momento.

La tumbó sobre la cama y pronto siguió su recorrido; besando cada minúsculo centímetro de piel y acariciando sus braguitas húmedas. Tiró fuerte de ellas, tanto que acabaron rotas antes de deslizarse por sus muslos.

David hundió su boca en su sexo y succionó con fuerza. Mucha. Absorbiendo todos los fluidos que escurrían por su piel. Ella gozaba, gemía y pedía más, moviendo sus caderas.

Él chupaba, jugaba con su clítoris y lamía sin control cada sitio que encontraba. Quería que se corriera en su boca, así que metió dos dedos en su interior; movimiento que ella recibió como una sacudida y se abandonó al placer y la lujuria. Tras dos dedos, les siguieron dos más.

Ya todo olía a sexo, ya solo se escuchaban jadeos.

Sofía acabó con un sonoro orgasmo, lo que ya era normal con David. El cual lo dejó con los labios empapados de su ser y más excitado todavía.

A aquello siguió una sesión de sexo duro, salvaje y lleno de obscenidades. Sexo del guarro, del de verdad; del que te dejas la piel y la imaginación en cada embestida.

Cuatro orgasmos y dos grandes corridas fueron el resumen de una noche especial, pero sobre todo, deleitosa.

Acabaron agotados. Tanto que se ducharon, se acurrucaron en la cama y se durmieron; juntos.

Haciendo que Sofía durmiera con algo más que alivio sexual: dudando mucho que aquello se fuera a convertir algún día en algo más que sexo….
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TRATANDO DE HAYAR

EL FIN

Eran las seis y esperaba a Javi sentada en un banco a la sombra.

Estaba emocionada con aquella cita, razón por la cual llegué media hora antes y tuve que esperar mientras mi sudoración aumentaba. Menos mal que llevaba un vestido largo de colores que no permitía que se me notase demasiado ni la panza, ni cómo chorreaban mis piernas por el calor.

Lo vi llegar tan guapo como siempre, con una sonrisa alegre mirándome y no pude evitar pensar qué quizás aquel chico era lo que me convenía, era bueno para mí.

Sí, sé que el hecho de que fuera amigo de Rubén no ayudaba y que, en otra situación, hubiese sido la primera en decir que jamás debes liarte con un amigo de tu exrollo; pero era tan bueno y mono…

Comenzamos a andar despreocupadamente, tratando de hablar de todo lo que queríamos decirnos.

—Perdón por lo de la otra noche —le dije.

—No tienes que pedirme perdón. No hiciste nada malo. Es más, fuiste sincera, cosa que no abunda. Te lo agradezco.

—Es algo inusual, ¿no? Pero quiero que sepas que entre nosotros no hubo nada, solo un rollo y que de eso ya no quedan ni las migajas.

—Rubén opina otra cosa me temo —¿quééééé? No quería, ni sabía, cómo reaccionar.

—¿Por qué dices eso?

—Como te dije en el mensaje, hemos estado hablando, somos amigos. De pequeños éramos íntimos y estamos en la misma pandilla —continuó despacio, como si quisiera dejarme tiempo para que asimilara todo—. Estuvimos juntos en la playa esta semana y como es lógico, le pregunté por ti.             

—¿Y?

—Pues dice que tuvisteis un rollo y que él la cagó. Y que ha intentado hablar contigo y solucionarlo, pero no le has dado opción.

—Sí, hablamos. Me explicó lo que había pasado, no me valió y dimos por finalizado algo que ni empezó. Punto.

—Punto para ti. Él sigue empeñado en hablar contigo —levantó las cejas para dejar claro que eso le incomodaba.

—Javi, yo no sé lo que Rubén opina. Ni quiero saberlo. Solo te puedo decir, que por mi parte se ha acabado.

—La verdad que no quiero seguir hablando de esto. Si tú dices que es un tema cerrado, te creo. Me gustaría seguir conociéndote y nada de lo que diga él lo va a impedir —me sentía rara. Rara por saber que Rubén todavía insistía en algo ya cerrado, rara por hablar con Javi de otro hombre, rara al darme cuenta de que aquello era demasiado raro…

—Esta situación no es muy normal... Si no quieres que sigamos quedando, lo entiendo. Es tu amigo, a mí no me conoces. Pero quiero que te quede claro que él y yo no tenemos nada, que nunca lo hemos tenido. No soy una chica de rollos esporádicos, pero con él, fue así. Las maneras fueron abruptas y me hubiera gustado no ver lo que vi, pero cosas de la vida... No hay nada más que contar.

—Vale. Pues hagamos como si esto no hubiera existido. Yo podré, ¿crees que tú podrás?

—Sí, claro que podré —asentí y lo acompañé de una sonrisa, tratando de autoconvencerme de que mis palabras eran ciertas.

Paseamos el resto de la tarde y solo paramos a comprar un par de helados para refrescarnos. Hablamos como si, efectivamente, nada hubiese ocurrido. Como si todo siguiera en el punto que estábamos aquella noche, antes de que Rubén apareciera.

Muchas risas e historietas algo ridículas fueron la combinación ideal para una tarde perfecta en muy buena compañía.

Esta vez, sí hicimos planes. Iríamos a cenar el fin de semana. Una cena tranquila (sin sorpresas) y unas copas por el puerto. Creo que ambos pensamos que sería un buen plan para acabar la noche…, más juntos todavía.

Nos separamos en la calle Real cuando tuvimos que tomar direcciones opuestas. Acordamos la cita del sábado y nos abrazamos con cariño. Al despegarnos, sus ojos brillaban mirando a los míos. Esbozamos una sonrisa que se perdió en nuestras comisuras y nos besamos. ¡Vaya beso!

Javi tenía unos labios muy mullidos y su sabor era dulce y fresco. Nuestras lenguas se entrelazaron con rapidez para seguir moviéndose al compás de nuestras ganas.

Cuando nos separamos, todo era ideal. Todo estaba saliendo como debía. Todo iba perfecto. Todo iba bien.

Todo, menos mis pensamientos.
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MENUDA CAGADA

Marta volvía de su turno de mañana, agobiada por el calor y con ganas de meterse en la ducha y pasarse la tarde allí.

Era sábado y Martín llegaría a las ocho, porque tenía una terapia de grupo; hasta mañana ya no se verían las caras.

Estanis llevaba varios días sin llamar y ella se subía por las paredes. Lo que nos había contado era cierto: finalizó aquel rollete y pretendía arreglar su matrimonio; pero todavía no sabía cómo eliminar esos dos meses de su recuerdo…

Estaba llegando a casa; siempre aprovechaba la tarde para pasear algo y despejarse.

Martín y ella vivían en un precioso piso enfrente de la playa de Riazor que mucho les había costado encontrar, pero que ahora les daba muchas comodidades.

Andaba despreocupada, intentando no pensar en todo lo que le estaba pasando y tratando de buscar una solución que no perjudicase a nadie (algo poco probable).

Antes de llegar al portal, rebuscó en su bolso para alcanzar las llaves, levantó la mirada con ellas entre los dedos y se topó de frente con Estanis. Apoyado en el muro del edificio, tenía los brazos cruzados y mirada perdida.

—Hola —dijo él en cuanto la vio.

—No deberías estar aquí. Nos puede ver alguien.

—¿Eso es lo único que te preocupa?, llevamos días sin hablar.

—Claro que es lo que me preocupa, estoy casada y vivo aquí con mi marido, te recuerdo. —respondió dirigiéndose a la puerta con intención de abrirla. Él la agarró y le suplicó que lo acompañara.

Se apartaron unos metros hasta entrar en el pequeño callejón que rodeaba el edificio (aquel donde la noche de mi cumpleaños, habían dejado volar sus deseos juntos por primera vez).

—Marta, escúchame. No podemos dejar que esto acabe.

—Esto ya ha acabado. Y debería haberlo hecho antes. No puedo seguir así, nos acabará arrastrando a todos al fondo —se miraban a los ojos, unos ojos llenos de frenesí oculto, pero también resignación. Resignación de ambos.

—No. Prometo que no te pediré más, pero no puedo estar sin ti —ella agachó la cabeza ante esas palabras. Se moría de ganas de besarle, de continuar con aquella historia, de volver a enredarse entre sus brazos y sus sábanas. Pero no podía ser…

—Estanis, no…, no me lo pongas más difícil.

—Si te es difícil es porque sientes algo…, porque no quieres que esto termine así y aquí —ella casi imploraba con la mirada que no siguiera, pero él solo veía la chispa de esperanza de aquellos grandes ojos verdes. No se lo pensó más y la trajo hasta él, rodeando su cintura con una de sus manos.

Se miraron de nuevo fijamente. De nuevo aquellos ojos encontrándose en un mundo caótico.

Y se besaron.

Se besaron durante minutos eternos sin despegarse. Como si estuvieran solos, como si nadie se percatara de todo lo que estaba ocurriendo en aquellos metros oscuros.

Pero lo cierto, es que el mundo sí se estaba percatando.

En concreto, alguien de nuestro mundo.




Sofía salía con David de la playa. Quisieron ir a una playa cerquita para no coger el coche, así que se acercaron hasta Riazor, rezando porque no hubiera demasiada gente.

Ellos solo necesitaban un trocito de arena para devorarse a besos bajo el sol, así que eligieron el final de la playa. Donde la peor arena hacía que la gente huyera y dejara más espacio.

Comieron un par de bocadillos que habían traído y pretendían echarse una siesta con tranquilidad, apurando el moreno en la piel. Pero el plan no se cumplió. Demasiados besos, caricias calientes y sus cuerpos casi desnudos retozando en la arena. ¿Resultado?: dos personas cachondas bajo el sol, en plena playa y diciéndose al oído todas las guarradas que se iban a hacer en cuanto estuvieran en la cama.

Después de un par de horas haciéndose los remolones, recogieron sus cosas y se marcharon de allí casi corriendo, con una única palabra en mente: sexo.

Se iban riendo por la calle, acaramelados, pero sin parecer unos babosos. Obviamente, el tema de conversación pasaba por un “te voy a follar hasta que te rompas”, “te la voy a chupar hasta que te corras en mi boca”, “quiero tu polla en mi culo”, etc., frases varias, cargadas de ganas y mucho vicio.

Andaban por la Avenida Buenos Aires, cuando quisieron cruzar para empezar a callejear, destino al estudio de David. Sofía levantó la vista hacia el edificio de enfrente, mientras esperaban en el paso de peatones; allí es donde vivía Marta.

Recorrió con los ojos el edificio, preguntándose si estaría en casa y dando un pequeño descanso a su mente salida. Bajó la mirada hasta la calle, donde instintivamente recorrió todo lo que tenía a unos metros.

Aunque la avenida era ancha y el tráfico bastante agitado, atinó a ver el callejón de al lado del portal, donde dos personas acurrucadas, se besaban.

Iba a emprender el paso de nuevo, pero el tráfico se detuvo justo antes de ponerse el semáforo de peatones en verde. Tiempo suficiente para que ella se diera cuenta que una de las personas que estaba allí era Marta.

Marta, besándose con un hombre. Un hombre que vio claramente que no era su marido. Un hombre que no tardó demasiado en acertar quien era…

¡Marta y Estanis, besándose!

Hay tres cosas que nunca se pueden ocultar mucho tiempo: el humo, el dinero y el amor…

No hace falta que te diga que su colosal calentón se apagó y pasó a convertirse en una furia desmedida sin control.

En un primer momento, pensó en ir hasta allí, enfrentarse a ellos directamente, pero la idea se le ahogó en la garganta.

¿Y si huía en otra dirección?, no sabía qué decirle a David… Este la llamaba para que cruzaran, pero ella estaba en un universo paralelo, donde no escuchaba nada.

Se alejó un poco más, andando sobre sus pasos y cogió su móvil. En un gesto casi automático, marcó mi número.

—Dime que tú no lo sabías —me cortó de golpe mi saludo. Se alejó de David todavía más, para que no escuchara su conversación.

—Sofía… —al instante supe que lo sabía, pero decidí hacerme la loca por si acaso—. ¿Qué pasa?, ¿qué sabía el qué?

—Acabo de ver a mi hermano y a Marta besándose al lado de su casa. Dime que tú no sabías nada de esto o ya entro en un agujero negro —me di cuenta que mentir nunca es buena opción.

—Sí, lo sabía. Lo sospeché el día del concierto y Marta me lo confirmó días después —ella lloriqueó—. Le dije que te lo contara y que terminara con todo esto. Por favor, Sofía no te enfades. Es un tema muy complicado…

—Yo estoy flipando… ¿Tiene un rollo con mi hermano?, ¿mi hermano es su amante?, ¿de verdad?

—Sí. Pero creo que es mucho más…, tenéis que sentaros y hablar.

—Y una mierda vuelvo yo a hablarle a esa. Y contigo, traidora, ya hablaré —me colgó sin dejarme contestar y se fue a su casa maldiciéndonos. Le dijo a David que acababan de llamarla, que había ocurrido algo grave.  Y sí, grave era un rato.

La que se avecinaba…




Marta entró con Estanis en su piso y cerró la puerta de espaldas sin ni siquiera separar sus labios. Su móvil sonó y a regañadientes, decidió cogerlo por si era Martín (¡no se olvidaba de donde estaba y con quién!).

Vio en la pantalla que era yo y decidió colgar. Pero antes de que pudiera dejar el móvil de nuevo en el bolso, volví a llamarla. Repitió la acción. Tras tres veces, me cogió ya temiendo que el tema fuera importante.

—¿Qué pasa, Carol? Estoy ocupada.

—Sí, ya sé que estás ocupada. Con tu lengua en la boca de Estanis, ¿verdad? —se quedó callada y miró a Estanis anonadada—. ¿No dices nada? Pues ya te lo digo yo. Sofía os acaba de ver besándoos en la calle. ¿En qué estabas pensando, Marta? Me dijiste que lo habías dejado. Sofía está que muerde —siguió sin poder decir nada. Se tapó la boca con la mano y cerró los ojos mientras las ganas de llorar la inundaban por completo.

—Perdón, Carol —él se acercó para ver qué le ocurría.                            —A mí ya no tienes que decirme nada. Vete a hablar con Sofía antes de que se vuelva loca y se presenté ahí con un hacha, para mataros a los dos. Marta colgó y apoyó el teléfono en la mesa. Estanis no paraba de preguntarle qué pasaba. Su cara era un cuadro…

—Tu hermana lo sabe —acertó a decir por fin.

—¿Que sabe qué? —lo miró increpándole que no lo entendiera a la primera—. ¡Me cago en la puta! —se echó las manos a la cabeza y se dio la vuelta—. ¿Cómo se ha enterado?

—Nos acaba de ver en la calle —cerró los ojos y las lágrimas empezaron a correrle por las mejillas. Estanis se giró de nuevo hacia ella, la encontró hecha un girón y llorando desconsoladamente.

—Marta, tranquila —la abrazó—. Hablaremos con ella, lo entenderá. El amor es así, surge. No puede enfadarse por esto —ella le empujó de repente, separándolo.             

—¿Qué amor, Estanis? —dijo gritando entre sollozos—. Esta semana le conté que había tenido un rollo y que ya lo había dejado; que estaba decidida a arreglarlo con Martín. ¿Cómo va a entender esto ahora?             

—¿Por qué le dijiste eso?

—Porque es la verdad.

—Otra vez volvemos a lo mismo. ¿Te das cuenta que vas echando el freno a cada paso?              —Ahora solo me importa Sofía. No quiero perderla —se sentó en una silla y metió la cabeza entre sus brazos.

—Tranquila. Se lo dejaré claro: han sido cuatro polvos tontos. Todo está bien. Nadie mejor que ella, para entender lo que es el sexo sin más, sin sentimientos —Marta levantó la cabeza, lo justo para ver que Estanis recogía sus cosas y se marchaba por la puerta.

Cuando Estanis llegó a casa, Sofía estaba en el sofá hecha una furia. Tras muchos gritos y algún que otro intento de empujón por parte de ella; le dijo lo que había acordado con Marta: solo había sido una aventura tórrida, que no significaba nada. Y definitivamente, se había acabado para siempre.

Los reproches siguieron durante varias horas, pero él concluyó la conversación con un portazo y un escueto “vete a la mierda”.

Después de aquello, Sofía no nos cogió el teléfono en varios días.
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ALGUNOS FINALES,

NO PONEN FIN A NADA

Tuve una tarde de sábado realmente caótica. Intenté llamar muchas veces a Sofía, pero no respondía; ni a mis llamadas ni a mis cien mensajes. En casa tampoco contestaba.

Me fui a ver a Marta para tratar de calmarla, pero estaba echa una birria. No dejaba de llorar y yo no sabía si lloraba por Sofía, por Estanis o por Martín…

Le dije que lo de Sofía pasaría, solo debíamos darle tiempo. Ella era muy explosiva, pero cuando consiguiera calmarse, lo podríamos hablar. Lo que no sabía era cuándo sería.

En cuanto a los otros dos…, no conseguía saber por dónde abordar el tema. Por todo lo que me contó, supe que la discusión con Estanis olía a final. Pero eso todavía estaba por ver.

Martín era un misterio para mí. Por mucho que me contara, no tenía ni idea de en qué punto estaban y tampoco comprendía qué quería hacer Marta.

Cuando se tuvo que ir a trabajar, llevaba una cara de desilusión total. Ojos hinchados y labios rojos. Le dije que viniera a dormir a casa aquella noche; creí que pasarla con Martín no la ayudaría a calmar los ánimos. Pero no quería, decía que no era como para echar más leña al fuego y provocar una discusión también con su marido.

Era lo que le faltaba…

Y yo, por un momento me había olvidado de mi cena con Javi.

Cuando llegué a casa, tuve que darme una ducha en tiempo récord, pensando qué ponerme y tratando de sacar de mi mente todos los problemas que me pululaban.

Quedamos en la puerta del restaurante y aparecí espléndida con mis sandalias doradas, vestido camisero blanco y el pelo liso.

Javi llevaba un polo blanco con rayas rojas y un vaquero claro. No sé cómo conseguía representar siempre tan bien esa belleza innata.

Cenamos en Samaná. Un local muy bonito, donde se comía genial. Algo pijo para mí, lo admito; pero me pareció una excelente opción para compartir con alguien como él.

Al entrar, nos recibió una decoración fresca y natural que recordaba a una selva con buen gusto. Mucha naturaleza y cristal, para aparentar un espacio más amplio.

El primer ambiente era de copas, con música animada y mesas altas y hacia la derecha esperaba la zona de comidas. Discurría un gran salón decorado con telas de terciopelo, en colores fuertes y mesas dispares acompañadas de sillas desiguales. Siempre me ha encantado ese estilo: elegante, rompedor y muy sexy.

Nos sentamos junto a la ventana y ojeamos la carta entre miradas pícaras y de complicidad.

¿Una cena impecable? Fue una de esas.

Un momento excelente; sin peros, sin instantes incómodos, ni silencios vacíos. Solo dos personas que se gustan, tratando de conocerse y acercarse un poquito más.

Nuestro primer beso de la noche llegó al salir de allí. Me cogió de la cintura, me giró hacia la pared más cercana y me apoyó con delicadeza acercándose a mi cara.

Yo ya no paraba de morderme el labio inferior, deseando comerme su preciosa boca. Nos acercamos hasta que mis labios se toparon con los suyos. Sentía su respiración dentro de mí.

No fue un beso precipitado, sino más bien lento, pensado. Uno que llevábamos deseando toda la noche, quizás mucho más tiempo que ese.

Allí, inevitablemente, no pude dejar de comparar ese beso fugaz con otro vivido en plena calle bajo la lluvia…

A pesar de las ganas que se respiraban entre los dos de algo más que besos, nos fuimos a un local cercano para acabar la noche con unas buenas copas.

Todos los pubs del puerto estaban a reventar, pero nosotros lo estábamos pasando en grande. ¿Sabes cuándo estás disfrutando tanto que no te importa el dónde, sino el con quién?, pues eso nos estaba pasando.

Saltamos de local en local, sorteando gente y bebiendo una copa en cada uno de ellos.

En un par de horas ya habíamos bailado en tres pistas diferentes, tomado tres ginebras distintas y entrábamos en el siguiente…

Estábamos en la barra, pidiendo otra copa y Javi me dijo que iba al baño. En otra cita, sería el típico momento en que me sentiría incómoda por quedarme sola, no sabría qué hacer y hasta en el que me sentiría ridícula. Pero ese día no. Estaba achispada, contenta y eufórica.

Nos besábamos a cada segundo, muchas caricias bajo la ropa y susurros excitantes en nuestros oídos. Era el escenario perfecto para una comodidad total.

Comodidad total que se rompió repentinamente, cuando me dejó en la barra y tras beber un buen trago y darme la vuelta; fui consciente de dónde estaba.

Aquel sitio otra vez…

No entendía por qué en aquellos tiempos todo me acababa conduciendo hacia la misma persona (ahora sí he logrado entenderlo).

No voy a decir que me diera un bajón, pero sí fue algo peliagudo. Si Javi sabía dónde estábamos, era una incógnita, aunque, dado que era el local de uno de sus mejores amigos, suponía que sí. Lo que ahora me preguntaba era si había sido casualidad o un marrón al que me había arrastrado para demostrar que no todo estaba bien.

Apuré mi copa, con la esperanza de que Javi apareciera pronto y pudiera hacer lo mismo, con la intención de irnos de allí y acabar en mi cama intimando más.

Me giré de nuevo hacia la barra y traté de meterme dentro de mi vaso, para desaparecer. Cuando alguien me agarró de la cadera, te juro que recé para que fuera…, para que fuera….

Era Javi.

Me besó en uno de mis hombros.

—¿Y si nos vamos ya…? —le pregunté en un susurro.

—¿A dónde quieres ir? —preguntó con tono remolón.

—A mi casa —no habría sido tan directa si no quisiera largarme de allí ya; y le besé profundo y con todo el erotismo que pude encontrar en mí—. ¿Te gusta la proposición? —una sonrisa salió de sus labios y me agarró de la mano para confirmarme que estaba de acuerdo. Salimos de allí y cogimos un taxi.

—¿Techos de colores? —eso fue lo que me preguntó cuando entramos en mi piso y encendí la luz común al salón y cocina americana.

—Sí. Soy rara —le dije riéndome y esperando que no fuera demasiado excéntrico.

—Me gustan. Son como tú.

—¿Extravagantes e insólitos?

—No. Especiales e imprevisibles —me arrancó una sonrisa llena de ternura y le besé de nuevo.

En un abrir y cerrar de piernas (frase acuñada por mi amiga Sofía, para mejorar el refranero español), estábamos tendidos sobre mi cama, jugando con nuestros cuerpos aún vestidos y subiendo la temperatura ambiente muy rápido.

Aquel hombre era como dinamita. Me encendía con solo rozarme y temía que estallaría en breve como siguiéramos con esas tentaciones.

Me desnudó poco a poco, como si estuviera viendo un cuerpo por primera vez. Tras quitarme el vestido y dejarme en ropa interior, se irguió sobre mí para deleitarse con la vista. Me avergonzó un poco aquello; no es precisamente que mi cuerpo fuera mi máximo orgullo, pero el sí pareció orgulloso de ser quién lo estaba disfrutando.

Se quitó la camisa sin dejar de mirarme y su cuerpo hizo que sintiera yo orgullo. Orgullo y un calentón del quince. Un hombre guapo, divertido y que estaba muy bueno, para mí solita, ¡en mi cama!

Me eché sobre su pecho para tratar de besarle, mientras él se quitaba el pantalón.

La siguiente escena fue protagonizada por dos personas retozando con un apetito sin medida: él y yo, con nuestros sexos palpitando. Él, duro y apretando contra mí; yo, húmeda y pidiendo más fricción.

Al deshacerse de mi tanga, juro que grité a viva voz que me follara.

Cuando se tienen tantas ganas, el primer revolcón siempre tiene que ser feroz, rápido y con mucho impulso. Así lo hicimos.

Entró dentro de mí, tras ponerse un condón y colocarme bajo su cuerpo. La sentí firme, muy gorda y resbalando hacia mi interior con mucha facilidad.

Los dos gemimos, suspiramos y nos abandonamos a nuestros antojos lascivos.

Variamos de postura un par de veces: a cuatro patas empujando desde mi espalda, agarrándome el pelo y sobándome las tetas; y conmigo encima, cabalgando como una amazona sin destino.

Y allí, encima de él, lo gozaba como una diosa.

Sentí que su erección aumentaba y me avisó que como siguiera moviéndome de aquella manera, acabaría corriéndose. Eso quería, pero ¿y yo? Disfrutaba mucho, pero de mi orgasmo no se sabía nada.

Me toqué, me retorcí aún más de placer e intenté dejarme llevar. Pero ante la cara de apuro que tenía él y lo que contenía en su interior, tuve que hacer lo que nunca se debe hacer con alguien que te gusta: fingir.

Mordí mis labios, me relamí, grité como una descosida y apreté mis pechos. Él, se retorcía entre mis piernas y se corría como si llevara mucho tiempo sin hacerlo.

Conjeturo que todas las mujeres han fingido alguna vez un orgasmo. Ya sea por pereza, por tener un mal día, por haber sido un polvo desastroso o simplemente por vergüenza.

¿Por qué razón lo hice yo?

Porque, aunque Javi era maravilloso, buen amante, me ponía mucho y lo hacía delicioso…, era Javi. Ese era el problema. Javi no era ÉL y mi cuerpo lo sabía.

Se quedó a dormir, por supuesto y he de decir que no fue incómodo, sino muy cautivador.

Mi cabeza albergaba muchas dudas y preguntas, pero estaba cómoda y, sobre todo, agotada. Cedí al cansancio y me resguardé a su lado.

Dormí hasta las doce y cuando me desperté, lo hice sola.

No me podía creer que se hubiera ido sin decirme nada, pero no estaba. Cuando escuché ruido en la cocina, supe que allí seguía.

Me puse una mini bata cruzada (de lo más sexy) y salí.

Estaba en la cocina, preparando café y vestido solo con su ropa interior. No pude esquivar la gran sonrisa que se me dibujó en la cara al ver aquella escena. Solo me salió acercarme por su espalda, abrazarle y besar su cuello. Se giró y cambió ese beso, por otro en mis labios.

Que bien sabía aquel beso. Que bien sabía él, junto a mí.

Después de desayunar y con varios planes hechos para ese domingo, me fui a la ducha. Me fui pensando que debía hacer que funcionara, que lo mío con Javi funcionara, porque tenía que funcionar…

Me metí bajo el agua y sentir unas manos empapadas en mi espalda, me dieron la confirmación a todo lo que tenía en la cabeza: tenía que funcionar.

Hubo sexo en aquella ducha. Buen sexo. Pero al salir, me sentí como una farsante.

Él se corrió sobre mí, en una fenomenal mamada que le hice de rodillas. Yo…, yo actúe un poco más cuando me masturbó debajo del agua caliente.

Javi tenía que pasar por su casa a cambiarse de ropa para ir a comer. Yo me vestí en un tris y salí para acompañarlo.

Vivía junto al paseo Ronda, en un pisito muy apañado de dos habitaciones. Era algo oscuro para mi gusto y la decoración algo escueta, pero lo normal para un gusto masculino, supongo.

Cocina americana, salón grande y dos pequeñas habitaciones a un lado. Olía a incienso y velas aromáticas, un olor que me sorprendió y que no me pegaba con él.  Pero era grato.

Se metió en su habitación para cambiarse y yo aproveché para llamar a Marta. No obtuve respuesta. Le mandé un mensaje y esperé de corazón que estuviera bien.

Javi salió al rato hecho un pincel: bermudas vaqueras, zapatillas claras y camiseta veraniega.

Un estilo sencillo que pegaba muy bien con mi vestido verde de vuelo.

Tomamos unas cervezas por el centro y unas tapas ligeras para hacer frente a la resaca.

El resto de la tarde, paseamos deambulando entre las calles y compartiendo confesiones descuidadas.

Por un segundo, tuve ganas de proponerle pasar la noche juntos de nuevo, pero reculé en mi mente a la hora de tomar caminos opuestos.

—¿Qué haces mañana? —me preguntó mientras me acompañaba unos metros más.

—Tengo un plan espectacular para toda la semana: playa.

—Mejor imposible. ¿Quieres compañía?

—Claro. Yo llevo la crema y tú pones las manos —sonreí jugueteando con su pelo, con intención de besarlo.

—Trato hecho. Te recojo antes de comer —y nos besamos. Nos besamos como dos novios que se despiden hasta el día siguiente.




Marta se levantó muy desanimada. Hubiera hecho un pacto con el diablo para quedarse allí metida el resto del mes, pero Martín ya le reprendía para que se levantara.

—¿Hacemos algo hoy? —preguntó ella frente a una taza de café, en un vago intento de salir de su sopor.

—Quiero ir a ver a mis padres esta tarde. Vente y damos un paseo —contestó sin ni siquiera mirarla.

—Planazo de domingo.

—¿Algún problema?

—No, pero podíamos hacer algo juntos, para variar; los dos solos. Llevamos semanas que apenas nos vemos. Te echo de menos.

—Últimamente has estado muy ocupada con tus amigas y tu apasionante trabajo. No has dado mucha opción a que hiciéramos nada —tras ese ataque en forma de reproche, ella prefirió ignorarlo y continuó con su acercamiento.

—Martín, creo que tenemos que hacer algo. Irnos de vacaciones, pasar más tiempo juntos y hablar. Últimamente no hablamos, solo compartimos cama.

—¿Esto se va a convertir en una conversación sobre sexo?, porque si vas a volver a decirme lo insatisfecha que estás, te lo puedes ahorrar —ahora sí que la miraba. De frente y molesto.

—Sabes que yo nunca te he dicho eso. Solo quiero que hagamos algo. Somos jóvenes, salgamos por ahí, compartamos momentos. Nos estamos enclaustrando alrededor de estas paredes y atando a una rutina asquerosa —no comprendía cómo habían llegado al punto, que ni hablar sabían—. Cariño… —trató de acercarse a él para abrazarlo.

—Marta, estás extraña. Llevas un tiempo que no eres tú —la apartó de su lado y se alejó un par de pasos—. ¿Estás con otro hombre?

—Pero… ¿cómo puedes pensar eso? O sea que te digo que pasemos más tiempo juntos y, ¿tú automáticamente piensas que tengo a otro por ahí? Menuda deducción más lógica…

—No me das muchas más opciones.

—Vale, si esto lo vas a convertir en una escenita de celos, te lo puedes ahorrar —dijo tratando de irse.

—Vale, perdona. Igual he sacado todo de contesto. Venga, salgamos esta tarde por ahí. Un paseo por el centro, unos vinos y picamos algo. ¿Contenta? —ella asintió a la pregunta y se fue hacia la habitación.

¿Contenta? Ella ya no sabía lo que era eso en aquel matrimonio.




Llegaron a las nueve a casa, después de una tarde tranquila. Demasiado quizás. Ni besos, ni caricias, ni nada que se le parezca a la pasión. Solo Marta y Martín, paseando su “perfecto amor” por Coruña.

¿Conoces las conversaciones vacías?, esas que mantienes por compromiso, por respeto con alguien que no conoces; pues esas fueron las que abundaron entre ellos dos, nada más.

Decidió contestar a mi mensaje a última hora y lo hizo bastante concisa: “Estoy bien. Peleando con basiliscos para rescatar mi matrimonio de las cañerías. Mañana te llamo”.

¿Peleando, eh? Creo que ambas lo hacíamos con lo mismo: contra nosotras mismas.




Cuando Javi me recogió a media mañana, le pedí que nos alejáramos de la ciudad; que nos perdiéramos por alguna playa.

Me llevó a la playa de Mera. Grande, con mucha gente, muchísima, pero buen ambiente.

Lo único bueno de los lunes, es cuando estás de vacaciones y en la playa acompañada.

Siempre he pensado que lo bueno de empezar con alguien en pleno verano, es que los planes de playa y sol hacen que todo fluya mejor. Parece todo más íntimo.

Los formalismos se quedan en el asfalto de las calles y te centras por completo en esa persona. En cada lunar de su cuerpo, en mirarle de refilón bajo los rayos del sol, en saber cómo reacciona su piel ante el agua helada del Atlántico y en cómo te echa crema… (si es de manera sensual todo marcha bien).

Además, es una excelente prueba para ver si el frenesí de los primeros días existe entre vosotros. Si no hay toqueteos playeros intentando disimular un calentón y confesiones calientes de todo lo que podríais estar haciendo allí mismo, es que no merece la pena seguir adelante perdiendo más tiempo juntos.

Javi y yo éramos la prueba viviente de que sí merecía la pena seguir. No solo por el calentón que tuvimos todo el día y que tratábamos de calmar entre baño y baño; si no por la intimidad que teníamos, esa confianza natural que te sale cuando estás verdaderamente cómoda con una persona. Ese no sé qué, que hace que todo gire y siga brillando entre vosotros.

Tras un baño largo, con muchos besos e intentos de frotarnos bajo el agua, nos tumbamos al sol tratando de recuperar la temperatura corporal (no sé si la idea era bajarla o subirla aún más).

—El viernes es mi cumpleaños. ¿Quieres venir? —me dijo así a bote pronto.

—¿Ir a dónde?, ¿con quién? —le respondí confundida.

—Sé qué hace nada que nos conocemos, pero mis amigos me han organizado una cena y luego unas copas con buena música. Me gustaría mucho que estuvieras allí. Tranquila que mis amigos traen todos pareja, por lo que no será una cena incómoda —aclaró él tras ver mi cara.

—Ehm, vale. No me lo esperaba, pero claro que me apetece. Soy muy sociable, no creo que ese “evento” pueda conmigo —me reí, segura de mí misma.

—Lo que sí…, aunque sé que es un tema cerrado, quiero que sepas que Rubén estará allí —temblé al escuchar ese nombre—. Es amigo de la pandilla y fue el que organizó todo —pues igual sí iba a poder conmigo ese “evento”, ¿de verdad todo estaba cerrado para mí?, porque mi respiración entrecortada no sé si querría decir lo contrario…

—No te preocupes por eso —dije, ¿tranquila?—. Dijimos que estaba zanjado. Por nada del mundo me perdería esa fiesta —y le besé en los labios, con la finalidad de parecer indiferente.

Una fiesta con mi nuevo “novio”, “rollo” o lo que fuera Javi, estaba bien… Una fiesta con Javi y Rubén, ya no me convencía tanto…

Tal vez a partir de ahí fue cuando empecé a aceptar que, si quería estar con Javi, Rubén iba a estar presente en mi vida de algún modo…




—¿No sabes nada de ella? —me preguntó Marta mientras tomábamos un café a media tarde aquel día.

—No, no me coge el teléfono. He llamado a Estanis ayer y me ha dicho que se ha ido con David de escapada.

—¿De escapada? Pero si hace una semana decía que él no quería nada con ella…, ¿están juntos ahora?

—Ni idea. No sé qué ha pasado…, pero parece que sí —levanté los hombros para dejar claro que estaba tan extrañada como ella—. ¿Tú cómo estás?

—Bien, supongo. Con Martín va bien, intentándolo —su tono no era precisamente de ilusión.

—Tranquila, todo irá bien.

—¿Y si no vuelve a hablarme, Carol?, y ¿si Sofía no me lo perdona?

—Verás como sí, nena. Si ha perdonado ya a Estanis, lo hará con nosotras. Pero es un volcán que ha entrado en erupción. Os habéis pasado cuatro pueblos, ahora necesita tener la cabeza vacía y enfriarse —ella no parecía muy convencida con mi respuesta, pero se negaba a pensar que nuestra amistad se pudiera acabar por un lío.

—Bueno, cuéntame tú algo más animado. Estás con Javi, ¿no?

—Estar no sé si estamos, pero pasamos tiempo juntos. Ayer fuimos a la playa y dormimos en mi casa. Hemos quedado mañana de nuevo, pero…

—Pero ¿qué? —dudé si decirlo o no, pero me carcomía por dentro.

—Los finjo.

—Qué finges ¿el qué?

—Finjo con Javi en la cama. No consigo correrme —y apoyé mi cabeza sobre los brazos cruzados encima de la mesa; lloriqueando como una niña que ha confesado un pecado a sus padres.

—Bueno, Carol eso es normal. A todas nos ha pasado alguna vez —me dijo levantando mi cara para lanzarme una sonrisa dulce.

—Alguna vez vale, pero nos hemos acostado ya dos veces, sin contar la ducha tórrida que nos dimos el domingo… y nada. Me lo paso genial, me pone, pero no me corro. ¡Menuda mierda!

—Pero él te gusta, ¿no?

—Claro, pero no sé… pienso en otras cosas…

—No, creo que no son otras cosas —me miró ante la verdad que había encontrado—. Piensas en otra persona —puntualizó. Yo, solo pude contestar volviendo a bajar mi cabeza y hundiéndola en lo más profundo—. Venga, tonta.

—Tengo una cena este viernes con él.

—¿Cuál él?

—Los dos “él”. Javi y Rubén. Cenita de cumpleaños entre colegas… —me salió un tono bromista muy a mi pesar.

—Tú sí que sabes cómo divertirte, amiga.

—No voy a ir —terminé tajante, haciendo ver que acaba de tomar la mejor decisión.

—Carol, tienes que ir. Es su cumpleaños y te ha invitado. Si no vas, le estarás dando la razón a Rubén. Ve, evítalo y pásatelo muy bien. Demuestra que ese no es nadie para ti.

Evitarlo y demostrar que no era nadie para mí; no comprendía cuál de las dos sería más imposible.
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PETER PAN

ENTRA EN ESCENA

Sofía se fue a Sanxenxo el lunes por la noche.

Tras la pedazo de discusión que había tenido con su hermano, las miradas mataban en aquella casa y no podía seguir más tiempo enfadada con él y sin hablar con nosotras.

Estaba cabreada, dolida y muy confusa por todo lo que había pasado el fin de semana.

Todavía no daba crédito… y la explicación de Estanis suponía que no era del todo exacta y cierta. Pero todavía no podía llamarnos; necesitaba aire, necesitaba pensar o más bien dejarlo de hacer durante unos días.

David, accedió a irse con ella, cosa que no esperaba; no pretendía que aquella escapada se convirtiera en un plan de dos, pero lo aceptó de buena gana. Prefirió no preguntar si había cambiado de opinión respecto a ellos y aquello significaba algo más, o si solo la veía tan descolocada que no quería dejarla sola. Ella se quedó con lo importante: se iban juntos.

Llegaron a Sanxenxo cerca de la media noche. Se alojaron en el apartamento de los padres de Sofía; los cuales todavía no habían bajado aquel año.

Cenaron algo, tomaron una cerveza en la terraza y para la cama. Ella prefería no hablar demasiado y le atraía más la idea de pasarse la noche follando, para ver si la mala leche se le esfumaba entre orgasmos.

Una noche de sexo intenso siempre consuela y repara; eso sintió ella cuando se despertó a la mañana siguiente, de mejor humor y con ganas de aprovechar esos dos días para hacerle ver a David que estar juntos era lo mejor.

“Unos días de cuento. Un cuento un poco porno, pero cuento al fin y al cabo”. Ese fue el resumen de Sofía de aquellos dos días en el paraíso. Pero, por desgracia, el final no fue de cuento…

Cuando llegaron el jueves a Coruña, ya eran las nueve. David se moría de ganas por regresar a su reducido hogar y Sofía…, Sofía se moría de ganas, pero por seguir con él.

La conversación en el coche empezó a ser algo acalorada, cuando  frente al portal de ella, le dijo que era mejor que durmieran cada uno en su casa.

—Tres noches seguidas durmiendo conmigo, ya han sido suficientes para ti, ¿no? —le recriminó intentando hacer que entrara en razón.

—No empieces, Sofía.

—No, no empiezo nada. Trato de entenderte.

—Pensé que estaba ya todo claro. ¿Vamos a volver a discutir por lo mismo? —él levantaba las cejas empezando a cabrearse y movía su cuerpo nervioso en el asiento.

—Primero me dijiste que no dormías conmigo, luego que no querías compromiso, luego que eras un caos, luego te vienes conmigo tres días a casa de mis padres…, ¿exactamente por cual de esos temas quieres que discutamos?             

—Por ninguno, somos amigos. Te vi mal, muy alterada por lo de tus amigas y no quería que pasaras esos días sola. Punto.

—Eres un puto imbécil. Ni siquiera tú sabes lo que quieres, joder —quiso salir del coche, pero la detuvo poniendo su mano sobre ella.

—Tengo muy claro lo que quiero: pasármelo bien contigo, sin que debamos tener esta conversación cada vez que te digo que no. Eres como una niña caprichosa, que se enfada cuando no consigue lo que quiere.

—Dime de una puta vez qué te pasa. No sé cómo entenderte… —dijo frustrada y a punto de llorar de pura impotencia.

— Sofía… —esta vez se frotó la frente con actitud incierta—. Soy muy complicado de entender y no quiero arrastrar a nadie a mi mundo. Soy como Peter Pan… —ella le miró muy confusa—. Cuando las cosas se ponen serias, me recuerda a crecer, a hacerme mayor y eso me acojona. Me pasa con el trabajo, las amistades o las relaciones…, prefiero seguir siendo un niño perdido que solo quiere jugar a volar y divertirse.

—Puede que la metáfora te sirva con otras, pero conmigo vas a tener que ser algo más concreto. Cuando estamos juntos, toda va bien. No sé por qué tienes que darle tantas vueltas a todo. Yo solo me estoy dejando llevar, tú lo embarullas siempre.

—Creo que es mejor que dejemos de vernos. No sé si puedo alejarme de ti, pero veo que te hago daño y no quiero.

—Yo creo que todo el mundo se ha vuelto gilipollas y yo soy la única que sigue teniendo los pies en la tierra. Me voy —abrió la puerta, cogió su maleta de la parte trasera y se perdió en el interior del portal ante la cara rabiosa de David.

Al llegar a su habitación, se tiró sobre la cama y me mandó un mensaje. Me dijo que mañana me esperaba en La Estrella a la una. Me dejó claro que aún seguía enfadada, pero me necesitaba.

¡Gracias! Empezaba a ver la luz al final del túnel.
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DEJAR DE ENGAÑARSE

Entré en La Estrella y me senté bien al fondo; donde nadie nos viera demasiado. Ya había bastante gente y me parecía que la conversación que iba a tener con Sofía no sería de las que pueden ser vox populi.

Pedí dos cañas, con la esperanza de que apareciera pronto. Aún con el camarero dejando los vasos sobre la mesa, apareció ella delante. Nos miramos: yo con mirada de perdón y ella con hastío. Nos abrazamos…, un gran beso y un brindis. Era un buen comienzo.

—Nena, perdón. Tenía que haber hablado contigo u obligarle a Marta a contártelo. Perdón. Pero la vi tan echa mierda que no supe qué hacer.

—Tranquila. Tú eres la que menos merece mi enfado, hiciste lo normal: tratar de protegernos a todos.

—¿Cómo estás? Tienes mala cara… —le dije viendo las pedazo ojeras que se traía.

—No he dormido nada. Ayer llegué de Sanxenxo con David y todo se nos fue de las manos…

—¿No fue bien?

—Sí, esos tres días estuvieron genial, fuimos como una pareja: mucho sexo y paseos juntos. Pero al llegar, todo volvió a la realidad. Él a ser el frívolo de siempre y yo la caprichosa que soy.

—Necesito más datos.

—Me dijo que era como Peter Pan, tía. Una mierda de crecer y hacerse mayor…, digo yo que tras 45 años ya es hora de crecer un poquito, ¿no?

—El síndrome de Peter Pan, es un síndrome estudiado por la ciencia —dije soltando una risa por lo bajini—. Pregúntale a Martín, ya verás.

—No seas cabrona, estoy jodida. Me gusta de verdad, creo que me estoy enamorando —ella diciendo eso en otra ocasión sería motivo de burla, pero ahora saltaba a la vista lo pillada que estaba.

—Nena, si algo nos ha enseñado Desayuno con diamantes, es que no te puedes enamorar de un ser salvaje, porque eso le dará más alas para arrasar con todo a su paso. Y este, de salvaje tiene algo más que los polvos que te echa —menuda poeta soy cuando me pongo.

—Vale, Paulo Coelho, dime ahora qué te pasa a ti. Porque intuyo que es algo más que una reacción a lo mío.

—¿Por dónde empiezo? —le dije apurando ya el final de la caña—. Pido otras dos de estas e igual consigo decirlo en voz alta —tragué el resto y busqué al camarero—. Hoy tengo la cena de cumpleaños con Javi…

—Y eso es malo ¿por…?

—Porque también va Rubén y porque llevo cuatro polvos con Javi y aún no me he corrido —lo solté cuando el camarero nos traía la segunda ronda; su cara se convirtió en una mueca inusual y nosotras nos pusimos a reír haciéndonos notar alrededor.

—Pues menudo marrón que tienes amiga. No sé si es peor lo de la cena o lo de los orgasmos… —la miré flipando y no tardó en seguir—. Bueno, lo de los orgasmos es peor, no sé por qué he dudado. ¿La tiene pequeña?

—Solo a ti se te podía ocurrir una pregunta así. ¡La tiene colosal! El problema es él, no su polla.

—Pues déjale. Y llama al otro mamón —lo dijo con tanta evidencia, que hasta me hizo dudar que fuera así de fácil.

—Tú te has olvidado ya de todo lo que pasó, ¿no?

—Mira, si te gusta y él sigue detrás tuya, déjate querer. Mírame a mí, que no puedo estar con quien quiero; así que no seas tonta.

—Olvídalo. Es más complicado que todo eso. Además, Javi dijo que hoy todos iban a ir acompañados, así que él ya estará con otra. Solo necesito verle, morirme de asco y meterme en la cama con Javi para correrme a mares.

—Una idea excelente. Brindemos por ello —y con las cañas en alto sellamos el plan y seguimos riendo durante horas.

Si ya es difícil de por sí decidir qué ponerse para una cena importante, imagínate hacerlo medio borracha.

Necesité más de tres cañas para que Sofía accediera a quedar con Marta el domingo y hablar las tres; mi pedo actual eran los efectos secundarios de ser una buena amiga en busca de paz.

Me lavé el pelo, me puse una mascarilla de arcilla para tratar de mejorar el aspecto de mi piel y me senté frente al armario con un café cargado y echa una panna cotta (Sofía decía que lo de “como un flan” no pegaba conmigo. Me parecía más a la panna cotta: blandita y blanquita. ¡Cabrona!).

Primero hice un repaso visual entre toda mi ropa, pero dado que quedaba solo una hora para que Javi me recogiera, decidí probarme algo…

Demasiado corto…

Demasiado apretado…

Se me ven poco las tetas…

Se me ven mucho…

Muy abrigado para esta época…

Este estampado ya no se lleva…

¿No había nada en el armario que me quedara simplemente, bien?




Cuando ya me había rendido y pensaba que unos vaqueros y una camiseta lencera serían la mejor opción, vi al fondo el traje blanco de chaleco…

No sé si fueron las cervezas de más, lo que me hicieron probármelo, pero cuando me lo puse, mi piel ya no se veía tan blanca y mis piernas rechonchas no quedaban tan ridículas.

Temí que la imagen estuviera distorsionada a consecuencia de la melopea, pero me dejé llevar por el valor que encontré y lo elegí como modelito de aquella noche. Lo combiné con un body negro de encaje por debajo del chaleco y mis stilettos negros de infarto. ¡Menudo pibón!

Labios oscuros, ojos ahumados y muchas ondas en el pelo. Un toque de perfume, un bolso brillante y estaba lista.

Justo cuando me miraba al espejo de nuevo y dudaba de mi elección, sonó mi móvil para avisarme de que Javi estaba abajo: ya no había tiempo de recular, tendría que correr el riesgo de hacer el rídiculo.

Salí del portal y Javi me esperaba apoyado en su coche.

—Esto sí es un buen regalo de cumpleaños —dijo al verme con los ojos abiertos y mojando sus labios. Nos besamos, me tocó el culo y se movió para abrirme la puerta. Entré en el coche y mientras él daba la vuelta para entrar por su puerta, le dejé un pequeño paquete en el asiento. Al tratar de sentarse, sonrió y lo cogió.

—Sabes que no tenías que comprarme nada.

—Lo sé, pero quería hacerlo. Venga, ábrelo. Si no te gusta, prometo no molestarme —abrió la cajita y sacó una pulsera de cuero negro, adornada con un pequeño detalle en plata a modo de cierre. Sonrió—. Vi el resto que llevabas y supuse que te gustaría —le señalé su muñeca izquierda, donde llevaba varias pulseras similares.

—Me encanta. Gracias —me dio un gran beso y me pidió que se la pusiera.

Llegamos al restaurante de últimos; no sé si de forma casual o a propósito para hacer una entrada triunfal.

Era un pequeño bistrot al lado de la plazuela de los Ángeles. Al fondo, la única mesa grande estaba abarrotada de gente. Conté a ojo, cuatro parejas más.

Levantaron la vista y aplaudieron. Muchas felicitaciones y sonrisas de saludo. Antes de sentarnos, me presentó al grupo.

—Chicos, esta es Carolina. Cielo, estos son los mosqueteros —¿adivinas quién era D’Artagnan?— Ellas son Paula, Raquel, María y Cayetana —esta última, era la que acompañaba a Rubén. Una morena de pelo largo despampanante. Guapísima, ojos claros y con un cuerpo que intuía más que perfecto bajo la mesa. Sonreí a todos con timidez y busqué mi sitio, pero se levantaron para cumplir con el protocolo de las presentaciones.

Besos por aquí, por allá, apretones de manos…, un batiburrillo de cariño.

El último en acercarse, como no, fue el susodicho. Sus chinos color camel ajustados, su camisa blanca entreabierta, su pelo bien moldeado, esa sonrisa pícara, sus ojos decididos… Era un puto deleite para los sentidos. Para mis sentidos.

Acabó de matarme que me agarrara de la cintura para atraerme hacia él, me plantara dos besos en las mejillas (más despacio de lo convenido, recreándose) y me inundara de su olor. Ese olor asqueroso, nauseabundo…, ¿eh? ¡Ni de coña!: ese olor que me despertaba el cuerpo entero, al que mi piel reaccionaba como si fuera un hielo recorriéndola, el que aceleraba mi respiración hasta el infarto…. Su olor…

Me despegué en cuanto pude.

Las chicas se habían sentado con sus respectivas parejas y quedaban dos sitios libres para mí y Javi. A mi lado tenía a Raquel, pareja de Nico, el mejor amigo de Javi y del que me había hablado mucho en todos estos días; solo ellos dos estaban separados: cada uno en una cabecera.

Todos parecían muy simpáticos y naturales; me tranquilizó ver que eran normales.

Pero no todo iba a ser maravilloso claro, en frente de mí, dos ojos profundos me miraban sin pestañear. Ojos que intenté evitar desde el primer minuto.

Tratar de evitar mirar algo que tienes delante es una ardua tarea, pero si encima te habla, ya se hace tarea inviable. (No pienses en elefantes Carolina, no pienses en elefantes…).

—¿Qué tal, Carol? —me soltó, cuando Raquel se entretuvo gritando a Nico a través de la mesa.

—Bien —fui seca y volví a desviar la mirada.

—Me alegro de volver a verte —volvió a la carga. Javi estaba hablando con el resto y yo no sabía cómo eludir aquellas palabras.

—Ah, pero ¿ya os conocíais? —preguntó Raquel mirándonos sorprendida.

—Sí —dijo Rubén sin quitarme la vista de encima.

—De otra vida —me reí yo, hacia ella, dejando más que claro que era un tema prohibido de tocar.

Fue una cena genial. El tema de conversación número uno fue Javi. Sus amigos contaban historias algo humillantes, llenas de bromas, chicas y muchas borracheras.

Cuando estábamos en los postres, ya animados por el vino, Raquel se dirigió a mí en exclusiva.

—Me alegro de que hayas venido, hace mucho que no traía a una chica al grupo. Después de lo que pasó con Vanesa, no habíamos vuelto a verlo tan ilusionado. Cuídalo —Vanesa era su exnovia, aquella con la que estuvo a punto de casarse. No me tranquilizaba precisamente escuchar aquello; algo que otra chica estaría muy feliz de que le dijeran en su presentación oficial en sociedad, pero claro, teniendo a Rubén en frente, escuchando todo y con cara de disgusto, no es fácil alegrarse.

Intenté salir de allí al menos un rato, porque genial sí era, pero joder que estrés me estaba produciendo tener delante a Rubén y a mi lado a Javi. Me fui al baño.

Me lavaba las manos en la pila exterior del pasillo, común a todos, cuando Rubén apareció tras de mí; lo vi a través del espejo saliendo del lavabo. Se quedó allí de pie unos segundos, mirándome sin decir nada.

Me di la vuelta para salir de aquel enjambre y me agarró de un brazo sin esperarlo.

—Sabes que no podremos hacer como si nada —y miró mis labios.

—Habla por ti. Estoy con Javi, no lo pongas más difícil. Aléjate —me intenté zafar de su mano.

—Mientes fatal. Si tiemblas en cuanto me acerco…

—Tiemblo del asco que te tengo. Repito, aléjate de mí —y me marché.

Salimos muy tarde de cenar y nos fuimos directos a por la primera ronda de copas.

Era lógico que fuéramos al local de Rubén, ya que tenemos que gastar, mejor gastar en casa conocida. Ese sitio solo me traía malos recuerdos, ¿sería siempre así?

Reconozco que Javi no me dejaba sola, se preocupaba para que me lo pasara bien y me besaba en cada oportunidad que tenía.

En los minúsculos ratos que no veía a Rubén, conseguía divertirme. Pero no hay nada más duro que tratar de ocultar un sentimiento que te sale a borbotones por cada poro…

Sentía celos de verlo con aquella chica. Es cierto, que no se besaron en ningún momento. Ella se pegaba a su cuello, trataba de acariciarlo, besarlo; pero él estaba esquivo. Algo que me pareció extraño, pero no iba a ser yo quién se quejara…

Tras un par de horas, dejé de verlos. Mi alivio fue grande al pensar que ya se habrían ido a follar como conejos (¿a su casa o al almacén?).

Pero no, después de un beso de tornillo con Javi, en medio de la pista, abrí los ojos y allí estaba. Apoyado en la barra y de nuevo esa mirada fija en mí. Estaba solo.

Me fui a la terraza a fumar. Javi me preguntó si me acompañaba, pero le dije que no, que solo necesitaba un cigarro con calma; cosa de la fumadora social que salía de mí cada vez que bebía más de dos gin tonics.

Era previsible que Rubén me seguiría para hablar conmigo, ¿verdad? Pues sí, previsible como el frío en diciembre, me siguió.

Suponía que lo haría. La pregunta ahora sería que, si lo sabía, ¿por qué lo hice…?

—¿Tienes fuego? —escuché.

—¿Intentas recrear algún recuerdo? —le contesté ofreciéndole el mechero.

—Carol, si de verdad quieres estar con Javi… te dejaré en paz.

—Qué bien, por fin lo has entendido. Hazlo —se giró sobre sus pies y quiso empezar a andar—. ¿Dónde está tu novia? —se paró en seco y me miró de lado.

—¿Novia? Cayetana es una amiga. Y ya se ha ido.

—¿Y eso? ¿No somos lo suficiente divertidos para ella? o ¿es que ya se ha aburrido de intentar robarte besos ahí dentro?

—Sí, se ha ido hecha una furia al darse cuenta de que la persona a la que quiero besar no es ella —tragué con dificultad y le di la espalda. Él volví adentro, tirando el cigarro a un lado.

Entré en el local mareada; una combinación de ginebra, tabaco y Rubén…

Vi a Javi bailando con Nico y los demás, y aunque me apetecía volver a su lado y olvidar todo, me perdí entre la gente.

Escuchaba la música… Bruce Springsteen, Queen, dance comercial, algo latino de vez en cuando para arrimar el cuerpo…. No había descontento en la sala, todo marchaba.

Recuerda ahora esa escena típica de película, en donde los protagonistas se encuentran en la pista de baile, se miran a lo lejos, se quedan prendados, se van acercando lentamente y con una música romántica especialmente elegida para ellos, se besan con pasión y nada de recato.

The end.




Pues en ese contexto me hubiera encanto estar, pero no, eso era la vida real.

Estábamos en una pista de baile, pero en ese momento sonaba Feo, fuerte y formal de Loquillo y Los Trogloditas (romántica donde las haya…) y Rubén y yo no nos miramos fijamente mientras caminábamos el uno hacia el otro, sino que nos chocamos como dos patos sin cabeza cuando alguien muy acertadamente, me tiró media copa encima (mi traje blanco impoluto, acabó con un manchurrón oscuro que intuí que no saldría a la primera). Además, nada de beso. Rubén me agarró para evitar que me cayera y sí, se acercó a mi boca….

Cri… cri… cri… cri…

Pero me escapé al baño, eso sí, sin nada de recato (lo único en común con la historia anterior).

The end.

Regresé del lavabo junto a Javi, cabreada. No solo por mi nuevo look “decorado” de roncola. También por la exasperación que me ocasionaba tener al otro cerca.

Me fastidió decirle que nos fuéramos, pero eran casi las cuatro y no tenía más ganas de fiesta. Pero no le importó marcharse conmigo. Sus amigos nos vitorearon cuando nos despedimos, haciendo gestos obscenos relacionados con la noche de pasión que esperábamos tener.

Prefiero omitir de mi recuerdo, la cara de Rubén viéndome huir.

Nada más llegar, me metí bajo el chorro de la ducha. Ni esperé a que el agua se calentara. Necesitaba dejar de oler a botellón. Ni me preocupé de que Javi se sintiera a gusto, le dejé en el salón sin mediar palabra.

Apareció en el baño medio desnudo cuando salía de la ducha. Me besó, me abrazó y me dijo que me esperaba en la cama.

Qué mono…




Intenté reconstruir mi cara, mi gesto de aprensión y me fui a mi habitación para meterme en cama al lado de mi chico.

Manos bajo las sábanas, mucho calor, lenguas pegadas, cuerpos encendidos deseosos de más, muy duro, muy caliente, muy húmedo… Media hora de preliminares y estaba encima de él. Abierta a horcajadas, moviéndome de arriba abajo y rozándome contra su cuerpo. Suspirábamos, jadeábamos y sentía su polla dentro de mí a punto de reventar…

Como si una náusea me subiera por la garganta, ya no pude sostener aquello más tiempo.

—Para, para para… no puedo hacerlo —me apoyé sobre él para quitarme de encima y me levanté de un salto. Desnuda, vulnerable.

—¿Qué pasa? —dijo asustado y todavía fatigado. Y empecé a vomitar, pero vomitar palabras…

—Que no está cerrado. Lo mío con Rubén no está cerrado. No puedo…—lo dije gritando. Gritando y sin ser capaz de mirarle a la cara. Me fui al baño y me senté en el suelo.

Escuché la puerta de entrada cerrarse de golpe y supe que Javi se había ido.

Allí desnuda, sola y con Rubén en mi mente; tuve otro ataque de ansiedad.
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LA VERDAD

Me desperté a las cuatro de la tarde.

Tras la horrorosa noche que había pasado y con el esfuerzo que tuve que hacer para calmarme…, caí rendida en la cama a las nueve de la mañana. Agotada y avergonzada.

Me levanté, bebí una taza de café, comí algo azucarado y volví a la cama.

No quise ni mirar el móvil, ni mi aspecto.

Dormí hasta el día siguiente; necesitada anidar fuerzas para salir de aquello y dignarme a volver al mundo real.

Quedé con las chicas para comer y dado que el asunto era escabroso y Sofía seguía enfadada, quedamos en terreno neutral: mi casa.

Abrí un ojo a las ocho de la mañana. Era un domingo precioso: cielo despejado, sol caliente a esas horas y silencio en la calle. La atmósfera ideal.

Me di una ducha con la esperanza de dejar de parecer “un caminante de la noche” y recobrar mi aspecto habitual. No lo logré demasiado…

A la una llegó Sofía con una botella de vino (a petición mía) y yo ya había limpiado, ordenado mis bártulos, preparado tres Martinis y puesto la mesa para comer.

Me sonrió en cuanto entró por la puerta, como un huracán.

—Hola guapísima, ya tienes mejor cara, ¡eh! —le dije dándole un besazo en la mejilla.

—Yo sí, la que parece ahora que va a actuar en una peli de zombis, eres tú. ¿Mala noche? o más bien, ¿demasiado buena, pillina? —me guiñó un ojo.

—Prefiero esperar a que llegue Marta. No querría tener que contar dos veces el mismo bochorno.

Marta no tardó en llegar. Le dije que parara por el chino de al lado de mi casa a recoger el pedido que había hecho y cuando entró por la puerta, venía cargada con dos grandes bolsas.

Comida china grasienta y sabrosa, amigas y vino…. DOMINGO PERFECTO.

Apoyó las bolsas en la cocina y se acercó al sofá, donde estábamos nosotras con dos vermús en la mano.

—Hola —dijo algo tímida, ante la cara de cabreo todavía de Sofía.

—Hola, nena —le dije yo, haciendo que pasara y dándole su copa—. Chicas, ha llegado el momento de beber y dejar toda la mierda fuera —alcé mi vaso y traté de brindar con ellas. Se resistieron un poco, pero al cabo de dos segundos, accedieron.

Nos sentamos en el suelo del salón, con unas aceitunas delante y comenzó la batalla…

—Lo siento, Sofía —empezó a decir Marta con la cabeza gacha.

—No empecemos con disculpas. Quiero que me cuentes qué carallo te pasó por la cabeza para acabar engañando a tu marido con mi hermano —así, bruta como un arado, como solo ella sabe.

—No sé. Me dejé llevar…

—Sí, eso ya me lo ha repetido él cien veces. Yo quiero saber cómo tú, la perfecta Marta que nunca se ha dejado llevar y que tiene una perfecta vida, pierde el culo por mi hermano.

—Vale, ¡Stop! —traté de poner paz—. Así no vamos a resolver nada. Marta, tienes que sincerarte con nosotras, pero hacerlo de verdad… —no quería que se sintiera presionada, pero tenía que dejar de una vez por todas de ser tan reservada. Ella tardó mucho en responder. Tanto que me pareció que Sofía iba a levantarse y pirarse de un momento a otro. Pero al final, se desbordó como una presa de agua llena hasta los topes y comenzó a llorar sin control, mientras farfullaba.

—La he cagado chicas, la he cagado a lo grande. Sabía que estaba mal, que no debía hacerlo, pero me dejé llevar por cosas que hacía mucho que no sentía. Martín y yo estamos mal, no sé si la pasión está muerta, si estamos sumidos en la rutina o es que ya no nos queremos…, no sé…, pero no estamos bien. Me acostumbré a estar con Estanis; con él todo era sencillo. Él solo me miraba, me besaba y me decía lo preciosa que era. Me hacía sentir viva, sentir querida. Sé que he dicho que era solo sexo, pero no es así, había mucho más… —se detuvo un momento para seguir llorando a mares y bajar la mirada. Sofía y yo casi ni respirábamos—. Perdóname, Sofía. La cagué, la cagué mucho. Ahora no sé quién soy, qué hago o qué quiero… —estaba destrozada de verdad. Sofía no se atrevía a decir nada y yo tampoco. Así que, simplemente la abrazamos. Nos fundimos en un abrazo de tres y nos quedamos allí sentadas en el suelo, hasta que Marta consiguió serenarse un poco.

Me levanté para ir a la cocina a por la comida y algo de beber; todo se ve mejor con el estómago lleno y una copa de vino.

Cuando me acerqué al sofá de nuevo, allí estaban ellas dos, todavía abrazadas y riendo entre dientes.

—Venga chicas, brindemos por las cagadas y por las buenas amigas —les di a cada una su copa y festejamos la vida.

Comenzamos a comer, a beber y a tratar de normalizar la situación… En el momento en que las risas naturales ya eran parte de nosotras de nuevo, Sofia abrió su bocaza.

—Creo que deberías llamar a mi hermano —con esa píldora nos deleitó, tras contarnos que estaba hasta el mismísimo coñ… de los hombres, de sus mierdas y que se iba a hacer lesbiana—. Lo siento, reina, pero está hecho una mierda y tú también.

—Sofía, sé que es tu hermano, pero olvidémonos por un momento que es él y hablemos con si no le conociéramos…—le sugerí para ver si así resultaba mejor.

—Vale. Marta se ha enamorado de un tío que no es su marido. Creo que debería dejarlo y llamar al otro —Marta soltó el cubierto que tenía y la miró con horror.

—No voy a dejar a Martín, chalada. No quiero convertirme en la típica divorciada solitaria que se dedica a deambular en busca de cariño.

—Menuda imagen que tienes de las divorciadas, eh, estamos apañadas —le dije yo.

—Tú no serías eso. Serías una hembra cachonda divorciada y enamorada de un chavalín encantador, que la quiere con locura —resumió Sofía.

—Sí, esa es otra. Es un chavalín... —dijo Marta haciendo hincapié en esa palabra.

—La edad es solo un número. No empieces con tu modo carca —le reprendió Sofía de nuevo.

—Bueno, yo solo quiero que me apoyéis. No voy a dejar a Martín. Necesito arreglar esto y volver a empezar…

—Y ¿qué hay de Estanis? —le pregunté aun a riesgo de llevarme un capote por metomentodo.

—Estanis sabía dónde se metía. Lo siento, Sofía, pero es así —ella levantó las manos aludiendo a que no tenía nada más que defender—. Y no me he enamorado de él. De hecho…, creo que… —la miramos mientras dudaba. Nos esperábamos ya cualquier burrada—. Creo que se lo voy a decir a Martín. En ese momento, la que soltó el tenedor, casi partiendo el plato, fue Sofía.

—¡¡¡Ni de coñaaaaaaaaa!!! Ahora sí que definitivamente, te has vuelto loca del todo.

—No es que apruebe la mentira, pero creo que hay cosas que es mejor callar —colaboré yo también—. Martín es un celoso empedernido; no sé cómo no te ha montado escenitas todo este tiempo, con lo distante que estabas con él. Marta, no creo que te lo perdone, lo perderás.

—Es la manera definitiva que tengo de saber si debemos estar juntos o no.

—Ah, muy maduro por tu parte, chata; le dejas a él toda la responsabilidad de decidir qué pasará con vuestro matrimonio —Sofía puso voz a ambas, yo pensaba igual.

—Es mi decisión. Quiero tratar de arreglarlo y teniendo esto dentro, os puedo asegurar que no podré. Si me deja, me hago el harakiri; si no, pues una lobotomía.

—Lo tienes todo pensado… Touché —dijo Sofía levantando su copa y brindando al aire en su honor.

—Piénsatelo bien, solo digo eso —sentencié.

—Ahora nos vas a contar tú, ¿por qué tienes esa cara de amargada, en vez de estar feliz gracias a una noche de sexo salvaje? —Sofía dio comienzo a mi turno y cambió de tema.

—Salvaje sí fue, pero de sexo poco…

—No me jodas que sigues sin correrte… —soltó horrorizada.

—Es que…, la lie parda —me miraban como si fuera un espécimen de estudio—. Pasé una noche horrible gracias a Rubén. Mucha tensión, miradas, ganas contenidas… y cuando llegué a casa con Javi…—no sabía cómo explicarlo—. Lo estábamos haciendo y le dije que parara. Que no podía porque sigo pensando en Rubén… —alucinaron y Marta comenzó a boquear. Sofía ya estaba descojonándose.

—¿No encontraste un momento mejor? Eres mi ídolo —Sofía aplaudía muerta de risa.

—La verdad que tiene razón. Tía eres un poco masoca, ¿a ti Javi no te gustaba? —preguntó Marta.

—Sí, me gusta, pero lo de Rubén es otra cosa… y no puedo tener una relación con él mientras el otro aparece por todas partes como si fuera omnipresente.

—Y entonces, ¿qué?, ¿gresca nocturna?

—Qué va. Se lo solté, me metí en el baño y él se fue. Fin de la historia.

—Sí señor, me lo apunto para cuando quiera deshacerme de algún mal polvo —Sofia volvía a desternillarse de mí.

—No me lo puedo quitar de la cabeza y sé que no es bueno para mí.

—Dale una oportunidad y mira cómo va la cosa —me aconsejó Marta.

—¿Y si me enamoro y me parte el corazón?

—Pues te jodes como todas —aclaró Sofía—, pero inténtalo.

Cuando se fueron, me quedé pensando si igual lo de intentarlo no era mala opción…

Evoqué a Alfred Tennyson: “Es mejor haber amado y perdido, que jamás haber amado” y desbloqueé el contacto de Rubén.

Las citas poéticas están para justificar nuestras malas decisiones, ¿no?, pues ale.







Marta llegó a casa un poco achispada y más tranquila después de sus confesiones con nosotras. Seguía decidida a contarle a Martín todo lo que había pasado; bueno todo no, solo que había tenido un lío tonto, tampoco había que tentar a la suerte demasiado…

Martín estaba en el sofá. Había comido con sus padres y ahora estaba en sesión de cine.

Entró decidida, se sentó a su lado y le abrazó. Martín a penas le devolvió el abrazo. Ella volvió al estado de frustración, pero no iba a dejar que todo siguiera en esa nube de indiferencia. Llevaban un mes sin tocarse…

Marta se lanzó a su cuello y lo besó con mucha lengua. Él, esta vez sí reaccionó y aunque en un principio pareció que se iba a resistir, decidió abandonarse al placer y dejarse hacer.

Ella se dirigió ahora, con una de sus manos, a la entrepierna, mientras recorría con la lengua todo lo que encontraba a su paso. Allí abajo, algo había crecido y endurecido… Sin dilación, le bajó el pantalón corto de algodón que llevaba y dejó al aire su erección. La manoseó entre sus dedos, escuchando los gemidos de su marido y contemplando la cara de disfrute que ponía.

Dominando la situación, dejó de besarle, le bajó aún más el pantalón y se arrodilló ante él. Empezó a chupar de manera sórdida, sin demasiada delicadeza y mucha bravura. Él casi se corre en menos de un minuto. Pero Marta se levantó de golpe, se remangó el vestido y se quitó las braguitas que llevaba. Así, sin desnudarse del todo, pero ya mojada y lista para jugar, se subió encima de él sin miramientos.

Se la metió de golpe, como si la embestida se la estuviera dando ella a él. Vociferó y el roce se hizo más intenso.

Martín tenía las manos en sus caderas, pero solo a modo de atrezo, porque estaba recreándose en los movimientos de su mujer, sin aportar nada más que su polla.

Se corrieron juntos. Por fin lo hacían.

Marta se sintió bien, comenzaba a recuperar la cordura. Y en aquel momento de gusto, con el sexo todavía en el paladar y con su marido dentro de ella, le confesó a viva voz, que lo había engañado con otro…

Sí, sí, así. Con esa cara que debes de tener ahora fue como nos quedamos Sofía y yo al escuchar tal argumento.

Martín pestañeó unas cien veces en medio segundo. Miró al techo tratando de dar crédito y suspiró. La sacó de encima con delicadeza y se fue la ducha. Ella supuso que la había cagado, se arrepintió y quiso salir corriendo detrás de él; pero no se atrevió.

Fue a la cocina, bebió algo y entró en el cuarto de baño general que tenían (él estaba en el de la habitación). Se lavó, fue a cambiarse de ropa y se sentó en el sofá a esperar. A esperar a la muerte o a la vida.

Él apareció por el pasillo después de quince o veinte minutos. Ya vestido y aseado.

Se sentó en el sofá a su lado, con una mirada sosegada. Ella ahí, sí flipó en colores: esperaba gritos o al menos algún reproche.

—¿No dices nada? —comenzó a hablar ella.

—¿Hay algo que decir a eso, acaso? —la miró de lado y Marta comenzó a temblar.

—Sí…, supongo… Lo siento Martín. Fue una cagada, pero no quiero que esto se acabe —se le empezaban a llenar los ojos de lágrimas.

—Todo está bien. Necesitabas un par de polvos y los has echado, ¿no? Al menos ahora vuelves a correrte conmigo. —se echó hacia delante, cogió la lata de refresco que tenía apoyada en la mesa y le dio volumen a la tele para seguir con su maratón peliculero.

Marta no quiso decir nada más en todo el día. Ni en todo el día, ni nunca. Seguía alucinada, claro, pero aquello era como un campo de minas: si se movía mucho, podía explotar alguna y devastarlo todo.




22



JUGANDO

A QUERER (NOS)

Rubén, ¿qué tal?

Borrado…

¡Hola! ¿Nos vemos?

Borrado…

¿Qué tal? Quiero hablar contigo.

Borrado…

¿Podemos vernos?

Borrado…

Hola

Borrado…

¿Todavía no había pensado qué decirle? Pues no…, ni idea…

Me rendí, cogí mi cámara de fotos y me precipité frente a la ventana del salón, para curiosear el mundo. Era lunes y el tráfico estaba frenético, mucha gente paseando y el sol calentando el asfalto desde bien temprano.

Algún día haría una exposición y la llamaría: “El puto día a día”. Tenía más fotos de esas calles y sus viandantes que de mi propia familia y amigos.

Foto, sol, pitido de un coche, semáforo en verde, un crío grita, foto, el autobús se para y bajan diez personas, foto, otra vez sol, otra vez foto, muchos coches, foto. Miré el móvil sobre la mesa del salón…, otra vez foto, cielo y foto.

Dejé la cámara, me volví valiente y desbloqué la pantalla.

Escribí sin pensar, sin darle más vueltas y sin despegar mi mente de la fotografía.

Hola. Sé que te dije que te alejaras, pero no quiero. Quiero verte. Ya. Ven a mi casa.

Volví a las fotos, pero ahora pensaba que se me había ido la chaveta. O sea: le bloqueo hace dos meses, no le permito que apenas me hable en todas las ocasiones que coincidimos, le digo que se aleje y ahora le mando un mensaje casi de súplica para que venga; que venga a mi casa. ¡¡Se me había ido la chota sí, y mucho!!

Regresé junto al teléfono, abrí el chat y vi que lo ha visto. Ni rastro de contestación, ni de remedio para apañarlo.

A joderse.

Pasaron tres horas; comí algo delante de la televisión y me planteé bajar a la playa.

No tenía demasiada ansia de salir, pero hacía mucho calor, me estaba regodeando en mis desgracias e iba a acabar con las existencias de chocolate. ¡Tenía que irme a la de ya!

Me puse el bikini, me dejé caer un vestido ancho encima y cogí las sandalias de playa. Mi bolsa me esperaba en la entrada, la llené con fruta y una botella de agua. Mis gafas, las llaves y a tomar el solcito.

Al salir del portal, la ráfaga de aire caliente fue intensa. Por un momento, pensé que quedarse en casa no era tan mala opción; pero ahora ya estaba hecho.

—¡Carol! —alguien me gritó desde el otro lado de la acera. Me giré y observé alucinada como cruzaba la calle y venía hacia mí—. Hola —me soltó con una sonrisa enorme.

—Hola, Rubén.

—¿Te ibas?

—Eh, sí. Bajaba a la playa, me moría de calor allí arriba.

—Ah, como me dijiste que viniera…

—Ya. Sí, perdona por ser tan bruta, pero no pensé que lo harías, como no me contestaste…

—Estoy aquí, esta es la mejor contestación. ¿Podemos tomar algo? Creo que tenemos que hablar un par de cosas. Ahora que por fin has decidido bajar las armas... —aquello me ruborizó. Me sentí una estúpida que había vuelto a caer en sus redes. Pero accedí. Era lo que quería.

Nos sentamos en una terraza muy cercana donde solía desayunar los fines de semana y pedimos dos cervezas. Por suerte, habíamos conseguido algo de sombra y no se estaba nada mal.

—Tú dirás —dije haciéndome la chulita.

—¿Yo? Te recuerdo que has sido tú quién me ha dicho que querías verme.

—Fue un momento de enajenación transitoria —pero ¿qué hacía?, ¿por qué intentaba escusarme si aquello era lo que estaba deseando?—. ¿Por qué has venido?

—Porque me lo has pedido —le miré con cara recelosa—. Y porque yo también quería verte.

—Es que hemos hecho todo tan mal…

—Sí, cagada sobre cagada —ambos asentíamos—. Sé lo de Javi.

—¿Qué sabes exactamente? —temía que hablara de la escenita de la otra noche.

—Que ya no estáis juntos…

—Ah, no.

—Por mi culpa.

—Más bien por la mía.

—Raquel, la novia de Nico, me llamó para decirme que Javi estaba muy jodido, que había tenido un problema contigo y que ya no estabais juntos. Y que era por mi culpa…—vaya tela con Raquelita, poniendo paz en el grupo de amigos.

—Tuvimos una mala noche y…—tenía que decírselo de una vez—. Le conté que tú y yo todavía no habíamos cerrado las cosas y que no podía estar con él.

—Pensé que tú sí lo habías cerrado…, me lo has dejado claro cada vez que nos hemos visto.

—Joder, Rubén, te pasaste tres pueblos. El tema era como de revista del corazón. ¡La madre que te parió! —los dos nos echamos a reír sin poder evitarlo.

—Lo siento, Carol, fui un imbécil. Pero me gustaría que pudiéramos seguir conociéndonos y ver qué pasa. Me gustabas mucho y eso no ha cambiado.

—La idea de saltar de un amigo a otro, me apasiona, vamos. Sería la comidilla de tu pandilla durante meses.

—Años más bien —se tronchaba mientras me respondía—. ¿Crees que a mi edad me preocupa mucho lo que digan los demás?, aunque sean mis amigos. Tienen que respetar lo que hago y sobre todo con quién lo hago. Lo tuyo con Javi fue un efecto secundario de mi error.

—¿Y qué propones ahora?

—Ir paso a paso. Por ahora, salir a cenar, reír, ir a la playa, conocernos y sobre todo follar mucho —me sacó una sonrisa de oreja a oreja. Eso de follar no era mala sugerencia…

Nos acabamos las cervezas y nos fuimos caminando con deleite hasta mi casa.

Quería estar con él, quería que subiera, pero a la vez, me gustaría que por una vez, pudiéramos hacer las cosas bien.

—Te invitaría a subir, pero prefiero que te lo curres un poco.

—A sus órdenes —se acercó a mi despacio, mientras me miraba a los ojos de una manera sensual (mi bikini ya debía de haberse desintegrado bajo el vestido). Me besó en la comisura y abrí un poco mi boca. Nuestras lenguas no tardaron en tocarse, enrollarse y moverse con devoción. Cómo sabía…, ya casi me había olvidado lo bueno que era besando. Ese olor me inundaba, su olor y ya no podía parar. Entre la lengua, sus manos tocándome y apretándome contra su cuerpo, su respiración segura y ese olor tan suyo…, me empezaba a vibrar cierto sitio. Ya estaba en el quinto cielo, cuando se separó de mí…

—Mejor no seguir. No podremos parar.

—Sí —me recompuse como pude—. Mejor en otro momento, tenemos mucho tiempo —y sí, ahora sí lo teníamos, todo el tiempo para poder hacer eso y mucho más.

—¿Cenamos mañana?

—Claro —nos besamos de nuevo, pero con más control y se fue por donde había venido. Ya estaba, lo había hecho. Había metido de nuevo a Rubén en mi vida.

Subí las escaleras de dos en dos, eufórica como una niña. Cuando abrí la puerta, lo primero que hice fue mandar un mensaje a mis chicas a través del grupo.

Beso con Rubén frente al portal. Con excitación incluida y mucho morbo. Pistoletazo de salida dado, comenzamos el juego de querernos...

Como salga mal, os haré responsables por vuestros consejos de suicidas.

Sofía, anímate y llama a Peter Pan, dile que puedes ser su Campanilla y quítale la tontería de encima.

Marta, no te olvides que lo importante eres tú: divorciada, infiel, carca o sosa. ¡¡VIVE!!

Sofía:

Pareces una adolescente con las hormonas alteradas. Espero que te lo folles pronto y vuelvas a ser la de siempre, y no esa cursi. Como te vuelvas una moñas como Marta, te mato.

P.D. Campanilla que sea su madre.

Marta:

¡¡EH!! Yo no soy moñas. Me alegro, Carol, te lo mereces, ya verás qué bien va.

Todo arreglado con Martín y se lo he contado. Tengo un marido ideal. Os lo dije chicas.

¡¡¡Ahora a vivir!!!

No sé si me pareció más alucinante que Rubén y yo lo hubiéramos arreglado así, como si nada, en lo que dura una caña y una conversación de ascensor… o que Marta le hubiera contado a Martín lo de los cuernos y todo estuviera bien…

El mundo se estaba volviendo muy extravagante últimamente.










Me levanté al día siguiente exultante y emocionada por mi cena con Rubén.

En los días realmente buenos, no hacía fotos a la calle; sino a mi casa. Y aquel era un día muy bueno.

Me tumbé en el sofá boca arriba y disparé hacia el techo.  Una bonita foto color melocotón…, mi pequeña biblioteca junto a la ventana, mi cama desaliñada, mi armario repleto, el baño lleno de potingues, cocina con techo malva, zapatero a reventar de pares…, toda mi casa, toda mi vida.

Cabía toda una vida entre aquellas paredes… Y como me sentía tan bien, le mandé un mensaje a Rubén y le invité a cenar allí. Ya era hora que compartiéramos algo más que sexo en aquel espacio.

Accedió al momento y propuso traer el vino.

Dado que mi apartamento iba a ser el terreno de juego aquella noche, me empeñé más de lo habitual en la limpieza y orden. Deseaba que todo saliera perfecto, que todo fuera ideal y nada pudiera empañar un momento que llevaba esperando demasiados días…

Rubén llegó pasadas las nueve. Como dijo, trajo una botella de vino; un Albariño suave que combinaba de lujo con el sushi que había pedido (lo de cocinar no es demasiado para mí. Me quitas de los bizcochos básicos, la tortilla de patatas y las cremas de verduras; y me pierdo. Ahora sí, lo de comer es lo mío).

Le hice pasar a la cocina y tras dejar el vino sobre la encimera, me acerqué a él, muy cerquita, para que sintiera lo mucho que lo deseaba. El beso no se hizo esperar.

Agarró mi nuca con una mano y me atrajo hasta sus labios. Me mordió el labio inferior y yo lo imité. Mucha lengua, mordiscos, revolcones de saliva y ya estaba todo encendido…

Cargué todo el peso de mi cuerpo sobre él y apreté mis pechos contra su torso para que notara que no llevaba sujetador (el body de licra que llevaba puesto no necesitaba nada más que una falda de vuelo para brillar). Y lo notó…, vaya si lo notó…, porque hizo un rebufo y me cogió el culo con fuerza con la otra mano.

Trataba de levantarme la falda e introducirse más adentro, cuando el timbre sonó.

Le sonreí, le comenté que sería la cena y desaparecí para abrir la puerta.

Al volver a la cocina, estaba abriendo el vino y todavía se le intuía la erección debajo del pantalón.

—Como aperitivo no ha estado mal, pero aún te falta el plato principal —me dijo él, al darse cuenta que le miraba el paquete con cara golosa.

—Primero cenemos. Nos liamos muy fácilmente, me parece a mí.

Mientras servíamos el vino y la comida, llegó la pregunta que todo el mundo hacía al entrar en mi casa.

—¿Techos de colores? —en ese momento me acordé de Javi. Él me había hecho la misma pregunta.

—Sí, soy rara.

—Sí, un poco… —la pregunta había sido la misma, la respuesta no. Estaba claro que no eran la misma persona…

Comimos en el salón, en mi pequeña mesa de comedor. Había puesto un fino mantel de lino color azul y unos delicados platos blancos. Nada formal, pero con gusto. Tenía un disco de Coldplay sonando de fondo, muy bajito, cosa que hacía que el ambiente fuera muy recurrente y sutil.

—¿Sabes qué? Volví a NaDo y hablé con Armando, de ti.

—¿De mí?

—Sí, de ti. Me contó que no te portaste muy bien con él: le rompiste el corazón, jugaste con sus sentimientos y se acabó dando cuenta que salía con la dama de hielo —qué horror, pensé. Menuda carta de presentación que me gasto—. Pero, me dijo algo más: que, si te dejaba escapar de mi vida, sería un completo gilipollas —me quedé de piedra.

—No sé qué decirte.

—No digas nada. Fui un completo gilipollas contigo. Ahora quiero que brindemos y sigamos adelante, haciendo que esta sea nuestra primera cita.

—Genial, así no tendré que acostarme conmigo. La primera cita es sagrada, nada de sexo —me reí a carcajadas ante su cara llena de odio burlón.

—A ver si me dices lo mismo cuando acabemos la botella —me guiñó un ojo y me pellizcó un muslo. Me reí aún más.

La cena fue muyyyy bien; notaba que estábamos donde teníamos que estar, nos entendíamos y la atracción era inherente a cada pestañeo.

Estábamos comenzando algo, algo bueno, y para poder empezar con buen pie, tuve que aclarar ciertas cuestiones que me rondaban.

—Rubén, necesito que me digas qué es esto para ti… Sé que nos dejaremos llevar y estaremos bien, pero te recuerdo que la última vez fue todo mal. Me contaste algo en el despacho, algo sobre una relación pasada…, tienes que aclararme eso.

—Quiero que sepas que lo que pasó fue un error, un error que no volverá a ocurrir. Tengo claro lo que quiero y con quién quiero estar. Respecto a esa relación pasada, tienes que saber que ha durado mucho tiempo, pero siempre ha sido solo sexo. Y digo durado, porque días después de lo que pasó en el pub, corté todo contacto con ella. No quiero seguir arrastrando mi pasado al presente —le creía, pero un recoveco dentro de mí seguía teniendo dudas y muchos miedos—. Carol, tú eres la única. Eso quiero, que seas la única mujer en mi vida; quiero estar contigo de verdad —no quería dudar más de él, al menos por aquella noche. Mi respuesta fue un gran beso que nos dejó a ambos convencidos.

Y así, la dama de hielo se acercó al fuego para calentarse; sin caer en la cuenta que a veces, lo que más crees necesitar, es lo que más daño te hace…

Recordaba el cuerpo de Rubén desnudo, al detalle; pero cuando comencé a quitarle la ropa, me sentí de nuevo con aquella curiosidad del primer día, deseosa de descubrir cada centímetro de su piel y sentirlo sobre mi cuerpo.

Era alucinante que aquella fuera la segunda vez que compartíamos cama; con todo lo que había ya entre nosotros…

¿Es posible enamorarse en un instante?, porque todo eso me hacía sentir que sí se podía.

Mi cuerpo, su cuerpo, nada de ropa entre medias y muchos jadeos de fondo.

Me masturbaba con dos dedos, mientras la otra mano la ocupaba en mis pechos, apretando mis pezones y besándolos.

Yo me dejaba hacer, tocando su erección de vez en cuando para mantenerla viva.

Sentí que me correría pronto con aquel onanismo. Apretó mi clítoris con fuerza y tiró de él… un escalofrío me recorrió el cuerpo y volvió de nuevo al interior de mis piernas. Él también lo notó, porque aceleró sus dedos y me rozó con más violencia.

Mi orgasmo llegó de repente, como una explosión deliciosa y me abandoné por completo.

El descanso duró poco. Rubén se movió en busca de un preservativo y mientras intentaba alcanzar la mesilla, me impacienté y me eché sobre él. Agarré su polla entre mis labios, haciendo que su búsqueda fuera más laboriosa.

Chupé, empapé todo con mi saliva y apresuré mi meneo. Él se retorcía de gusto y yo me recreaba.

Tiró de mí cuando alcanzó el preservativo y no me dejó seguir.

—No seas cruel o tendremos que dejar de jugar un rato. Quiero sentirme dentro de ti. Ven.

Me cogió de una muñeca y me levantó. Ambos de pie, mirándonos calientes y deseando comernos. Me volteó sobre la pared más cercana y comenzó a besar mi espalda. Mi culo ya se retozaba contra su glande y me humedecía sin control.

Paró mis movimientos sosteniendo mi cadera entre sus manos y alcé mis nalgas para que tuviera acceso a mi interior. Sin dilación, me penetró. Me penetró con una embestida tosca y muy firme.

Entraba y salía de mi interior empapado, con mucha ansia.

Sentirlo en mi espalda, jugando con mi pelo entre sus dedos, palparlo resbalando hacia mi interior, escuchar su voz…

Su olor me afectaba como una droga que activa los sentidos y agudiza el deseo a su máxima expresión.

Aquello no era solo sexo, era mucho más. Eran dos personas confiando la una en la otra; venciéndose a la evidencia de que juntos, eran mucho mejor; entrando en un vergel de vicio de la mano; y sintiendo que todo era posible…

Esa noche sí se quedó a dormir. Dormimos poco, follamos mucho, pero compartimos confidencias bajo las sábanas y muchos fluidos íntimos.

Me desperté satisfecha, llena de energía y con ganas de gritar que la vida puede ser maravillosa.

Cuando Rubén se despertó y volvió a follarme a cuatro patas y haciendo que me corriese en dos orgasmos deliciosos…, lo confirmé: la vida era maravillosa.
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EL BUMERÁN,

¿TODO VUELVE?

—Claro, ahora que tienes churri te olvidas de las amigas, ¿no? La típica historia…

—Oye, Sofía, que te he dicho que no a salir a ligar, no a vernos. No seas manipuladora —le recriminé a través del teléfono.

—Yo lo único que sé es que llevamos cinco días sin verte el pelo. ¿Qué has estado haciendo?, ¿metida en una cueva de sexo y lujuria?

—Más o menos. Recuperando el tiempo perdido. ¿Celosa?

—Pues sí, mucho. Desde que el jodido David me dejó tirada, no he vuelto a saber nada del sexo masculino…, es una mierda. Y encima el lunes vuelvo a la rutina. ¿Ves el problema de follarte a alguien del curro?, ahora tengo que verle el careto todos los días…

—Si alguien puede con esa situación, eres tú. Eso o te lo volverás a tirar en los vestuarios —me reí, tenía claro que eso era lo que pasaría.

—No me lo recuerdes que me enciendo. ¿No te digo que ando muy necesitada?, calla.

—Venga, vente a casa esta noche y nos vemos. Rubén no llega hasta las tantas, tiene que ir al pub.

—Ya dormís juntos cada día, ¿eh? Esto promete…Venga, llevo vino y mucho tequila.

—Eh, nada de alcohol duro. Que luego no sé ni donde estoy. Solo vino, por favor — cómo era de esperar, ignoró mi petición.




Rubén llegó a las cinco de la mañana. Me costó mares levantarme para abrirle la puerta; Sofía apareció con dos botellas de vino y una de tequila, y como yo no sé decirle que no, le dimos al drinking. A esas horas, yo estaba durmiendo como un angelito… Pero reconozco que cuando se metió en la cama a mi lado y comenzó a tocarme…, se me olvidó el mareo y las ganas de dormir.

Llevábamos varios días durmiendo juntos, siempre en mi casa y estaba fascinada. Fascinada de lo bien que iba todo, de sus ojos, de su olor y del modo en el que me elevaba al octavo cielo.

Por fin, todo marchaba.




Por otro lado, Sofía llegó a casa como una cuba y lo último que quería era dormir. Por todos es sabido que, cuando estás de borrachera, se te da por coger el móvil y mandar mensajes sin ton ni son…

Abrió un ojo por la mañana y se dio cuenta que había dormido en el sofá. En realidad, fue Estanis quien le obligó a despertar gracias al jaleo que estaba montando en la cocina.

Se metió directamente en el baño y se dio una ducha.

Ya vestida decente y con cara de resaca, fue en busca de una taza de café y un Ibuprofeno.

—La de anoche fue buena, hermanita.

—Déjame, creo que empiezo a tener un problema de alcoholismo prematuro —se metió la pastilla en la boca y tragó medio café que él le había dado.

—Tú lo que estás es jodida, como todos.

—¿Sigues encoñado de Martita? —él asintió sin decir nada—. Pues creo que debería contarte algo… —apoyó su café sobre la barra de la cocina y lo miró con paciencia—. Marta lo ha arreglado con Martín. Le ha contado que tuvo una aventura y él la ha perdonado. Dice que están mejor que nunca…

—Eso no me lo creo. Esa relación es una farsa y tu amiga lo sabe.

—Lo sepa o no, ha tomado una decisión. Quiero pedirte que la dejes, que la dejes seguir. Marta no es como yo o Carol, si se queda anclada en esto se hundirá para siempre. Por favor, no la llames más, deja que haga las cosas a su manera —él reaccionó enfadado y salió de la cocina. Ahí se acabó la conversación mañanera.

Ella se fue al sofá de nuevo y al encontrar su móvil, contempló horrorizada el chat…, más de cinco mensajes a la misma persona: David. Cada cual más arrastrado que el anterior…

Puñetero tequila que habla con voz propia…

Hola, Peter Pan, ¿ya has vuelto del país de Nunca Jamás?

¿No vas a volver a hablarme?

Alomejor deberías cambiarte de gimnasio…

¿O repetimos lo de las duchas?

Lo que daría por estar follándote ahora mismo…, ¿recuerdas lo bien que lo pasábamos?

Deseo tanto tu cuerpo sobre mí…

Ni una sola contestación. Todos leídos e ignorados.

Sofía borró todo, abrió su agenda y mandó un mensaje a tres tíos distintos con un único objetivo en mente: echar un polvo y dejar de pensar en cuentos de hadas.

Fue un fin de semana muy productivo:

Rubén y yo fuimos a la playa, a cenar, de marcha juntos y dormimos pegados.

Marta trabajó mucho y trató de acostarse también con Martín, cosa que consiguió en dos ocasiones.

Sofía, también mojó. Mucho. Pero ninguno de sus líos la hizo olvidar al mamón de David.

Así que, volvió el lunes al gimnasio deseando que este hubiera alargado más sus vacaciones y no volviese hasta septiembre. Pero no, allí estaba en cuanto pisó la sala.

El turno de tarde iba a ser esa semana aún más duro de lo normal: calor, falta de playa y teniendo que soportar miradas furtivas. Decretó que ignorarle y mantener la distancia, serían las mejores elecciones para sobrellevar los días.

El primero pudo, el segundo también, pero al tercero se le hizo imposible. La obligación de estar siempre en la sala de máquinas, por la falta de clases hasta la semana siguiente y la obsesión de David con ir cada día a lucir musculito, hicieron que Sofía tuviera que acabar cruzando con él, algo más que miradas.

—¿Qué tal? —dijo a sus espaldas. Ella se giró.

—Bien. ¿Y tú?

—Bien —estaban manteniendo una conversación de besugos.

—Oye, no tienes que hacer esto.

—Hacer, ¿el qué?

—Hablarme como si no pasara nada... Podemos ignorarnos el resto de nuestras vidas; como tú hiciste con mis mensajes.

—Supuse que me los habías mandado en un momento de borrachera…

—Y así fue, pero hubiera estado bien que dijeras algo. Aunque fuera un “vete a la mierda”.

—Sabes que no te habría contestado eso…

—Es verdad, a la mierda ya me mandaste.

—Sofía… —intentó acercarse, pero ella lo evitó y se marchó. Fin de la tortura.

El jueves, Rubén y yo paseábamos por la Marina. Se avecinaba un finde de lluvia y ya no hacía tanto calor. Nos habíamos contado muchas cosas aquellos días, muchas historias, compartido sentimientos y demostrando interés.

Todavía no habían llegado los paseos cogidos de la mano, pero creo que era más por comodidad de ambos que por complicidad. Los besos a cada paso sí eran habituales y continuos.

Y en uno de esos besos, con sus manos en mi cintura y las mías rodeando su nuca…, se rompió el momento.

—Veo que estáis juntos de nuevo —Javi nos veía con cara de asco y mucha rabia contenida. Nos despegamos al momento y miré a Rubén sin saber qué decir.

—Colega…

—Tú y yo ya no tenemos nada de colegas. Sabías que ella me gustaba, me mentiste a la cara y encima ahora te paseas besándola como si para ti fuera algo más que cuatro polvos —cuando acabó con el reproche a Rubén, me tocó a mí—. Y tú, espero de verdad que sepas a que joyita te llevas. Porque no solo se cansa de las mujeres al mes, sino que las mentiras y engaños pertenecen a su ADN. Enhorabuena, hacéis una pareja de puta madre —pasó por mi lado y desapareció tras nosotros.

Es normal que Javi estuviera algo despechado y molesto, cuando se está enfadado no se dice nada bueno; pero hubo algo en sus palabras que me hicieron pensar. Pensar de nuevo si todo aquello era un error. ¿Rubén sería de verdad así? Desde luego que mi primera experiencia con él no lo dejaba en buen lugar, pero todos comentemos errores…

No sabía hasta qué punto aquellas dudas me iban a taladrar las mente en las semanas posteriores…




¿De verdad el verano había pasado tan rápido? Pero si ayer estábamos aun empezando junio…

Cuando me desperté el lunes, mi cara solo reflejaba todo el odio que sentía por tener que volver al bufete tan pronto…, un mes sabe a poco; más teniendo en cuenta que las últimas dos semanas me las había pasado casi íntegras con Rubén.

Despertar sola en mi cama ya era una rareza; qué rápido se acostumbra una a lo bueno…

El verano había pasado por mi vida cambiándola y mi aspecto también lo dejaba entrever. Ya nada de trajes aburridos, zapatos de señora ni camisas cerradas hasta la garganta; quería lucirme, rebelar lo feliz que estaba y que todo el mundo lo supiera.

Llegué al bufete quince minutos antes de las nueve. Saludé a todo el mundo a mi paso, deteniéndome solo con las personas que mejor me caían, para hablar de las vacaciones.

Entré en mi despacho y comprobé que olía a cerrado. Abrí las ventanas de par en par y me senté en mi mensa. Aquella mesa de nuevo, aquella silla, aquel ordenador, aquella pila de casos por revisar…, ¡qué alentador!

En una hora, todos los departamentos tendríamos una reunión; la típica charla del presidente dándonos la bienvenida y una palmadita en la espalda para que volviéramos al pie del cañón, sin rechistar. Todos los años igual…

Óscar pasó por mi despacho diez minutos antes de que comenzara, para que fuéramos juntos.

Sin duda, su cara dejó claro, que se sorprendió al verme.

—Hola, Carol. Por lo que veo, las vacaciones muy bien. Qué guapa estás.

—Gracias, Óscar, espero que te hayan sentado tan bien como a mí —ya desde bien temprano, puyitas al canto.

—Sí, muy bien todo. Vamos, nos están esperando.

La mañana transcurrió tranquila; de hecho, el día fue tranquilo. Más, de lo que recordaba de otros años. Óscar y yo trabajamos en mi despacho para poder organizar todos los juicios abiertos y planear las primeras semanas. Asombrosamente, no hubo malos rollos, ni reproches, ni discusiones; igual ahora mi cara de felicidad no invitaba a la discusión.

Llamé a Rubén de camino a casa, pero no respondió; tampoco lo hizo a los mensajes. Tras dos horas, ya en casa y en pijama, seguía sin responder.

Era todavía demasiado pronto para que pasara de mí, ¿no?, Javi había dicho un mes…

Me quité ese absurdo pensamiento de un plumazo y decidí dejar de ser tan obsesa. Que llamara cuando quisiera, ambos éramos adultos y pareja; no siameses.

Marta, en cambio, recibió aquel lunes con una gran sonrisa. Era su primer día de vacaciones, el de ella y el de Martín. Mil planes tenían por delante y quería disfrutar de su marido y de la vida a su lado. Pero la idea de playa se fue al garete, cuando las nubes de lluvia seguían amenazando desde el cielo, como días atrás.

¿Y una sesión de cine casero con mucho sexo? Esa idea la hacía saltar de alegría…, hacía mucho que ella y Martín no hacían algo así.

Comieron y se arrejuntaron en el sofá con una peli de acción como testigo. A mitad del film y con Marta ya harta de tanto patriotismo americano, tiros y agentes secretos; se apretó más en los brazos de Martín e inició su original proceso de seducción.

Dio comienzo con un beso en el cuello, el cual él ignoró. Siguió con otro, pero acompañado de una mano recorriendo su pecho; la respuesta de él fue similar, solamente un leve achuchón con su mano en el hombro.

Para acelerar más el camino, ella bajó su mano hasta la entrepierna y como Martín llevaba uno de sus típicos pantalones de pijama de algodón, se palpaba todo muy natural.

Su pene, aunque todavía dormido, reaccionó a las caricias en seguida. Puede que él fuera algo parado a veces, pero desde luego que a su cuerpo le iba la marcha.

Se activó mirándola de lado y reprendiéndola por no dejarle acabar de ver la película.

—Pienso comerte la polla hasta que te corras en mis labios. ¿Te sirve como final? —apartó el pantalón con la mano que tenía allí, dejando al aire su semierección y se precipitó con la boca abierta.

Martín todavía no daba crédito que aquella “loba” fuera su mujer. Pero como pronto comenzó a lamer y aquello a crecer, la dejó seguir sin protestas.

Mucho roce con su mano y mucha saliva saliendo de su boca. Ella chupaba cada vez con más celeridad y sin ninguna objeción por parte de él. La mano que le había puesto sobre la cabeza de ella y con la que le marcaba el ritmo mostraba lo mucho que le estaba gustando.

Estaba cada vez más cachonda y a pesar de haberle dicho a su marido que su corrida acabaría en su boca, quería tener la oportunidad de tener algo para ella.

Paró repentinamente y se tumbó hacia atrás, bajándose las bragas con él mirándola y lo instigó a ir hacia ella.  Él, que estaba a punto, muy excitado y con todo duro; no pudo darle muchas vueltas. Se precipitó penetrándola de inmediato. Se deshicieron juntos en un primer gemido profundo.

Marta temía que acabara demasiado pronto, por lo que marcó sus embestidas con una mano en su espalda, mientras con las otra, acertaba a llegar hasta sus partes. Notó mucha humedad e hinchazón y comenzó a mover sus dedos para agudizar su calentón.

Por un momento, cerró sus ojos. Cerró sus ojos olvidándose de dónde estaba y con quién…

Recordó su cuerpo jadeante, sudoroso, cómo se estremecía, cómo su respiración flaqueaba al sentirle dentro, cómo hacían el amor…, sus palabras excitantes y llenas de intenciones, cómo la miraba, cómo la hacía correrse, cómo se corrían juntos….

Pensando todavía en todo eso y con Martín corriéndose entre gritos, se desató en un espasmo que la llevó al clímax sexual con una evocación en su mente: Estanis.

¿Por qué su móvil sonaba y ponía David en la pantalla?, ¿por qué la llamaba si llevaban una semana viéndose en el gimnasio e ignorándose?

Colgó. Era absurdo seguir así.

David volvió a llamar. Ella volvió a colgar y él volvió a llamar.

—Joder, que no quiero hablar contigo —dijo cabreada descolgando como un tornado.

—Sofía, estoy abajo. Ábreme la puerta.

—¿Cómo que abajo?, ¿desde cuándo sabes dónde vivo?

—Te traje un par de veces, ¿recuerdas?, pero nunca he subido…

—Porque nunca quisiste…

—Venga, ábreme, tenemos que hablar.

—¿Hablar? No

—Abre o me quedaré aquí hasta que salgas —ante tal perspectiva, decidió abrir y resolverlo cuanto antes.

—Es el cuarto A.

David salió del ascensor y se quedó plantado ahí delante, sin avanzar hacia la puerta y sin hablar.

—¿Has venido para quedarte ahí plantado?

—Esta es la distancia mínima que acostumbras a tener conmigo últimamente.

—La que te has ganado, majete. ¿Qué quieres?

—Verte.

—Genial. Ya me has visto. Adiós —hizo ademán de cerrar la puerta.

—Espera. Quiero verte y hablar.

—Ya lo has hecho también.

—Sofía, venga, tú también quieres. Déjame pasar.

Sofía me contó que mantuvieron una larga conversación en el descansillo y luego sí le dejó entrar, pero más tarde me admitió que fueron dos minutos de conversación y ya estaba dentro poniendo su vida patas arriba de nuevo.

—Ya estás dentro, ¿de qué quieres hablar?

—De mí, de ti y de nosotros…

—No hay ningún nosotros, lo dejaste bien claro desde el principio; solo que como soy un poco dura de mollera no lo he pillado hasta ahora.

—Esta semana estás de mañana, ya no te veo en el gimnasio…

—Una noticia que me hace estar de muy buen humor.

—No te creo —y se acercó más. Ella quiso moverse, pero se quedó allí inmóvil viendo cómo se acercaba y quedaba a escasos centímetros de su cuerpo—. Nosotros somos como dos imanes, siempre nos atraemos.

—Las moscas también se ven atraídas por la mierda. En este caso, no tengo que aclararte quién de los dos eres tú, ¿verdad?

—Yo no voy a cambiar de gimnasio y tú no vas a cambiar de trabajo. Dejémonos llevar —su respiración empezaba a estar alborotada. Tenerlo tan cerca siempre era una tentación.

Y como la única manera de evitar la tentación, es caer en ella…, Sofía le besó sin esperar más y se lo llevó a su cuarto.

Entraron retozándose, devorándose.  En un santiamén, ella estaba con sus minishorts bajados, abierta de piernas contra la puerta y la yema del dedo corazón de David, le rozaba su caliente clítoris.

—Dime que te gusta, dime cuánto echabas de menos sentir mis dedos en tu coño, acariciándote.

—Sí, sí, sigue. Quiero correrme en tus manos.

—No, no lo harás en mis manos, lo harás en mi boca —apretando un poco más sus movimientos y metiendo otro dedo en su interior, él se arrodilló frente a ella y metió la cabeza entre sus muslos.

El primer lengüetazo, Sofía lo recibió temblando, temblando y muy mojada. Él seguía metiendo sus dedos muy profundos y su lengua correteaba a la vez. Oía como se relamía, como succionaba y como jadeaba ante los fluidos que desprendía; eso todavía la hacía excitarse más, desear más.

—Voy a hacer que te corras con mi lengua, que grites como la perra que eres y que me pidas que no deje de lamerte jamás —levantó la vista para poder mirarla mientras hablaba. Sus dedos no dejaban de jugar y ella no se concentraba en nada más que no fuera su orgasmo cercano.

—Te aviso de que después de esto tendrás que follarme toda la tarde para que consiga olvidar lo cabrón que eres.

—Trato hecho. Yo te la meto y tú gimes como me gusta —volvió a hundir la cara en su sexo y apretó con más fuerza.

Su primera corrida llegó allí: apoyada sobre la puerta cerrada, abierta de piernas y con David relamiendo sus labios vaginales.

Tras aquello, él cumplió su palabra; la dirigió a la cama y tras desabrocharse el pantalón, le enseñó como su falo lucía erecto y dominante. Ella lo tocó, lo masturbó durante unos segundos y le puso un condón con mimo. Se recostó hacia atrás y le invitó a entrar en ella.

Un pinchazo recorrió su centro, casi con dolor; ese dolor placentero que hace que te retuerzas cuando te follan con fuerza y sin miramientos.

Sentir a David dentro, llegando a sus entrañas y mirándole a los ojos, hacían una unión magnífica.

—Dime que no dejaremos de hacer esto nunca. Dime que siempre serás mía así, abierta para mí.

—Lo seré, seré siempre tuya. Pero dime tú que siempre me darás más, más de ti.              

—Siempre. Quiero hacer esto sin parar. Follarte cada día, hacerte mía, sentirte.

Con esas confesiones aún en los labios y la mente de Sofía bailando y viajando, se corrieron juntos en un colosal orgasmo que vació sus pensamientos y pasiones.
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AVISO A NAVEGANTES

Sentía que desde hace dos días Rubén me ignoraba. Estaba más esquivo de lo normal y no nos habíamos visto. Me dijo que tenía varios problemas con el trabajo y que andaba algo rallado. No quise darle importancia y me limité a trabajar, hablar con las chicas y hacer muchas fotos. Vamos, lo que era mi rutina habitual ya desde hace años…

El miércoles, me encantó comprobar que solo era paranoias de mi mente abocada al sufrimiento y Rubén y yo disfrutamos de una noche en mi casa, con sexo de por medio y dos cervezas.

No se quedó a dormir, no por falta de ganas, sino por nuestros horarios: yo me levantaba muy temprano y él aprovechaba la madrugada para buscar alternativas para el local, por lo que alargaba sus horas de sueño mientras yo trabajaba.

Era mejor así: vernos entre diario y dormir juntos los fines de semana. Cero problemas y malentendidos.

El viernes llegué de mal humor a la oficina. El día anterior había tenido un juicio que no acabó demasiado bien y me pesaban los párpados por la falta de sueño.

Óscar, llevaba toda la semana muy tranquilito y no iba a ser yo la que le preguntara qué había cambiado, no fuera a ser que volviera a ser el imbécil egocéntrico de siempre. Pero tenía la sensación de que iba a ser un día tedioso y funesto…

Había quedado con Sofía para comer, pero un mensaje casi a la hora de salir me informó de que no podía ser. Según ella, le había surgido algo que no podía cambiar. Ese “algo”, eran David y su entrepierna…, pero en ese momento no lo sabía con la claridad que manejo hoy en día.

Como por fin volvía a hacer sol y hasta las cinco no había quedado en verme con Rubén, me fui a comer a un sitio muy coqueto cerca del despacho.

Era un local, donde íbamos antes mucho las chicas y yo, de picoteo. Todos los platos eran frescos, mucho pescado del día, carnes poco hechas y un servicio impecable.

Me senté junto a una de las ventanas y pedí una cerveza y un tartar de atún rojo con aguacate.

Cogí mi móvil y repasé, una vez más, las mil y una tareas que me habían quedado pendientes de hacer esos días.

Ya acabando mi plato y tras hablar con mi madre (una conversación llena de reproches por llevar meses sin ir a visitarla), se me acercó una mujer rubia.

—Perdona, ¿eres Carolina? —levanté la vista de la mesa y la miré con gesto extraño.

—Sí. ¿Nos conocemos? —lo pregunté, pero ya la había reconocido; aunque la primera vez que la vi estaba de espaldas y con Rubén dentro de ella…

—No. Mi nombre es Isabel, soy amiga de Rubén y creo que deberíamos tener una conversación —mi gesto no pudo ser más grotesco, pero aún me esperaba más. Apartó la silla que tenía en frente y se sentó—. Antes de que digas nada, te diré que soy la mujer que ha mantenido con él una relación durante los últimos quince años y con la que siempre acaba volviendo —¡Oh, por Dios!




Salí del puñetero restaurante con un tembleque que casi me impedía andar. No sabía si llamar a Rubén, a las chicas o encerrarme en casa y no abrirle a nadie.

¿Todo lo que me había contado Isabel sería verdad? ¿Siempre tiene que pasar algo cuando las cosas van bien?

Faltaba poco más de media hora para quedar con Rubén. Quedó de recogerme por casa para dar un paseo y tomar unas cañas, pero no estaba yo para paseos…

Cogí el teléfono, marqué su número y esperé respuesta andando sin destino fijo.

—Hola, Carol, ¿ha pasado algo?

—¿Tendría que haber pasado algo para que te llame? —notaba el nerviosismo en mi voz.

—Claro que no, como habíamos quedado en un rato.... ¿Estás bien?

—Estoy cojonuda. Dime dónde estás.

—En casa, cambiándome.

—Pues mándame la ubicación que voy para allá.

—Pero ¿por qué?

—Rubén, no me toques los cojones, mándame ya tu ubicación; acabo de tener una conversación calentita con tu Isa en un restaurante y tenemos que hablar de muchas cosas... —colgué sin dejarle responder. Al segundo, recibí la dirección en un mensaje.

Llegué en un taxi a los quince minutos. Rubén vivía en la urbanización Castiñeiriño, una zona tranquila alejada del centro de la ciudad y con casas y chalets muy mañosos.

Su casa estaba en una de las últimas calles y se encontraba en una parcela bastante grande (no hay nada como venir de familia pudiente…).

Llamé al timbre me abrió enseguida. Entré por un bonito camino empedrado a una zona ajardinada y a unos cinco metros, me esperaba fuera, al lado de la puerta.

Me acerqué a él y ninguno de los dos cruzó palabra. Mi cara de mala leche hablaba sola y todavía no sabía cómo exteriorizar el torrente de sentimientos que me recorrían el cerebro. Se apartó ligeramente para dejarme pasar y entré sin esperarlo.

Era una casa de planta baja muy bien decorada. Nada más entrar, te recibía un espacio abierto donde se encajaban a la perfección el salón a un lado, la cocina al otro y una zona de comedor en el centro. Al fondo, vislumbré una gran puerta que accedía a un pasillo, supuse que era la zona de dormitorios.

Me quedé allí de pie, en el medio, contemplándolo todo. No me había parado nunca a imaginar su casa y ahora que estaba en ella, me parecía tan impersonal…, tan fría y vacía...

Cada lámpara, tela, alfombra y atrezo habían sido elegidos con mucho gusto (y seguro que dejándose una pasta), pero no había personalidad en ellos, ni calidez.

No era un hogar, solo una casa donde vivir.

Rubén posó una de sus manos en mi hombro, sacándome de mi sopor y haciéndome volver a la realidad.

—¿Quieres tomar algo?

—No —dije seca y con mucho coraje.

—Al menos siéntate y cuéntame qué ha pasado…

—¿Qué ha pasado? Que tu amante o examante o exnovia o lo que coño sea esa tipa para ti, se ha acercado a mí en un restaurante y me ha resumido en media hora, quince años de relación contigo, ¿qué te parece? Y no te creas que ha obviado detalles no, conozco hasta algunos sitios donde follabais —se llevó una mano a la cara y frotó su frente preocupado—. Y aunque no es lo importante, me encantaría saber por qué coño me conoce, conoce mi nombre y que tú y yo estamos juntos…

—A ver Carol, días después de nuestro encontronazo en el pub, quedé con ella y hablamos. Le conté que había conocido a alguien y que no quería seguir con aquello. Fue una conversación difícil, pero lo dejamos allí. Puse punto final; te lo conté.

—Oye, me encanta tu manera de poner punto final, eh.

—¿Qué quieres decir?

—Hombre, pues que la escenita a lo “hombre coraje” está que te cagas, pero que, si a los dos días vuelves a meterte entre sus piernas, pierde valor —se me quedó mirando inerte—. ¿Pensabas que no me lo contaría?

—No sé qué te ha contado esa mujer, pero creo que deberías hablar conmigo antes de creerte sus palabras y entrar aquí hecha una furia.

—Precisamente porque no me las he creído estoy aquí, si no, estaría en mi casa cagándome en tu puta madre y borrándote de mi vida para siempre —y una mierda no me las creía, las tenía atragantadas en la garganta, pero ahí estaban, entrando en mí…

—Cálmate y hablemos. Puedo explicarte todo.

—Te la follaste el día que me encontraste en la playa; la noche que nos viste juntos a Javi y a mí en el centro; y la noche del cumpleaños de Javi… ¿Sí o no? —dudó. Dudó tanto que estuve a punto de tirarle a la cabeza alguno de los bonitos jarrones que lucían en el suelo del salón.

—Sí —abrí los ojos por completo—. Pero Carol, no estábamos juntos. Tú estabas con Javi y yo…

—Claro, no estábamos juntos; y cada vez que te tropezabas conmigo, la llamabas para follar, ¿es eso? ¿Qué pasa, qué mi careto te recordaba a ella? o ¿es un juego aún más perverso de tu mente enferma?

—¡No! Joder, no. Pero me descolocabas, cada vez que te veía me descolocabas y no sabía qué hacer…

—Y como no sabías qué hacer, la llamabas para joder. Es muy normal, machote— traté de respirar y tranquilizarme durante unos minutos, en los cual él no dijo ni mu—. Rubén, hablamos de ella en mi casa, la primera vez que cenamos después de todo lo que pasó y me contaste lo vuestro: que era una historia cerrada y que no habías vuelto a estar con ella desde aquella noche en el pub… ¡Me mentiste! —él no respondía, era evidente que era verdad y que no sabía cómo explicarlo—. No has tenido ninguna relación duradera porque siempre la metías a ella en todo. Ella siempre ha sido la mujer que no se iba; si hasta sabe cómo tratabas a otras, como comenzabas pasando de ellas hasta dejarlas de lado… No solo eres un cabrón, además eres un cobarde. Javi tenía razón, menuda joyita me he llevado…

No hicieron falta más palabras para rendirse a la evidencia, ni más reproches para comprender que hay cosas que se rompen antes de estrenarlas…

Sería genial contarte ahora cómo lo arreglamos. Cómo me soltó eso típico de “he cambiado, ahora te quiero a ti” y cómo acabamos en la cama reconciliados y enamorados…

Pero aquello no fue un cuento con final feliz, ni yo era la princesa que podía acabar en los brazos del príncipe azul.
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LA CALMA NUNCA LLEGA

PARA QUEDARSE

Marta escuchaba cómo le contaba mi encontronazo del viernes con Isa y la posterior discusión con Rubén… Estaba descolocada ante tal despliegue de tacos por mi parte y alucinada con que todo hubiera cambiado tan rápido, de un día para otro.

—¿Sabes lo peor de todo? —le pregunté para finalizar ya la conversación y volver a mi día de mierda—. Que me he enamorado totalmente de ese gilipollas.

—Pues habla con él. Las cosas a veces no son blancas o negras. No le has dado demasiadas opciones a hablar. ¿Te ha llamado?

—No, si lo hiciera no obtendría respuesta. Quiero ya dejar esto atrás. Me lo voy a tomar como un amor de verano. De esos que conoces en el pueblo de tus padres un verano y en septiembre tenéis que despediros para volver al mundo real. Él ha sido mi verano bonito, aunque haya durado solo un par de semanas.

—Estás siendo muy extremista. Cálmate, date tiempo y toma una decisión cuando dejes de estar cabreada. ¡Y deja de comer chocolate! —solté la tableta de inmediato, asustada, como si pudiera verme a través del teléfono. Marta quería contarme lo que le había pasado con Martín, quería, pero no sabía cómo (nunca había sido muy dada a airear sus cosas…) y tal y como yo estaba, sabía que no sería una gran consejera; así que lo dejó pasar y buscó un momento mejor, más adelante (momento que encontró semanas después)—. Por cierto, ¿se lo has contado a Sofía?

—Sí, hace un rato. Dice que lo mande al carallo y que salga en busca de un rabo mejor. Ahora que ha vuelto con David creía que estaría más romanticona, pero no, sigue siendo la de siempre —me lamenté durante unos minutos más y nos despedimos. Yo me iba a meter en la cama a relamerme las heridas del desamor y Marta se iba al cine con Martín.

Fueron a los cines Cantones, eran los más cercanos y podían ir andando sin prisas. Se estrenaba, IT capítulo 2; una macabra peli de miedo sobre un payaso, que a mí me habría producido pesadillas durante el resto de mi vida, pero que a la masoca de mi amiga le encantaba.

Martín en cambio, prefería la acción clásica de las películas americanas, pero sabía que al cine solo iban a ver lo que a Marta se le antojara.

Escogieron la sesión de las nueve, para pasar la noche entretenidos y no tener que hacer cena: con un bol de palomitas gigantes y dos maxirefrescos, irían servidos.

Estaban haciendo cola para entrar a la sala, cuando un joven, varias personas delante de ellos, le llamó la atención a Marta. Se le hacía conocido desde atrás y su pelo le recordaba a alguien.

Al girarse para indicar a su acompañante, algo del fondo del cine, lo vio con claridad... y Estanis también la vio a ella.

Se giró sin más hacia Martín, sabiendo que él también la había visto, pero haciéndose la remolona y tratando de dejar claro que no quería intercambiar miradas.

La cola siguió avanzando y lo perdió de vista en el interior del cine. Pero por un momento, recordó que a Estanis le encantaban las películas de terror como a ella (lo había comprobado en las dos semanas que pasaron en su casa como una pareja…) y se le puso un nudo en el estómago. No había más días para venir al cine, ¿o qué?

Efectivamente estaba en la misma sala que ella, dos filas más abajo. Cuando subió las escaleras para dirigirse a su sitio, intercambiaron una mirada intensa y lo suficientemente larga, para que Marta pudiera ver que quién lo acompañaba era una guapísima chica morena que se reía a su lado con tonteo. Los celos le empezaron a pinchar en el abdomen y comprendió que le iba a dar más miedo verlos allí sentados juntos, dos horas, que la dichosa película de terror.

Si te digo que Marta no se enteró de nada de lo que pasó en la pantalla, es de nada. Se pasó las casi dos horas siguientes, mirando a Estanis y a su chica. A pesar de la oscuridad de la sala, atinaba a ver miradas cómplices, susurros y sonrisas, cada vez que la pantalla deslumbraba con colores claros.

Fue un sin vivir estar allí sentada, se sentía estúpida y no entendía qué le estaba pasando.

Cuando acabó por fin el film, cogió a Martín de la mano para salir de aquella sala a toda prisa; no quería estar más tiempo soportando ese martirio. Pero al salir, él la dejó a un lado esperando, mientras iba al baño y frente a ella, apareció Estanis; también solo y sin quitarle ojo de encima. Se acercó en seguida.

—¿Ya ni podemos saludarnos? —preguntó aturdido.

—Sí, supongo que sí, perdona. ¿Qué tal estás?

—Tirando, ¿y tú?

—Bien, con Martín.

—Sí, ya lo he visto. Supongo que por fin os habéis decidido a hacer cosas juntos…

—Sí, lo estamos arreglando —ambos bajaron la mirada al suelo al escuchar aquellas palabras—. Veo que tú tampoco pierdes el tiempo… Una chica muy guapa.

—Sí, guapísima. Pero no es ella con quien me gustaría estar, ya lo sabes —se miraron de nuevo de frente, sin reparos—. ¿De verdad le has contado a Martín lo nuestro?

—No exactamente, pero sí le he contado que pasó algo. Te dije que lo arreglaría, que haría todo lo posible por seguir con mi matrimonio.

—Sí, lo dijiste, pero no te creía capaz de engañarte tanto a ti misma.

—No empieces, Estanis, por favor. No es el momento ni el lugar.

—No, es verdad. Tú y yo ya no tenemos nada de qué hablar, ¿no es cierto? —Marta contestó asintiendo; si hubiera tenido que hablar, no le habrían salido las palabras—. Si es así, dime por qué te has pasado toda la película pendiente de mí y por qué sientes celos de verme con otra.

—¿Qué? No digas tonterías.

—Dime que no te mueres por besarme aquí mismo —se acercó un poco más a ella—. Dime que no te acuerdas de cómo te tocaba, de cómo te acariciaba, de cómo te besaba… Dime que no echas de menos mi cuerpo sobre el tuyo; dime que no piensas en mí cuando estás con él en la cama... —la tensión aumentó en un segundo—. Lo ves, no puedes. Porque todavía estoy en ti…— ella no pudo contestar, Martín salió del baño en ese momento y se colocó a su lado.             

—Hola —dijo confuso por la situación. Estanis se separó de Marta de repente.

—Hola, soy Estanis —le tendió la mano y se dieron un apretón a modo de saludo.

—Encantado. Yo soy Martín, el marido de Marta, ¿tú eres?

—El hermano de Sofía —dijo ella apresurándose antes de que su deseo hiciera prender todo en llamas.

—Ah, sí, me sonaba de algo tu cara. Bueno, ¿nos vamos?

—Claro. Adiós, Estanis.

—Adiós, Marta.

La calma que Marta llevaba varias semanas viviendo, se rompió en añicos con aquel “adiós”.




Sofía despertó el domingo en la cama de David. Ya había conseguido que lo de dormir juntos fuera más habitual después de una noche de sexo, pero lo de que se fueran a su piso todavía estaba pendiente de lograr.

Solo llevaban unos días viéndose desde su “reconciliación”, pero habían quedado cada tarde, alargando muchas hasta la noche y ella no podía evitar volver a estar ilusionada.

Qué fácil es olvidarnos de lo malo, cuando tenemos cosas buenas a las que aferrarnos…

Su móvil sonó, lo que la hizo espabilar de golpe y acercarse a cogerlo. Vio un mensaje de uno de sus “amigos”, ese que el finde pasado había estado tratando de consolarla, en la cama.

Le proponía quedar esa tarde y prometía mucho sexo salvaje y desmedido. No pudo evitar sonreír; pero no porque le gustase, sino porque sabía que aquel hombre poco tenía ya que hacer con ella… David, ya estaba incorporado tras ella y alcanzaba a ver su móvil.

—¿Sexo salvaje esta tarde? Veo que nada te satisface a ti… Aún estás en mi cama y ya buscas a otro.

—No, me ha escrito él. Es un amigo que veía a veces, pero ahora estoy de los mássss satisfecha —dijo besándole y quitándole importancia a los reproches, pero él no pensaba igual.

—Prefiero que te vayas —se levantó de la cama y trató de vestirse.

—¿Qué? ¿En serio te vas a enfadas por qué me hable un tío?

—No, pero es que eres una mujer con muchos satélites. No me fio de ti y no puedo compartir tiempo con alguien de quien no me fio. Una cosa es no tener nada serio y otra que te folles a media ciudad.

—En primer lugar, no me follo a media ciudad, ya me la he follado —David se quedó anonadado—. Y en segundo lugar, tú no eres nadie para decirme lo que puedo o no puedo hacer. Eres un hipócrita de mierda; el puto perro del hortelano. ¿Pues sabes qué? Que te den —se levantó ahora ella, se vistió a toda prisa y salió de aquel estudio hasta lo cojones de los hombres, de David, del sexo y de los prejuicios en pleno siglo XXI…
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IMPULSOS

Los días en los que te levantas pensando en todo lo que has hecho mal y te duermes dándole vueltas a lo que te hace daño, son los más duros… Entrar en ese remolino es desesperante y aunque trates de seguir adelante, cada minuto se hace eterno.

En ese estado estuve yo durante las siguientes dos semanas. Semanas en las que me encerré en mí misma.

Las chicas me llamaban, me animaban y trataban de ayudar, pero yo me sentía perdida y sin ganas de hablar con nadie.

El trabajo, por suerte, casi no me dejaba tiempo libre. Me pasaba horas redactando informes para mis jefes y elaborando estrategias corporativas para los casos pendientes.

Más que nunca, volvía a gustarme lo que hacía, aunque fuera solo por obligación moral, para no perderme entre las tinieblas.

Rubén seguía tratando de hablar conmigo: los emails, las llamadas al despacho y los mensajes se producían a cada rato. Pero nunca obtenía respuesta. Temía que un día se presentase allí, pero supongo que se contuvo, ante la perspectiva de llevarse un bofetón.  Ya se cansaría…




Un buen día (o malo, depende cómo se mire), Óscar y yo tratábamos de encontrar sentido a un auto judicial muy enrevesado que nos traía de cabeza en los últimos días. Después de dos horas de vueltas y vueltas, lo dejamos por imposible y decidimos irnos.

Bajamos juntos en el ascensor y al llegar a la entrada, me invitó a tomar un café. En otra circunstancia, ni si quiera le hubiera dado la ocasión de hacerme tal proposición, pero como estábamos teniendo un mes pacífico y agradable, accedí para no arriesgarme a volver a Mordor.

Nos sentamos en una cafetería a la vuelta de la esquina y pedimos dos cafés.

Era insólito ver aquella escena, pero con mi desasosiego como escudo, traté de disfrutar al menos del café.

—¿Qué tal todo? —me preguntó tratando de entablar conversación.

—Bien, con mucho trabajo, ya sabes. Pero agradezco estar ocupada.

—Sí. La vuelta al ruedo es siempre dura, pero eres muy buena, esto no es nada para ti —¿de verdad Óscar acababa de decir algo bueno de mi trabajo?, pues sí que le habían ido de lujo las vacaciones…

—Gracias —era un ambiente algo tenso. Él sabía, al igual que yo, que las cosas nunca habían sido fáciles entre nosotros.

—Yo, Carol…, quería pedirte disculpas —mi cara era un poema—. Sé que a veces soy un poco difícil de llevar en el trabajo… —un poco dice, ja, si es un puto horco esclavista—. Pero llevo mucho tiempo queriendo decirte algo… Me gustas, Carol, me gustas muchísimo. Las primeras semanas que te conocí me quedé embobado contigo y al comprender que la situación no era la propicia, me resguardé en malos modos para poder escudar mis sentimientos —yo estaba flipando, como te supondrás—. Me he comportado como un niño, la verdad, pero no quiero seguir con esa actitud destructiva; sobre todo conteniendo mis ganas de besarte y gritar a los cuatro vientos que te quiero.

—La madre que me parió —eso lo dije en bajo, en un susurro casi imperceptible y bajando la cabeza hacia la mesa. Es posible que meses atrás le hubiera dicho que no podía ser, que aceptaba sus disculpas y que tendríamos que seguir como si aquella confesión nunca se hubiera producido, pero ahora ya estaba hasta las narices de todo el mundo y lo que me salió fue un tsunami de palabras por la boca—. No sé si es peor que te hayas comportado como un cerdo durante años o que lo hayas hecho porque estás enamorado de mí. Tú no estás bien de la cabeza, guapo. ¿Sabes qué te digo? Que estoy hasta el mismísimo coño de aguantar las mierdas de los demás. ¡Lo dejo, Óscar! Esta tarde tendrás mi carta de dimisión sobre tu mesa.

Sí, había dicho “coño” a mi jefe y sí, me acababa de despedir de mi trabajo.

Marta seguía de vacaciones, pero Martín ya había vuelto a la rutina. Tras dos semanas de pasar juntos más tiempo del que ella hubiera deseado, la idea de estar sola, la tranquilizaba.

Después de la escenita del cine con Estanis, parecía que todo había vuelto a la normalidad antigua: Marta y Martín distantes, cada uno a lo suyo y con sexo esporádico y nada satisfactorio para ella.

Su mente se recreaba una y otra vez en los brazos de Estanis.

A estas alturas, solo había dos deducciones lógicas a lo que estaba viviendo: o se había enamorado de Estanis o estaba más salida que el pico de una pala y quería volver a acostarse con él (ambas podrían ser ciertas). Pero no, ella seguía sin contemplar la posibilidad de que aquel “chavalín” hubiera conseguido evaporar todo el amor que sentía por Martín.

¿Entonces?, ¿es posible querer a dos personas a la vez?




Las chicas se quedaron mudas cuando les conté que había dejado mi trabajo y que Óscar ahora resultaba ser un angelito enamorado de mis encantos.

—¿Estás segura de dejarlo?, ¿no habrá sido un arrebato? —me interrogó Marta preocupada.

—Claro que ha sido un arrebato, pero uno que deseaba hacer hace mucho.

—¿Y ahora qué vas a hacer?, ¿seguir como un alma en pena llorando por las esquinas por todo lo que ha salido mal en tu vida? —esa fue Sofía, con su habitual carácter agrio y más cabreada de lo normal (consecuencia de su relación destructiva con David).

—Gracias por tus ánimos, amiga. No sé qué voy a hacer. Ayer entregué mi carta de dimisión a Óscar y me ha dicho que me tome unos días, que él se ocupa de que no pase nada y que si a primeros de mes no he vuelto, será efectivo.

—¿De verdad quieres dejarlo? —Marta seguía sin creérselo.

—Sí, quiero dejarlo y me voy a ir unos días a Tenerife a ver a mi madre. Necesito salir de esta ciudad y alejarme.

—Eso es una buenísima idea. Conoce a un canario bronceado y quítate la tontería a pollazos —Marta y yo miramos a Sofía desaprobando su comentario.

El domingo, hice la maleta y me fui al aeropuerto.
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LA ISLA

Llegué a Tenerife pasadas las doce, hora local; mi madre ya me había advertido que estaba siendo un septiembre muy caluroso y que la calima se hacía pesada, pero, por suerte, ella vivía en la capital (al norte de la isla) y allí las temperaturas eran mucho más estables.

No pudo venir a recogerme al aeropuerto porque tenía una excursión al Teide con varios hoteles. Me cogí un taxi hasta el apartamento en el que vivía, a menos de quince minutos y tras dejar la maleta, me fui a dar un paseo en busca de paz.

Hasta media tarde mamá no llegaría y por suerte, me conocía aquella ciudad al dedillo (eran muchas veces las que había ido a verla en los últimos cinco años).

Me acerqué hasta García Sanabria, un parque en medio de la ciudad. Pero no un parque cualquiera, era un pedacito de calma en medio de las calles abarrotadas de tinerfeños y turistas.

Por fortuna, en aquella época el turismo ya había descendido y el número mayor se concentraba en el sur, así que pasear por la zona centro era una delicia.

Estar lejos de casa me hacía sentir mucha morriña, me pasaba desde pequeña y aunque adoraba viajar, reconozco que los primeros dos días en un sitio nuevo me sentía siempre fuera de lugar. Allí me sentía a gusto: lo conocía bien y había conseguido hacerlo ya mío. Por eso fue mi destino de huida.

A mi madre le dije que por fin había encontrado un hueco en el trabajo para ir a verla, pero dado que había estado un mes de vacaciones hace nada, no se lo creyó del todo. Supuso que algo me pasaba y así era. Tendría que hablar con ella, largo y tendido.

Mi madre es una de esas personas con las que puedes hablar de cualquier tema. Jamás te juzga, jamás te dice qué debes hacer; solo escucha y dice las palabras justas para que tú misma encuentres las respuestas que necesitas. Hay personas con esa gran habilidad…

Sentada en una de las escaleras que había a lo largo de la selva que se disponía en el parque, me sentí más sola que nunca. Recordaba esa sensación cuando en verano Marta estaba desaparecida y Sofía comenzaba su relación…, pero aquello era diferente. Estaba rodeada de gente, con mis amigas disponibles, mi madre cerca (y con unas cien personas paseando junto a mí), pero no hay nada más duro que la soledad acompañada, ¿no crees?

Mi vida había cambiado más en los últimos dos meses que en los años anteriores.

Me había enamorado, conocido a personas especiales, dejado mi trabajo y ahora estaba enfrascada en una realidad de la que no sabía salir.

Mi trabajo…, menudo error…, ¿ahora qué iba a hacer?

Saqué mi cámara y me puse a fotografiar cada zona verde que encontré. Muchos árboles, una preciosa fuente central, piernas de alguien, una niña sonriendo, mis propios pies…

A lo mejor podía vender mi piso, sacar todos mis ahorros del banco e irme de mochilera por el mundo a sacar fotos bonitas y comer en la calle…

Ideas como esa, la cual más descabellada que la anterior, me azotaban, pero nada me consolaba ni aliviaba. Quería llamar a las chicas, que me contaran alguno de sus líos y así poder olvidarme yo de los míos, pero había hecho ese viaje con el objetivo de poner orden a mi vida y volver renovada, llena de energía y dejando atrás las piedras de mi mochila…

Una vez, cuando era muy pequeña, mi madre me leyó un libro precioso que hablaba de las buenas y malas cosas que nos encontramos en la vida; en el libro, unos niños relataban cómo se sentían ante los comentarios dañinos de los demás y cómo lo hacían ante los buenos… Uno de los adultos que hablaba con ellos, les contó un secreto: si dejaban que las cosas negativas irrumpieran en su vida, su mochila se llenaría de piedras (esa gran mochila que todos llevamos a la espalda) y en cambio, si lo que dejaban entrar era lo bueno, la mochila estaría repleta de pompas. Las pompas obviamente pesan mucho menos y siempre caben más…

Sentada al fresco en aquel espacio, me di cuenta que mi mochila no solo estaba hasta los topes de piedras, sino que seguía intentando meter más; cosa que ya eran misión imposible.

Necesitaba encontrar, pompas, con urgencia.

Me comí un helado XL en la tienda del parque y paseé durante horas tratando de aclarar mi mente. La tarea no fue fácil y tampoco lo conseguí; pero volví al apartamento temprano con la esperanza de encontrar a mi madre.

A las siete apareció por la puerta; la recibí con mi mejor sonrisa y un abrazo de esos de los que no quieres que se acaben jamás.

—Mi pequeña…, qué guapa te veo.

—Mamá, cómo te he echado de menos.

Nos sentamos a charlar en seguida y aunque el plan inicial era salir y cenar por la zona, nos quedamos en casa y hablamos un poco de todo.

Como siempre que quieres contar algo importante, dejas a la otra persona que empiece y así hice: dejé que mamá me contara todas las novedades que habían sucedido en su vida y qué tal le iban las cosas.

Después de muchas anécdotas con turistas, algo de crítica a sus jefes y varias aventuras con sus amigas…, me preguntó por mi vida.

—No sé por dónde empezar, han sido unos meses duros. Tengo tanto que contarte…

—Pues empieza por contestarme a cómo estás.

—Podría decirte que bien, pero no sería del todo cierto. Me siento perdida, mamá.

—Ahora sí, ¿qué ha pasado? —me preguntó con esa cara tan propia de las madres.

—De todo. Ha pasado de todo…

—¿Trabajo, amor, amigas, salud?

—Más bien las dos primeras —admití entre sonrisas forzadas.

—Pues cuéntame primero lo que más te preocupa —eso hubiera estado genial, si yo misma supiera qué era.

—He dejado el bufete —dije por fin. Mi madre trató de no poner cara demasiado sorprendida, pero lo cierto es que no esperaba esa noticia—. En un momento de cabreo, me despedí. Sé que siempre me has dicho que no se pueden tomar decisiones cabreada, pero si no lo hubiera estado, no habría sido capaz de hacerlo. Sabes que llevaba un tiempo sin hacerme feliz, bueno creo que nunca lo ha hecho en realidad, pero digamos que ha sido cuando me he atrevido a escucharme a mí misma. Ahora estoy sin trabajo y sin saber qué hacer…

—Cariño, si es una decisión que llevabas tiempo rondando, ha sido lo correcto. A menudo no encontramos valor en nuestro interior cuando estamos serenos; necesitamos un arrebato de pasión que nos empuje a hacerlo. No es lo más recomendado, pero sí lo mejor a la larga. Ya lo verás —me abrazó de lado y besó mi frente—. En cuanto a lo otro que te atormenta, creo que ya es más complejo de afrontar… —joder con las madres y su sexto sentido. Rendida a la evidencia, empecé a larga por mi boquita.

—Conocí a alguien hace unos meses y todo se torció. Volvimos a intentarlo y se volvió a torcer. Ahora estoy hecha unos zorros y tratando de superarlo para no volverme loca.

—Como resumen es muy escueto. A ver, ¿qué ha pasado?

—Pues la primera vez, lo encontré con otra. Estuve un tiempo con un amigo suyo —mi madre hizo un gesto de desaprobación—. Y luego volvimos a estar juntos. Pasamos dos semanas estupendas y las dudas volvieron a mí, cuando una mujer de su pasado me contó cosas que…

—Stop, no es necesario que conozca todos los detalles —me interrumpió—. Solo tengo tres preguntas para ti: ¿le quieres?, ¿es más duro vivir sin él o perdonarle? y la última y más importante, ¿le quieres en tu vida? Si la respuesta a las tres es sí, no hay más vueltas que darle, Carol, es él —mi madre y sus reflexiones profundas sobre el amor...; debería escribir un libro de autoayuda para cagadas enamoradas como yo.

—No es tan fácil mamá. Ya tengo treinta años, no quiero pasarme la vida de hombre en hombre y no quiero dejarme llevar por unos sentimientos equivocados y no correspondidos. No siempre podemos estar con quien queremos, ¿no? —ella asintió—. Pues este es uno de esos casos. Quiero alejarme y olvidarlo todo.

—Recuerda mis tres preguntas. Recuérdalas y trata de contestarlas con sinceridad —dijo ella con su cara de sabia zen—. Venga, vamos a preparar la cena y me sigues contando historias de las tuyas.

Nos sentamos a cenar en la terraza; con una ensalada de mariscos y dos Coronitas delante.

—Oye y ¿qué piensas hacer entonces con lo del trabajo? —quiso saber ella en cuanto empezamos a cenar.

—No tengo ni idea. Supongo que buscar otro bufete. He dimitido, así que no tengo ni derecho a paro. Tengo bastante ahorrado, por suerte; puedo sobrevivir unos meses sin problema hasta que encuentre otra cosa. Espero que el Matarreyes me haga al menos una buena carta de recomendación…

—Menudo mote que le habéis puesto, pobre chico.

—¡Que se joda! Se lo ha ganado a pulso. Lo de estar enamorado de mí ya era lo último que le quedaba por hacer…

—¿¿Qué??

—No quieras saber más, mejor así —no quise seguir hurgando en la herida.

—¿Y por qué no te dedicas a la fotografía? Siempre te ha gustado mucho más en la práctica que el derecho.

—¿Estás chalada? —otra más con esa idea de kamikaze—. ¿Tú sabes cuantos fotógrafos hay en este país?

—Claro, porque abogados sois pocos, ¿verdad? — ahí tenía razón…

—Qué graciosa… Es una profesión muy inestable y me parece más un hobbie que algo serio a lo que dedicarme. No creo que pudiera hacerlo, es demasiado bohemio para mí.

—Quizás es lo que necesitas. Tus propias normas, tu propio orden y tus propios ingresos. A tu ritmo.

—Cuando no tenga dinero para la hipoteca también voy a decirle al banco eso de “a mi ritmo”, a ver qué dicen —mi comentario sarcástico hizo a mi madre soltar una risotada.

—Piénsatelo. Tu padre se dedicó muchos años a la fotografía y le fue muy bien.

—No me hables de ese señor; yo no tengo padre. La idea de poder seguir sus pasos me parece cuanto menos, repugnante.

—Ay, Carol, qué furiosa estás con el mundo. Te va a venir bien unos días aquí a mi lado. La vida aquí es muy pausada, todo cambia de velocidad; verás cómo te relajas —ojalá fuera cierto.

El resto de la noche hablamos de la vida, la existencia humana y discutimos un poco de política; esa visión hippie de mi madre, siempre me irritaba.

Me metí en cama pasadas las dos de la mañana y pensando mucho en lo que habíamos estado hablando. No en el amor libre ni en la paz mundial, si no en lo que de verdad quería en mi vida.

Desde ese momento, se empezó a formar una idea en mi mente…
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CAMBIOS

Llegué a Coruña el sábado a las ocho de la tarde y mis chicas estaban esperándome cuando salí de la terminal. Habían invertido nuestro sábado mensual de salida, en venir a buscarme…

—Que morena estás, cabrona. Eso en ti es mucho, rostro pálido —Sofía…

—Estás guapísima, nena. Los aires canarios te han sentado fenomenal —Marta…

—Os he echado mucho de menos —nos dimos un abrazo conjunto y nos pusimos a andar—. Chicas, vámonos de vinos, tengo mucho que contaros.

Cogimos el coche de Marta y nos fuimos al centro. Antes de llegar, ya les había dado los regalitos que les había traído (un ejemplar del Kamasutra ilustrado con acuarelas hechas a mano, para Sofía; y un reloj de arena forrado con conchas, para Marta) y tras los gritos de emoción de Sofía, les estuve enseñando fotos junto a mi madre por todos los rincones de la isla.

Nos metimos en una vinoteca de la calle Real que ponía unos pinchos majestuosos y nos sentamos en la barra, a falta de mesas libres.

—Te veo bien. ¿Ha sido el viaje renovador que buscabas? —me preguntó primero Marta con tres copas de vinos delante.

—Un poco. Me ha encantado pasar estos días con mi madre. Por cierto, os manda un montón de besos y que ojalá la vayáis a ver pronto —le di un buen sorbo a mi copa de Albariño y seguí—. Tengo una noticia que daros.

—Te vas a vivir a Tenerife —aventuró Marta.

—Te vas a hacer lesbiana —esa idea vino de Sofía.

—¿Cuál os gustaría más de las dos? —nos reímos a la vez las tres—. En serio, he tomado una decisión: voy a hacerme fotógrafa —abrí los brazos de par en par para darle más énfasis a mi noticia.

—Me hubiera sorprendido menos lo del lesbianismo —respondió Marta con la boca desencajada de la sorpresa—. Pero qué buenísima noticia.

—Por finnnnnnn —celebró Sofía haciendo que todo el local nos mirara.

—¡Baja la voz, bruta! Voy a hacer un par de cursos profesionales para perfeccionar la técnica y que me enseñen todo lo que necesito saber; y a la aventura.

—Ánimo, va a ir de lujo —dijo Marta levantando su copa y alentando un brindis conjunto—. A riesgo de romper el ambiente festivo…, ¿qué hay de lo otro? —ambas me miraron con curiosidad.

—No hay otro. He aceptado que Rubén no es para mí. Me he enamorado de él, pero igual que vino, supongo que acabará yéndose. No puedo controlarlo todo, solo aprender a vivir con ello.

—Que zen te veo, nena —apuntó Sofía.

—Sí, efectos de pasar varios días con mi madre, ya la conocéis.

—Es el encanto Rosi —dijo Marta—. Siempre ha sido la caña esa mujer; relaja hasta a una fiera.

Las dos quisieron ahondar más en el tema de Rubén, pero mi negativa a seguir por ese camino las obligó a cambiar de tema inmediatamente.

El lunes, Sofía se despertó en mi casa. Había dormido la noche anterior conmigo. Las dos necesitábamos un poco de cariño incondicional, de ese que requiere poca conversación y muchos achuchones… y a las tres de la mañana, tras un domingo de pelis malas y muchas chuches, le dije que se quedara a dormir.

Se fue temprano porque tenía turno de mañana y tenía que pasar aún por casa.

Llegó al gimnasio pasadas las ocho, cansada y odiando los lunes; pero sacó valentía y se enfrascó en el trabajo.

Fue un día liviano, con unas cuentas clases de fitness y paseando por la sala, a penas sin hablar con nadie. A las cuatro en punto se fue al vestuario, deseando una ducha larga y llegar a casa para echarse la siesta.

Se descalzó, cogió las cosas de la taquilla y se estaba girando hacia las duchas, cuando la puerta se abrió. Se movió para ver quién era, ya que a esa hora no había ninguna otra monitora en el gimnasio. Entró David por la puerta como si se tratara de su vestuario, se miraron y fue hacia ella.

—Vete de aquí —fue lo primero que le salió, soltando las cosas y dejándolas sobre el banco más cercano. Él no dijo nada, siguió andando y tras unos cuantos pasos más, estaba a su lado—. ¿Estás sordo? Vete de aquí ya —como era de esperar, David volvió a ignorar su petición y se acercó más. Sin dirigirle la palabra, ni atender a su gesto desagradable, la besó. La besó sin miramientos, sin expectativas y sin pedir permiso; pero disfrutando de sus labios y acercando sus cuerpos. Se apartaron y esta vez, quien habló fue David.

—Siento todo lo que ha pasado. No quiero que te alejes más de mí —ella seguía abstraída por aquel beso—. He pensado mucho y te he echado de menos. Quiero que estés en mi vida, quiero que intentemos tener algo y no quiero que vuelvas a dormir sola —lo dijo, se acercó más y volvió a besarla.  Sofía decidió disfrutar de aquel beso, de su lengua, de sus manos en su cadera y sintiendo la erección que se palpaba a través del pantalón. Pero cuando ese beso llegó a su fin, se apartó dos pasos y le miró más seria que nunca.

—Tomaste una decisión el primer día y ahora soy yo la que he tomado la mía. No te quiero en mi vida. Ya he elegido y me elijo a mí misma. No quiero más dudas, más vueltas, más reproches, ni más historias… Tú no buscabas lo mismo que yo y aquello que no es mutuo, no debería ni comenzar. Quiero, por fin, que te quedes en esto: un beso espectacular en el vestuario —prosiguió sin darle oportunidad de contestar—. He pedido el turno de mañana permanente y me lo han concedido. Si te empeñas en hacer esto más raro aún, cambiaré de trabajo. Entre tú y yo jamás ha existido nada; así decido pasar página. No pongamos comas, donde debe ir un punto final —dicho esto, recogió su ropa, sus zapatillas, cerró la taquilla con llave y salió del vestuario.  David se quedó inerte, allí, de pie, con sus ojos fijos en Sofía y sin encontrar un vocablo adecuado para decir.

Si hubiera estado presente, hubiera vitoreado a mi amiga por todo lo alto (cosa que hice cuando me lo contó aquella noche).

Ella eligió dejar las cosas complicadas y truculentas, donde deben estar: en el pasado.

No quise devolver las llamadas a Óscar. Fue un poco inmaduro por mi parte, pero tenía miedo de que, al hablar con él, pudiera recular en mi decisión. Solamente intercambié un par de emails con el departamento de recursos humanos, para arreglar todo el papeleo pendiente. Óscar acabó mandándome un correo con una carta de recomendación. Una recomendación realmente buena y por qué no decirlo, llena de verdades (como profesional no había ninguna pega que ponerme). Me gustó ver que a pesar de todo, sobre todo de mi comportamiento explosivo, había hecho lo correcto y no me había vetado en el mundillo. Pero tampoco es que me preocupase, mi sitio ya era otro a partir de ahí…

Me pasaba cinco horas al día metida en un estudio profesional con un montón de estudiantes jóvenes y rebosantes de vida. Yo en medio de todos ellos era una treintañera tratando de empezar de nuevo y con una vitalidad a medias; pero lo estaba haciendo.

Me recordaba cada día, que lo primordial es empezar a andar, sin valorar en exceso el destino de tus pasos.

Cada día que pasaba estaba más ilusionada y aunque Rubén me acompañaba a cada paso, comenzaba a ser capaz de convivir con su recuerdo.

A mitad de semana y hecha polvo, salí de mi clase diaria a las nueve. Las chicas querían quedar, pero me fui directa a casa para tratar de descansar un poco.

Entré en el portal y me fijé de lado en la zona de los buzones. En el mío, un pósit amarillo estaba pegado. Me acerqué y lo cogí. Allí, en mayúsculas, una bonita letra decía: SONRÍE y una carita sonriente. Nada más, ninguna firma ni otra referencia. Pensé que sería una broma o un jueguito de Sofía para levantarme el ánimo.

Más tarde, al hablar con ella, comprobé que no era así. Sofía se cachondeó de mí durante veinte minutos, decía que tenía un admirador secreto y tras caer en la cuenta, que en mi edificio todo eran parejas, me temía lo peor…

Otro día más, otro día menos. Eso me decía a mí misma para sobrellevar los días complicados y agotadores. Ahora mi cámara me acompañaba en todo momento; no me despegada de ella y así, sentía más paz. Cuando parecía que el aire me faltaba o mis recuerdos volvían a atormentarme, solo disparaba y era como si en ese clic, se fuera mi angustia.

Tenía que exponer en clase, en unos días, un reportaje sobre mi día a día. Inspirado en mi vida, en mis sueños y en lo que la ciudad me sugería.

Salí hacia mi curso diario una hora antes, con la intención de infiltrarme entre la gente y sacar unas cuentas fotos. Justo antes de salir por el portal, vi algo de nuevo sobre mi buzón.

¿Y SI TENEMOS UNA CITA?,
y otra carita sonriente hecha a boli.

¿Pero qué era aquello?, ¿un juego?, arrugué el pósit y lo metí en mi bolsillo sin darle más vueltas.

Me fui con el pensamiento distraído…

Sentada en un banco, fotografiando edificios y baldosas (así era yo: solo miraba hacia arriba o abajo a la hora de fotografiar…), me acordé del pósit que llevaba en el bolsillo y lo saqué.

Traté de alisarlo con la mano y lo posé en el suelo.

Bonita letra, arrugas alrededor, un color amarillo que destacaba sobre la baldosa gris oscuro de suelo… ¡Chas! Fotaza.

Tras dos días muy liada, sin tiempo a penas para hablar con las chicas y el tiempo justo para cumplir con todas las exigencias del curso…, volví a encontrar otro pósit.

VALE, UNA CITA NO. ¿QUÉ TE PARECE UN PASEO? MAÑANA A LAS 9H EN EL PASEO DE LOS PUENTES

Llamé a Sofía mientras subía en el ascensor…

—Claro que no voy a ir pirada. A las nueve de la mañana en un parque inmenso, ¿no? Sofía hija, que hay que tener dos dedos de frente —le contesté a su sugerencia de ir a aquella encerrona.

—¿Y si es Rubén? —me dio un pinchazo escuchar eso.

—No voy ni a contestar a esa tontería…

—Tú misma… iré yo. Mañana libro, no tengo nada que hacer.

—¿Qué?

—A mí no me espera, ¿no? Si es alguien que conocemos, lo sabré y si es un loco que te quiere matar, pues no obtendrá su presa; un plan brillante.

—No digas chorradas anda y quédate tranquilita en casa.

Me pasé la noche pensando en Sofía y sus locuras. Bueno, al menos aquellas notitas me mantenían la mente ocupada un rato…

Me desperté a las nueve y cuarto con mi móvil sonando.

—¿Qué quieres Sofía? Hoy quería dormir algo más…

—Mira el chat…te he mandado unas fotos —bajé el teléfono de la cara y abrí la última conversación con ella. Allí, había varias fotos que me acababa de enviar. Las abrí… y tuve que pestañear varias veces para comprender lo que estaba viendo.

La primera, era una fotografía de la parte de abajo del paseo de los Puentes, donde un camino largo transcurre con una zona ajardinada. A un lado, había unos cinco bancos vacíos, pero se adivinaba algo encima de ellos… Las siguientes, eran fotos enfocadas de lo que había sobre los bancos, o más bien, lo que tenían pegados… Cinco fotos, cinco pósits…

ME ARRIESGARÉ Y PENSARÉ QUE SÍ HAS VENIDO

POR FAVOR, SONRÍE

SONRÍE COMO LO HICISTE LA NOCHE EN QUE NOS CONOCIMOS

YA NO QUIERO SEGUIR MI VIDA SIN TI

CONFÍA EN MÍ

Las miré varias veces, analizando las palabras que había en cada una de ellas. De fondo, escuché a Sofía llamarme…

—¡¡¡Carol!!!

—¿Qué haces ahí, loca?

—He venido a hacer footing y mira que me he encontrado…

—Footing, ¿eh?, serás personaje… ¿Has visto a alguien?

—Si te refieres a alguien conocido, no. Pero supongo que eso era parte del jueguito —me quedé en silencio sin contestarle—. ¿Sigues ahí?

—Sí, es que no sé qué decir.

—Yo también me hubiera quedado muda si alguien hubiera hecho algo tan romántico para mí.

—No es romántico, es excéntrico.

—Excéntrico o lo que quieras, pero ese tipo quiere impresionarte. ¿Quién crees que puede ser?

—No sé…, no creo que… —dudé.

—Que sea Rubén… ¿Y si lo fuera?

—Pues no cambiaría nada… —le dije con rudeza.

—¿No?

—No. Y punto.

—Pues debería. No por este original jueguito, sino por la intención…

—¿Cuál es la intención? —me arriesgué a preguntar.

—Demostrar que le importas —¿qué le importo? ¡Ja!

Cuando salí de casa aquella tarde, no sé por qué tenía la pequeña esperanza de volver a encontrarme una nota en el buzón… pero no, no había nada.

El domingo, Sofía nos invitó a ir a su casa a pasar la tarde entre pelis y palomitas.

Ya el otoño lucía y el tiempo era más bien fresco, ideal para tardes de peli y manta.

Sobra decir que la comidilla fui yo. Yo y mis pósits.

Sofía contó a Marta cada detalle, con fotos incluidas. Marta, una romántica incorregible, le pareció el gesto del siglo.

Después, se pasaron media hora haciendo cavilaciones estúpidas de quién podía ser el autor.

El nombre de Rubén fue el primero en salir, pero también hablaron de Javi, de todos mis ex y de algún vecino que les llamaba la atención, además de no olvidarse de Óscar (el Matarreyes). Pero finalmente, volvieron a Rubén…

—Qué pesadas sois por Dios… —cuando ya me disponía a volver a comenzar una pelea con ellas para poder dejar el tema, la puerta de entrada se abrió y Estanis apareció.

—¿Tú no ibas a pasar la tarde por ahí? —preguntó Sofía haciendo gestos con la cabeza en dirección a Marta.

—Sí, pero he vuelto antes. No os molestaré, tranquilas —y esto lo dijo hacia Marta. Se metió en su cuarto y cerró la puerta.

Seguimos con nuestra peli y, por suerte, el tema de conversación cambió y me libré de seguir sufriendo.

Marta se fue a la cocina a hacer más palomitas, porque Sofía y yo estábamos demasiado metidas en la película (un thriller psicológico de esos en los que ella decía que se perdía al segundo giro de la historia). Metió la bolsa en el micro y se quedó esperando allí de pie, los tres minutos que tardaban en hacerse.

Estanis entró en la cocina justo cuando la primera palomita estalló, lo que hizo que Marta se sobresaltara.

—No quería asustarte, perdona. Solo he venido a por algo de beber —abrió la nevera y sacó una lata. Se dio la vuelta para volver a salir, cuando ella lo agarró de un brazo. Se quedó mirando aquella mano sobre él y ella lo miraba con arrepentimiento. Marta quiso decir algo, decirlo todo, pero no le salieron las palabras; solo un gesto desesperado y tiró de Estanis hacia ella.

—Si te beso, todo volverá a empezar… —le advirtió él.

—Nunca podrá acabar —dijo ella sin dar crédito de su respuesta.

—Lo sé —y se besaron. Un beso de despedida, un beso cargado de ganas, de intenciones y de decisiones perdidas en los labios…

—No volveré a besarte, Estanis.

—Algún día comprenderás lo que sientes, comprenderás lo que te quiero y que habernos tropezado no ha sido casualidad. Ese día…, estaré esperándote —salió de la cocina y dejó a Marta confusa y llena de miedos.

Ella, no nos contó aquella conversación ni aquel beso, hasta que como le auguró Estanis, lo comprendió todo…

Aquella mañana, venía de ver una exposición fotográfica en la Fundación Barrié y estaba fascinada. Una primicia en España que la ciudad había acogido, un homenaje al gran Norman Parkinson.

Esas cosas eran las que me hacían desear con todos mis sentidos ser fotógrafa. Un destino que no sabía si se cumpliría, pero desde luego, pondría toda la carne en el asador para lograrlo.

Entré en el portal y subí en el ascensor (lo de las escaleras y el modo de vida healthy no iba mucho conmigo). Al llegar a la puerta de entrada a mi piso, me paré en seco. Allí, otro pósit me daba la bienvenida; llevaba días sin recibir ninguno desde el acto del parque.

PERMÍTETE SENTIR

CAFÉ HISPANO A LAS OCHO DE LA TARDE, MAÑANA.

TE ESPERARÉ EN LA MESA DE LA VENTANA, COMO AQUELLA VEZ.

VEN SOLO SI DE VERDAD QUIERES DEJAR EL PASADO ATRÁS.

Si tenía alguna duda de quién era, quedó claro con aquella nota.



















Ese “mañana” llegó tan rápido, que ni reaccionar pude; mucho menos asimilarlo y tomar una decisión meditada…

A las ocho menos cuarto, nerviosa a más no poder y dando vueltas por mi salón…, respiré hondo, cogí las llaves y salí. Quince minutos después, estaba entrando por la puerta del Café Hispano.

Entré…, entré allí sin saber si estaría o no; si todo cambiaría, si podría de verdad dejar el pasado atrás, sin saber qué pasaría a continuación en nuestras vidas; pero entré y lo hice con los ojos cerrados y el corazón abierto de par en par… Porque algunas veces, encontramos cosas mucho mejores de las que estábamos buscando.




Epílogo



SINTIENDO A DÍA DE HOY



Cuando abro los ojos por la mañana, lo primero que veo es mi precioso techo color verde… ¡Qué maravilla! Fue algo genial pintar aquella casa como mi antiguo piso…

Hoy, el sol luce especialmente pletórico; se nota que mayo está acabando y junio llega con más fuerza que nunca.

Arrastro mis pies hasta el baño, no sin antes hacer un recorrido visual por todas las fotografías de mis paredes… El haber decidido colgar en cada rincón momentos vividos y autofotos, ha sido la mejor decisión en años.

Por supuesto, aquella fotografía improvisada y de mala calidad es la que me arranca la sonrisa más profunda: Sofía, Marta y yo, en Túnez. Aquel viaje fue único para las tres; creo que todas nos dejamos allí un trocito de nuestros magullados corazones y volvimos con él algo más sereno.

Sigo recorriendo recuerdos con la vista…

Sofía bebiendo mojitos de dos en dos; me sale una carcajada. 

La echo de menos, muchísimo. Desde que se ha ido a Barcelona, las cosas han cambiado, pero está feliz. Ser la encargada de un gran gimnasio, es mucho mejor que ser monitora en uno de barrio. Fue una despedida dura, pero Marta y yo nos escapamos a verla cada dos por tres: ahora ya tenemos excusa para viajar a menudo.

La siguiente foto es de Marta, ella sola en todo su esplendor frente a una de las casas de Sidi Bou Said, un encantador pueblo de Túnez repleto de pequeñas casas en blanco y azul. Para ella, también ha sido un tiempo difícil. Se fue a ese viaje confundida y dejando atrás a los dos hombres de su vida. Cuando volvimos, tenía claro quién era el único para ella…

La fotografía de debajo lo deja claro: embarazada y con él a su lado. Enamorados y sin volver la vista atrás.

En cuanto a mí, son varias las fotos que rebelan mis sonrisas desmedidas, mis gestos de bobalicona y mi pasión por los edificios antiguos…




Entro en el baño y allí me recibe el espectacular desnudo que una persona especial me animó a hacer. Sola frente al mar, sin nada más que piel y contemplando el horizonte…, esa foto es mi preferida.

Tras un breve paso por el lavabo y con mi cara ya fresca, salgo en busca de café. El olor de este, recién hecho, ya me llega intensamente.

Sigo siendo esa chica de olores, esa chica que se enamora antes por el sentido del olfato que por la vista y me va bien.

Cojo mi taza de café y me acerco a mi cámara, la cual descansa sobre el gigante mesado de la cocina. ¡Chas! Primera foto al humo que sale de mi café, hipnotizante…

Sin mover mi cara del objetivo, la puerta de entrada se abre, giro la cabeza y la segunda foto se la dedico a él. ¡Chas!

 —Hola, niña —me dice, arrancándome una sonrisa.




Ese saludo es el que me acompaña cada mañana desde que entrelazamos nuestras vidas con un para siempre. Y cuando se acerca, me besa, me sonríe y yo ya solo puedo sentir…, sentir ese olor…, sentirlo a él…
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